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La presente investigación tiene como objetivo 
presentar la relación entre el bienestar infantil y el es-
pacio urbano, a partir de la evaluación de los efectos 
del diseño y morfología de los espacios públicos, en 
función de las prácticas cotidianas y el bienestar de 
los niños/as en la ciudad, en dos contextos urbanos 
de la región de Aysén, Chile. El estudio se llevó a cabo 
en 3 etapas, la primera correspondiente al trabajo en 
terreno donde se realizaron entrevistas a actores cla-
ves, mesa institucional con los principales organismos 
vinculados a la infancia y el territorio a nivel regional, 
y lo más relevante, el trabajo de talleres de participa-
ción ciudadana infantil en 2 establecimientos públicos 
de educación de la región. Mediante diversos instru-
mentos de recolección de datos, el proceso se abordó 
mediante una perspectiva metodológica habilitada 
por la empatía, que permitió indagar en las principa-
les motivaciones, sueños, deseos, y conflictos de los 
principales actores de esta investigación, los niños/as 
entre los 10 y 12 años de edad. 

1.
Resumen

Se presenta un análisis teórico-práctico respecto la 
participación de los niños/as en las distintas esca-
las de lo urbano, estableciendo una línea base que 
busca una transformación en el paradigma clásico 
de la planificación urbana, incorporando a los niños/
as como parámetro para avanzar hacia ciudades más 
inclusivas, seguras, y socialmente activas e integra-
das. Se plantea como concepto para abordar esta 
problemática la pertinencia infantil en el diseño de 
los espacios públicos’, como un modelo que permite 
hacernos cargo de un vacío en la planificación urbana, 
que implica mirar con otros lentes las relaciones que 
existen entre la infancia y el espacio público urbano. 
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El Gigante egoísta
“Todas las tardes, a la salida de la escuela, los niños 

se habían acostumbrado a ir a jugar al jardín del gigan-

te. Era un jardín grande y hermoso, cubierto de verde y 

suave césped. Dispersas sobre la hierba brillaban be-

llas flores como estrellas, y había una docena de me-

locotones que, en primavera, se cubrían de delicados 

capullos rosados, y en otoño daban sabroso fruto. Los 

pájaros se posaban en los árboles y cantaban tan deli-

ciosamente que los niños interrumpían sus juegos para 

escucharlos.

“¡Qué felices somos aquí!” Se gritaban unos a otros. 

Un día el gigante regresó. Había ido a visitar a su amigo, 

y permaneció con él durante siete años. 

Al llegar vio a los niños jugando en el jardín, “¿Qué es-

tán haciendo aquí?”, les gritó con voz agria. Y los niños 

salieron corriendo. “¡Mi jardín, es mi jardín!” dijo el gi-

gante, “ya es hora de que lo entiendan, y no voy a per-

mitir que nadie más que yo juegue en él” 

Entonces construyó un alto muro alrededor y puso este 

cartel -Prohibida la entrada a los niños-
(Extracto del cuento “El Gigante Egoísta”, Oscar Wilde)
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El estudio que se presenta tiene como objetivo 
evaluar la relación entre morfología, accesibilidad y 
autonomía de los niños/as y adolescentes (NNA) en 
la ciudad, en el marco de los estándares de diseño e 
implementación de espacios públicos urbanos en Chi-
le, a partir del concepto de ‘pertinencia infantil’ como 
metodología para evaluar el diseño urbano respecto 
los derechos e involucramiento de la infancia en el 
territorio. Este documento entrega los resultados de 
la investigación realizada en el marco de los estudios 
sobre la Geografía Humana, principalmente desde lo 
social y lo cultural, dando paso a la construcción del 
reciente concepto “Geografía de la Infancia” (Ortiz, 
Prats, Baylina, 2011; Janer, 2006; Karsten, 2010), desde 
el cual se desprenden teorías sobre el uso del espa-
cio público, la planificación urbana, movilidad, entre 
otros. 

Al ser una temática poco abordada en los estudios 
urbanos, sociales y de la arquitectura, se plantea 
como un estudio exploratorio e innovador en el ámbi-
to del desarrollo de las ciudades y la vinculación con 
la infancia. Por ello, se abordan dudas e interrogantes 
sobre los grandes vacíos existentes respecto la forma 
en que se llevan a cabo los procesos de producción 
urbana, y su relación respecto la percepción, necesi-
dades y demandas de los niños/as sobre el entorno 
que habitan. Este estudio busca generar instancias 
de discusión, abrir y ampliar el debate en torno el 
bienestar infantil en la ciudad desde diversas aristas 
que aquí se presentan, y generar conocimiento sobre 
un modelo de intervención pertinente con los niños/
as, protagonistas de la presente investigación. Y por 
otra parte, ser un aporte en el diseño de proyectos 
urbanos, espacios públicos, y políticas públicas que 

aporten y tengan en consideración la calidad de vida 
urbana de los niños, niñas y adolescentes del país, en 
la medida que regulan la producción de una ciudad 
más inclusiva, mejorando las garantías territoriales y 
el derecho a la ciudad de los ciudadanos entre los 0 
y 18 años de edad. Se tiene como premisa entonces 
reconocer, validar y priorizar el derecho a la ciudad de 
los niños y niñas, entendiendo como derecho la po-
sibilidad de jugar, recrearse, y acceder a los espacios 
públicos y a una mayor vida comunitaria, como tam-
bién, tener la posibilidad de participar en espacios de 
debate y acción sobre el desarrollo de sus ciudades.

El estudio se realizó en la región de Aysén, específi-
camente en dos contextos urbanos de mayor enver-
gadura y relevancia para el desarrollo regional; las ciu-
dades de Coyhaique y Puerto Aysén. La selección del 
caso de estudio se debió al cruce de una serie de va-
riables de gran interés para los objetivos planteados, 
que a pesar de su estado de aislación y particulares 
condiciones climáticas, convierten a este territorio 
en un caso significativo a nivel del análisis, y entrega 
elementos relevantes que no son posibles de obser-
var en otros contextos. En efecto, sus particulares 
condiciones territoriales revela aspectos fundamenta-
les para el estudio, que aquí se manifiestan de forma 
evidente, tales como el factor climático, condiciones 
de aislamiento territorial, escala urbana intermedia, 
tendencias de crecimiento urbano, conflictos en la 
movilidad urbana, cultura urbana y percepción de la 
infancia en la ciudad, efectos de la contaminación en 
las prácticas urbanas, entre otros.

La región, a nivel nacional, se ubica como la más 
extensa y con menor densidad de población en su 
extensión territorial, sin embargo, cuenta con la ter-

2.
Presentación 
del estudio
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cera mayor proporción de niños/as y adolescentes en 
Chile y la primera en la zona sur del país, equivalente 
al 28,39 % de la población total (INE, 2018), los cuales 
se concentran principalmente en estas 2 ciudades 
(23,53 % del total poblacional). Su escasa población 
en un territorio de gran extensión explica la estre-
cha relación entre la geografía, el medio ambiente, la 
naturaleza y el paisaje, y los procesos de crecimiento 
urbano que se han llevado a cabo en las últimas dé-
cadas. Ambas ciudades se ubican como los principa-
les polos de desarrollo e innovación a nivel regional, y 
de atracción de nuevas familias con hijos que buscan 
un modo distinto de vida, asociados a los valores que 
ambas ciudades promueven. Todo ello la posiciona 
como un área de estudio con enorme potencial par el 
desarrollo de metodologías que apunten al perfeccio-
namiento de políticas públicas vinculadas al desarro-
llo de espacios públicos con pertinencia infantil. 

Entendiendo los alcances y límites que supone es-
tudiar la relación de los niños/as en ciudades de par-
ticulares condiciones climáticas, geográficas, sociales, 
etc., los resultados del presente estudio buscan sin 
embargo, establecer una línea base que sea trans-
versal a la realidad urbana de otros territorios. Que si 
bien reconoce las particularidades de los contextos 
en donde se realiza, se indaga sobre aspectos que 
tienen que ver con la infancia en una perspectiva lo 
más global posible, aunando criterios y variables que 
sean posible distinguir en otros contextos distintos, 
reconociendo elementos socio-espaciales propios de 
la niñez y la dimensión cognitiva que tiene el espacio 
urbano como dimensión de análisis. 

Por ello, el resultado final se compone de una serie 
de productos, que tienen como objetivo compartir el 
conocimiento adquirido respecto los procesos par-
ticipativos ejecutados con los niños/as de las Es-
cuelas de la ciudad de Coyhaique y Puerto Aysén, de 
manera de poner en valor la percepción y evaluación 
infantil, pero sobre todo, reconocer la relevancia en 
sus discursos sobre la ciudad que habitan, y desde 
ahí, conjeturar los instrumentos que permitan definir 
una mirada distinta de cómo hacer ciudad desde la 
perspectiva infantil. En efecto, este estudio se llevó 
a cabo desde una perspectiva metodológica habili-
tada por la empatía, que permitió la comprensión de 
las principales motivaciones, necesidades latentes, 
deseos, sueños y conflictos de los actores claves, en 
este caso, los niños/as entre los 10 y 14 años de edad. 
Se trabajó con una muestra total de 98 niños y niñas 
de dos establecimientos de ambas ciudades, desde 
donde se definieron las principales dimensiones del 
problema, categorizadas en función de su aporte en 

la evaluación de la ciudad, y como insumo para la 
definición de atributos urbanos que permitieron es-
tablecer los indicadores de evaluación y monitoreo de 
la pertinencia infantil de la ciudad. Por otra parte, se 
realizaron instancias de diálogos institucionales con 
encargados de diferentes áreas de los servicios públi-
cos de la región de Aysén, con quienes se contrasta-
ron y complementaron los discursos y percepciones 
sobre la ciudad que plantearon los niños/as en las 
instancias de taller.

Este grupo de indicadores se ubica como una 
propuesta innovadora para los estudios urbanos y la 
planificación de las ciudades, pues reconoce un vacío 
existente respecto la inclusión de los niños/as en el 
diseño de espacios públicos, pero sobre todo, per-
mitirán acompañar y fundamentar procesos partici-
pativos y de desarrollo de proyectos en línea con las 
demandas infantiles. Se hace entrega por tanto, de un 
instrumento de evaluación inédito en el país, que per-
mitirá solventar y argumentar de forma contundente 
la necesidad de generar espacios más amigables con 
la infancia, y replantear estándares urbanos que per-
mitan avanzar hacia una mayor y mejor habitabilidad 
de los espacios que todos y todas habitamos. 
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3.
Introducción 
al problema

A partir de diversos acuerdos internacionales, como 
lo es la Agenda Hábitat II, que establecía la relevan-
cia del bienestar de la niñez como indicador de un 
entorno saludable, democrático y con buena gober-
nanza (Unicef, 2019), se ha problematizado cada vez 
más la presencia de los niños y niñas en la ciudad. A 
pesar de ser centro articulador de un sin número de 
aspectos de su experiencia como sujetos sociales, sus 
necesidades aún no son visibilizadas en la planifica-
ción y evaluación de los espacios públicos. Se discute 
desde parámetros adulto céntricos, que dejan fuera 
las dinámicas de la infancia y su valor en el compo-
nente social.

La morfología urbana establece y condiciona los 
límites para la relación entre los sujetos y sus espa-
cios públicos, como también permite el desarrollo del 
reconocimiento de la diversidad y del tejido social. 
El diseño de estos espacios condiciona los distintos 
modos y grados de ocupación que se puedan llevar a 
cabo en ellos, estableciendo facilidades o dificultades 
para la interacción y accesibilidad, e influyendo en 
su cualidad. La infancia se inscribe en esta relación 
compleja de la morfología urbana y las condiciones 
de su diseño, como usuarios de los espacios públicos, 
los cuales influyen significativamente en la construc-

ción de su identidad, autonomía, mapas cognitivos y 
vinculación con el medio. 

La participación de niños/as en las ciudades han 
ganado mayor importancia en los últimos años para 
los procesos de planificación urbana, sin embargo, 
se advierte una participación decorativa y simbólica 
que limita el rol que los niños/as pueden jugar para la 
transformación del entorno urbano. En la medida que 
se mantiene ausente la percepción y reconocimien-
to de los niños/as respecto del espacio que ocupan, 
se continúa invisibilizando una dimensión esencial, 
que para apropiarse de un espacio se debe reconocer 
próximo, disponible y representativo. 

Aún persisten brechas importantes, que aumentan 
a medida que aumenta la urbanización. En la actua-
lidad más del 43% de la población entre 0 y 18 años 
habita en áreas urbanas (Unicef, 2016) y según cifras 
de la ONU-Hábitat (2013) se estima que para el 2030, 
el 60% de la población urbana por debajo de los 18 
años habitará en ciudades. Sin embargo, el repliegue 
progresivo de los niños/as de la escena urbana ha 
sido aceptado por la sociedad sin resistencias (Ro-
mán-Salís, 2010, lo que ha generado un cambio en la 
forma de pensar la relación que los niños pueden te-
ner con sus espacios. Hoy en día la imagen de niños/
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as jugando en los juegos de plazas y parques resul-
ta más común, que a los niños/as haciendo uso de 
otros espacios públicos de la ciudad, como caminar 
al colegio, comprar en un almacén, o andando en bici 
por la ciudad de forma autónoma. Esta forma de ver 
al niño/a como si lo único que fuera de su interés, o 
destinado para él en la ciudad, fueran los juegos en 
las plazas y parques, ha definido un modo de ope-
rar en la forma en que hacemos ciudad e incluimos 
a este grupo etario en ella; se piensa al niño/a como 
usuario sólo de tales espacios públicos, y no del resto 
de lugares que forman parte del cotidiano. Si bien 
estos lugares responden a la necesidad de contar con 
espacios recreativos para la interacción social, física, 
lúdica, y espacial de niños y niñas, actualmente ope-
ran como si fueran la única gran necesidad y demanda 
de ellos en el espacio público. Hacernos cargo de esto 
implica a la vez mirar con otros lentes las relaciones 
que existen entre la infancia y el espacio urbano, y 
comprender que la construcción de ciudades segre-
gadas define el tipo de infancia que viven los niños/as 
en distintos contextos urbanos.

Al juntar estas tres variables: la invisibilización de 
las necesidades de los NNA en el espacio público, 
la progresiva desaparición de este grupo social y su 
repliegue hacia espacios individualizados, y la per-
cepción de que su participación es irrelevante en 
la sociedad, se establece un escenario en el cual la 
participación y la incidencia ciudadana sobre procesos 
y proyectos urbanos, va quedando al margen.

El concepto que propone este estudio en respues-
ta, implica generar cambios radicales en la forma de 
diagnosticar, diseñar, gestionar, evaluar y monitorear 
la planificación urbana y los espacios públicos. La 
pertinencia infantil, concepto que se ha acuñado al 
reflexionar sobre esta problemática, implica remirar la 
planificación urbana desde el parámetro de la pre-
sencia de niños y niñas en el espacio, como actores 
sociales y ciudadanos activos y legítimos en el uso y 
definición del espacio habitan. Incorporar la visión y 
opinión de la niñez es elemental para la construcción 
de espacios que respondan a la inclusión, y aptos 
para todos los demás actores sociales de las ciuda-
des. 

La pertinencia infantil se plantea como una pers-
pectiva innovadora en el modo de hacer ciudad, a su 
vez, reconoce y valida la percepción que los niños/
as tienen de ella a nivel global, quienes la reconocen, 
comprenden, evalúan, y demandan como un espa-
cio natural de interacción social, entendida desde la 
esfera de lo público, lo compartido, intergeneracional, 
y a su vez, colectivo y a escala humana: los niños/as 

entienden la ciudad como una plataforma de inte-
racciones sociales donde ellos son parte, donde ellos 
requieren ser incorporados a la hora de diseñar y pla-
nificar el espacio público, y donde su perspectiva no 
sólo es un acto de inclusión y legitimización de sus 
derechos urbanos, sino que es a la vez, un modo par-
ticularmente significativo de pensar la ciudad desde 
aristas que nosotros, los adultos, no somos capaces 
de integrar.

El estudio presenta un enfoque que busca despe-
jar las perspectivas adultocentristas sobre el espacio 
público con enfoque infantil, ¿es solo la plaza y los 
juegos el lugar para los niños/as en la ciudad?, ¿qué 
entendemos cuando hablamos de infancia en la ciu-
dad?, ¿qué entendemos cuando hablamos de ciudades 
y espacios públicos pertinentes con la infancia? ¿de 
qué forma entendemos el valor de la participación 
infantil en aspectos de diseño y planificación urbana?

Poner el foco en la infancia implica generar mejo-
res condiciones de habitabilidad para todos quienes 
habitamos, nos movemos, e interactuamos en la ciu-
dad. Por ello este estudio busca relevar su aporte en 
la calidad de vida urbana, asumiendo a los niños/as 
como parámetro al momento de pensar las ciudades, 
y entendiendo que la pertinencia infantil en el diseño 
de éstas, garantiza mejores condiciones en el diseño, 
uso, y bienestar de los ciudadanos, y se perfila como 
indicador clave en la generación de ciudades más 
inclusivas, seguras, socialmente integradas y más 
amigables.
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4.
Metodología

La propuesta de investigación se plantea como un 
estudio integrado y exploratorio, que sostiene la ne-
cesidad de incorporar a los niños/as como parámetro 
de diseño de espacios públicos, en función de avanzar 
hacia una mejor calidad de vida de las ciudades del 
país. Por este motivo, se plantea un estudio urbano 
con una activa participación de los niños/as como 
componente del análisis, que permitirá asegurar la 
consistencia del contenido y otorgar representatividad 
a sus opiniones en el análisis de la pertinencia infantil 
del diseño de espacios públicos.

La investigación consta de cuatro fases que respon-
den a los objetivos planteados: Gestión y preparación 
del estudio de campo; Estudio de campo; Sistemati-
zación y análisis de contenido; Elaboración del estu-
dio y difusión.

4.3   Métodos de investigación en infancias y              
territorios

4.1   Trabajo de campo

4.2   Fases de la investigación
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4.1 Trabajo de campo
La región de Aysén presenta una alta concentración 

de niños y niñas en su territorio, en tanto 56% de la 
población regional se ubica en la comuna de Coyhai-
que, seguida de 23% en la comuna de Aysén.  8% de 
la población regional corresponde a niños y niñas en-
tre 10 y 14 años, y la mayor cantidad de niños se en-
cuentra cursando enseñanza básica (13.560), con una 
edad promedio de escolarización es 10,6 años (Go-
bierno Regional de Aysén, 2018). Estos antecedentes 
permiten delimitar el universo a considerar para esta 
investigación, por lo que se selecciona las ciudades 
con mayor población y mayor número de matrículas 
escolares en segundo ciclo.  Así mismo, con el fin de 
levantar información respecto de los grados de auto-
nomía y participación de los niños y niñas en el espa-
cio público, se establece como criterio de inclusión 
a todo niño o niña cursando sexto año de enseñanza 
básica, de 10 a 12 años, en un establecimiento público 
de las comunas de Coyhaique y Puerto Aysén.

El universo estudiado se compone de 44 niños y 
niñas de la ciudad de Coyhaique, y 48 niños y niñas de 
la ciudad de Puerto Aysén, todos estudiantes de 5º y 
6º año de enseñanza básica en establecimientos edu-
cacionales públicos (N=98). De los 98 participantes en 
total, 62 son hombres y 35 mujeres, con un promedio 
de edad de 11,8 años. 

Ficha de trabajo sesión Reflexiona - Movilidad Urbana

Dada la presencia de 689 niños y niñas matriculados 
en 6to año de enseñanza básica en establecimientos 
municipales, 67% (462) de las matrículas correspon-
den a estas dos ciudades, la muestra corresponde al 
14,22% del total de matrículas en sexto básico muni-
cipales de la región, y 21,2% del total de estas matrí-
culas en Coyhaique y Puerto Aysén. 

Antecedentes
Se identifican instrumentos de medición nacio-

nales, los que se consideran durante el proceso de 
levantamiento de información: la Encuesta Nacional 
“Yo Opino, es mi Derecho”, Niños, niñas y adolescen-
tes - INJUV 2015 y 2017), el estudio “Espacios públicos 
Urbanos para niños, niñas y adolescentes del Consejo 
de la Infancia (2015) y la Encuesta Nacional sobre Acti-
vidades de Niños, Niñas y Adolescentes (EANNA)  
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Diseño y uso de
espacios públicos

- Accesibilidad y movilidad urbana de los niños/as en la ciudad                                              
- Usos y prácticas cotidianas en la ciudad

Bienestar y 
percepción infantil 
de la ciudad

- Percepción de seguridad y bienestar respecto la ciudad y los 
espacios públicos 
- Espacios públicos existentes: vínculos socio-espaciales

Grados de 
participación infantil 
sobre su entorno

- Actividades de participación ciudadana e involucramiento infantil                                                                  
 - Elementos que deben considerar los espacios públicos para niños/
as y el resto de las comunidades

4.2 Fases de la investigación
Primera fase

A. Identificación de los principales elementos ur-
banos a consultar a participantes. Se hace un levan-
tamiento de referentes nacionales e internacionales 
de participación infantil y adolescente en proyectos 
de gestión urbana/territorial. Estos son seleccionados 
considerando la participación de facto de los niños/
as, de manera integrada dentro del diseño de la inter-
vención, como también en el monitoreo

B. Se construye una de matriz de consulta en base 
a 3 dimensiones, cada una con ámbitos de trabajo 
particulares.
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Reflexiona

Comparte

Siente

Imagina

Segunda fase
Se elaboran fichas de trabajo con preguntas escala 

Likert para cada una de estas variables, agrupadas por 
dimensión, con 39 preguntas.

Se diseñan 4 sesiones de trabajo, cada una centrada 
en un eje de trabajo. Estas corresponden a: Reflexio-
na, Siente, Imagina, Comparte.

Cada módulo inicia con una presentación visual del 
entorno urbano de su ciudad, explicaciones de cada 
actividad y del cuestionario. Estos finalizan con una 
consigna de trabajo gráfico:

1. Dibuja el recorrido de desplaza-
miento entre la casa y colegio

2. Escribe una carta al alcalde de 
tu ciudad expresando tus opinio-
nes del espacio público y que de-
bería cambiar.

3. ¿Cuál es el mayor problema de 
tu ciudad? ¿Qué solución ves?

4. Dibuja como te imaginas espa-
cios públicos amables y un buen 
lugar para que puedan estar niños, 
niñas, adultos y adultos mayores.
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Tercera fase

Mesa de trabajo 
institucional

Se convoca 11 a autoridades locales vinculadas a los servicios 
regionales: seremi minvu, mineduc, mma, dideco y programa barrios 
de aysén a una mesa de trabajo para abordar estas dimensiones

Entrevistas 
Se realizan 2 entrevistas semiestructurada a funcionarios/as de las 
oficinas de planificación territorial de la ciudad de aysén y coyhaique.

Consulta ciudadana 
con niños y niñas de 
coyhaique y puerto 
aysén.

Se aplica esta ficha de trabajo dentro del marco de 10 grupos focales, 
cada uno con 10 participantes aproximados.
Se sostienen 4 sesiones de trabajo, de 2 horas horas en promedio 
cada una.

Levantamiento 
urbano

Se realiza un recorrido por cada uno de los sitios mencionados como 
importantes para la infancia, realizando registro fotográfico, bitácora 
de campo y apreciaciones de la presencia de los niños y niñas en los 
espacios públicos de cada ciudad. 

Consulta Ciudadana de NNA en Puerto Aysén Participantes y equipo de investigación durante Jornadas 
consultivas en Puerto Aysén. 
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Participantes de jornadas consultivas en Coyhaique

Cuarta fase
Se sistematiza la información de cuestionarios a 

través de SPSS, utilizando tablas de contingencia y 
frecuencia para determinar resultados por cada pre-
gunta.

En paralelo, se genera una matriz de análisis para 
las cuatro actividades gráficas desarrolladas.

Respecto del recorrido casa – escuela, se identifi-
ca: capacidad de orientación y localización de la ruta,  
conexión entre elementos de la ruta, presencia de hi-
tos, medio de transporte, actores que reconoce, grado 
de autonomía en trayecto y  calidad gráfica.

Respecto del problema – solución, se identifica el 
tipo de problema presentado en base a 5 categorías: 
ambiental, infraestructura, seguridad, salud y social; 
y la visión de ciudadanía a la base para dar solución a 
esto.

Estos resultados son comparados con las cartas 
a la autoridad municipal y la visión de espacio como 
buen lugar para NNA. 

Quinta Fase
A partir del análisis del levantamiento en terreno de 

información, en los Grupos Focales de cada ciudad, 
es posible presentar los resultados del análisis de los 
espacios públicos por parte de los niños y niñas de 
Coyhaique y Puerto Aysén.

A partir de estos resultados, se da paso a la última 
etapa de la investigación

Sexta Fase
Levantamiento de Set de Indicadores de la Perti-

nencia infantil en la ciudad (SIPIC)
A partir de los resultados, presentados posterior-

mente, se levanta información para elaborar un set 
de indicadores para la medición y evaluación de los 
espacios urbanos desde la visión de la pertinencia 
infantil y su activa participación de la infancia y ado-
lescencia en la construcción del entorno. El detalle de 
la metodología aplicada en el desarrollo del set de in-
dicadores se indicará en el capítulo correspondiente. 



17

MANUAL SIPIC • METODOLOGÍA

4.3 Métodos de investigación en 
infancias y territorios

Debido al carácter piloto de este estudio a nivel na-
cional, es relevante puntualizar las posibilidades que 
desde aquí se abren para nuevas investigaciones des-
de el área urbana. Esto implica remirar las metodolo-
gías utilizadas actualmente para trabajar con niños/
as y adolescentes desde los procesos consultivos, así 
como la lógica de trabajo que ancla esa intervención. 

En primer lugar, se requiere diferenciar el enfoque 
desde el que se abordará la participación de NNA. 
Para esto se requiere diferenciar cuál es la visión de 
participación ciudadana que se les atribuye y que 
teoría de cambio se encuentra a la base. Esto pue-
de variar respecto de los objetivos de cada proyec-
to, aún siendo un mismo equipo que trabaja con los 
mismos grupos, por lo que  debe ser una discusión 
constante en la etapa de formulación del proyecto. 
No es lo mismo mantener una visión de los NNA como 
aquellos que deben “ser protegidos”, que sostener 
que ellos “deben participar” o que tienen “derecho 
a participar”. Cada una de estas nociones implica 
miradas y acciones distintas en la relación. Así mismo, 
los tiempos de las infancias no responden al modelo 
productivo, cuestión que debe considerar al trazar 
tiempos de trabajo. Esto guarda una riqueza tácita, 
pues abrirse a considerar los tiempos de NNA también 
implica dimensionar otros tiempos para la ciudad.

Paralelo a esto, se debe considerar siempre que 
rol ocupa un adulto interviniendo con este proyec-
to, y cuál es la visión del propio rol que se sostiene. 

Romantizar los procesos de la infancia supone un 
rol más pasivo de parte del mundo adulto, un rol de 
“planificar para ellos” supone un “know how” que la 
mayoría de las veces asume sus necesidades, abor-
dar la problemática con mentalidad de “aprendiz” 
implica reconocer el desconocimiento y la posibilidad 
de asombro, y así sucesivamente. Por esto, es impre-
sindible que cada punto de partida, en base a cada 
objetivo a trabajar considere un tiempo de reflexión 
del equipo adulto respecto de estos roles y visiones.

En segundo lugar, la elección de metodologías de 
trabajo para proyectos de escala urbana puede apro-
vechar los componentes lúdicos de la propia ciudad, 
así como los recursos de cada participante en su 
interacción con el contexto. recordar, imaginar, visua-
lizar y Mapear los territorios y sus necesidades son 
grandes recursos que derivan de sus propias capaci-
dades y experiencias, desde el momento uno en que 
se experimentan como sujetos sociales. Si bien esto 
debe considerar sus necesidades y deseos, la ten-
dencia de romantizar a la infancia también muestra 
como la mayoría de las intervenciones aún se centran 
en la visión de un “ideal de ciudad”. Comúnmente se 
consulta por “la ciudad de sus sueños” o “la ciudad 
que le gustaría”, consignas que si bien representan 
una oportunidad de diálogo, aún no integran la noción 
de sociedad y mantienen la visión de la infancia como 
un “futuro ciudadano” y no como agente social del 
presente. Por esto se considera que los deseos  y las 

Participantes y equipo de investigación durante Jornadas Consultivas en Coyhaique. 
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necesidaden deben ser levantadas desde su expe-
riencia en el presente. Consultar por sus opiniones 
del mobiliario, iluminación, problemáticas del espa-
cio más allá de la plaza - parque, así como de sus 
procesos participativos, es tan válido en una consulta 
ciudadana adulta como en una infantil y adolescente. 

Finalmente, en esta misma línea, los instrumentos 
de trabajo con adultos en materia de urbanismo que 
ya han sido validados a nivel nacional e internacional 
también pueden ser utilizados para su aplicación con 
población infanto - juvenil. Encuestas de distintas 
instituciones tales como ECPVU/ MINVU que levantan 
información sobre la morfología, cobertura, diseño, 
estética, entre otras; así como escalas de  Apego al 
Lugar, cohesión social, desarrollo visoespacial, entre 
otros, resultan interesantes de ser remirados en base 
a la población infanto juvenil.

Así mismo es importante considerar los consejos 
consultivos o cabildos, como son comúnmente lla-
mados en chile, que han sido ampliamente utilizados 
en población adulta para la coordinación ciudadana. 
Sin embargo, esto ha sido algo poco trabajado con 

población infanto juvenil y reviste una oportunidad de 
diálogo y encuentro legitimo para los niños, niñas y 
adolescentes. No sólo se trata de remirar instrumen-
tos de trabajo específico, sino de abrir la posibilidad 
de observar la historia que crean las infancias en sus 
contextos (Rojas, 2010)

Estas resultan algunas de las consideraciones 
mínimas que emergen de la discusión para la cons-
trucción de próximas matrices de trabajo y marcos 
metodológicos en materia urbana al abrirse a la po-
sibilidad de investigar las prácticas de las infancias y 
los territorios. 

Niñas de 12 años participando en jornadas de consulta, Coyhaique

Niños de 12 años participando en jornadas de consulta, Coyhaique
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5.
Marco Teórico

5.1. Hábitat construido y prácticas 
sociales de la infancia en la ciudad

Las transformaciones del espacio durante las últi-
mas décadas, asociadas a la rentabilidad y productivi-
dad del espacio (De Mattos, 2008) ha incidido de for-
ma radical en el tejido social. (De Mattos, 2012, 2011; 
Ascher, 2007; Capel, 2002; Medina, 2016). A mayor 
conectividad, movilidad y flujos, se han diluido lazos 
de proximidad (Ascher, 2007; Forrest-Kearns, 2001), 
particularmente en la escala barrial ((Forrest-Kear-
ns, 2001). El mayor uso de automóviles, desborde de 
límites urbanos, mercantilización del suelo urbano, 
densificación de zonas centrales y transformación de 
los barrios son fenómenos que también inciden en la 
experiencia de los niños y niñas de habitar el espacio 
(Medina, 2016). El uso del automóvil ha servido de pa-

lanca a la expansión urbana, así como también la falta 
de métodos integrados de transporte, mientras que 
ha generado congestión, contaminación atmosférica, 
emanación de gases tóxicos, accidentes, desaparición 
de espacios públicos (Chueca, 2011) y una modifica-
ción en la morfología de la trama original de la ciudad 
(Capel, 2002).  

Todo ello forma parte de un trasfondo que impacta 
en la configuración social de las ciudades. Si bien es 
posible determinar diferencias en cuanto las escalas 
y sistemas urbanos que existen en el país, los facto-
res antes mencionados, en distintos niveles, forman 
parte de la realidad de la mayoría de las ciudades de 
Chile. Es posible apreciar incluso como los compor-
tamientos propios de ciudades de mayor escala son 
adoptados en aquellas de menor tamaño. Dado que la 

5.3  Ciudadanía Activa y Participación Infantil

5.1   Hábitat construido y prácticas sociales de      
       la infancia en la ciudad

5.2  Parámetros infantiles en la medida de la ciudad
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1 En adelante, NNA.
2 Aprobada por la Organización de Naciones Unidas en noviembre de 1959 y ratificada 30 años más tarde, fue Firmada por 
Chile el 14 de Agosto de 1990

proximidad y carácter de local dan un sentido parti-
cular a estas últimas, es precisamente en ciudades 
intermedias o ciudades de menor escala donde tales 
cambios se perciben con mayor énfasis. 

Dado que existe una relación directa entre la for-
ma física de los espacios con los comportamientos 
humanos (Gehl, 2014; Capel, 2002; Mongin, 2006), los 
procesos vitales de sus habitantes también se trans-
forman mediante la transformación de los espacios. 
En este contexto, los niños/as y adolescentes1 deben 
enfrentar una serie de obstáculos para acceder al 
espacio urbano, quedando limitados a ciudades crea-
das para los fines de un mundo ajeno. En su mayoría, 
la ciudad responde a parámetros de figuras adultas, 
masculinas y productivas (Tonucci, 1996; Román, 
2005), que establecen diseños y planifican desde 
parámetros ajenos a las necesidades y deseos de los 
niños, niñas y adolescentes , y qué de hacerlo, en 
realidad queda como esfuerzos discursivos y da más 
valor a las prácticas de los adultos responsables de 
los de NNA circunscritas a un modelo de desarrollo 
productivo y rentable del espacio. El poco interés por 
entregar espacios de calidad, mayor cobertura, y un 
diseño pertinente para los usuarios de tales lugares 
ha permitido que los espacios se desintegren. 

El gigante egoísta: la infancia en la ciudad 
de adultos

La metáfora del gigante egoísta nos muestra la acti-
tud que la sociedad ha sostenido hacia los NNA y los 
espacios públicos que son considerados peligrosos, 
inhóspitos, y no aptos para el uso infantil. Sin meca-
nismos de participación ciudadana, la excesiva caute-
la y restricción para que puedan ser usuarios activos 
de los espacios públicos, los ha expulsado de lo que 
antiguamente era su imperio natural, la calle, ámbito 
de socialización que resultaba fundamental para su 
desarrollo (Delgado, 2007; Jacobs, 1961). 

Mientras esto ha ido ocurriendo, se les ha reservado 
perímetros de juegos con connotaciones y estéticas 
muy marcadas, acotadas y estandarizadas, que sur-
gen desde una percepción de inseguridad colectiva y 
excesiva protección de los adultos, quienes moldean 
el espacio de la niñez, definiendo cómo, y cómo no, 
debieran habitar los niños/as en el espacio público 
(Medina, 2016). De esta manera, se ha homogeneizado 
experiencia de la infancia en el espacio público. La 

experiencia urbana infantil no sólo debe quedar aco-
tada al diseño de mobiliario dentro de un espacio ais-
lado, sino que debe pensarse desde toda posibilidad 
de tener acceso y uso de los espacios públicos. Las 
aceras cobran tanta relevancia como las plazas para 
la comunicación social (Jacobs, 1961), y la presen-
cia de niños/as fortalece la identidad, construyendo 
barrio a través del juego y sus interacciones sociales 
(Weller-Bruegel, 2007; Jacobs, 1961). 

En el contexto de Chile, la población infantil al-
canza al 25,67% de la población total, es decir, un 
cuarto de nuestra población corresponde a niños, 
niñas y adolescentes, quienes además, en su mayoría 
viven en zona urbana, alcanzando un alto porcentaje 
equivalente al 88,36% de población infantil urbana 
(INE, 2018). Esto quiere decir, que independiente del 
crecimiento poblacional, la realidad de la mayoría 
de NNA es y será urbana, y por tanto sus relaciones, 
experiencias, y limitaciones, estarán sujetas a la ma-
nera en que se comience a integrar a este grupo en el 
modo en que se llevan a cabo las políticas públicas y 
la planificación territorial. Por ello, el rol de los NNA 
es clave al momento de pensar el crecimiento y sos-
tenibilidad de una sociedad, y la manera en que sean 
involucrados en el entorno que habitan a temprana 
edad, definirá sin duda el carácter e identidad de 
tal territorio. Sin embargo, la invisibilización de este 
grupo etario en aspectos de carácter público, dificulta 
las posibilidades para que puedan influir o negociar 
sobre sus propias garantías como ciudadanos (Ro-
mán-Pernas, 2005).

No obstante lo anterior, el documento internacio-
nal sobre la ‘Declaratoria de los Derechos del Niño’2, 
confirma y abre el debate sobre los derechos de la 
infancia en todas las escalas posibles. Un aspecto 
fundamental a destacar en tal documento, es que 
por primera vez se afirma la plena ciudadanía de los 
niños/as desde su nacimiento, promoviendo y afir-
mando desde ese momento, que los niños/as ya no 
son ‘futuros’ ciudadanos o ‘adultos en formación’, 
sino ciudadanos activos en presente, y titulares de 
derechos (Tonucci, 2006; Unicef, 2006). A pesar de 
que constitucionalmente en Chile esta afirmación no 
es posible, la Política Nacional de la Infancia de Chile 
20163, apunta a la implementación de este derecho, 
considerando además, la importancia en la inclusión 
de los niños/as al desarrollo de las ciudades donde 
viven.
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Sin embargo, dicha política no ha logrado trascender 
en sus objetivos y actualmente los gobiernos loca-
les no incluyen esta dimensión en sus programas y 
proyectos. En efecto, la falta de reconocimiento de la 
ciudadanía activa de los niños/as en el desarrollo de 
las ciudades, ha significado una marginación de este 
grupo de los procesos y mecanismos de participa-
ción que los valide como ciudadanos. Esto queda de 
manifiesto en un estudio realizado por el Consejo de 
la Infancia (2016)4, en el cual se consultó a organismos 
municipales chilenos sobre el rol infantil en aspectos 
de gobernanza. Al respecto es importante señalar que 
el 70% de las municipalidades no considera relevante 
incluir el tema de infancia y ciudad en sus políticas, 
el 56% de éstas no considera la participación de los 
niños/as como mecanismo válido para avanzar en el 
desarrollo de proyectos y lineamientos territoriales, 
y sólo el 9,7% de ellos cuenta con un Pladeco que 
considere e involucre a la infancia en sus objetivos. 
Todo lo anterior explica el quiebre y las limitaciones 
que se han producido para que niños, niñas y adoles-
centes puedan acceder de forma segura, autónoma, 
y libre a los espacios públicos de sus ciudades, y que 
sean considerados como actores válidos para definir 
acciones y proyectos que los involucren y los protejan 
(Román-Pernas, 2009).

La ciudad ha sido pensada, proyectada y valorada 
en base a este patrón, perdiendo para sí misma “a los 
ciudadanos no adultos, no varones y no trabajadores, 
ciudadanos de segunda categoría, con menos dere-
chos o sin derechos” (Tonucci, 1996:34). En respuesta 
a ello, la ciudad ha creado una amplia variedad de 
lugares acotados y especializados para el juego de los 
niños/as, guarderías al aire libre que ejercen limi-
tantes físicas y conceptuales, acotando el espacio 
urbano a un espacio controlado que muy pocas veces 
es consultado a sus propios usuarios, los niños/as 
(ibídem). La oferta que le ofrece la ciudad a la niñez 
en la actualidad más bien responde a una apreciación 
simbólica del juego y de los intereses de los niños/as 
para explorar y ejercer el juego libre. 

El Gigante Egoísta representa todo aquello que 
ejerce limitantes en la estructura espacial y urba-
na de estos otros ciudadanos. Es que la experiencia 

urbana infantil no sólo debe quedar acotada al diseño 
de mobiliario infantil, sino que debe pensarse desde 
toda posibilidad de tener acceso y uso de los espa-
cios públicos. El significado real de la ciudad y su 
importancia en el desarrollo del individuo, radica en la 
comunicación y el contacto que pueda suscitarse en 
los espacios cotidianos de ella, como aceras y plazas 
(Jacobs, 1961). Esto “da como resultado un sentimien-
to de identidad pública entre las personas, una red y 
tejido de respeto mutuo” (ibídem:60) que se fortalece 
con la presencia de los niños/as en sus calles, lugares 
que presentan elementos importantes para la cons-
trucción del concepto de lo público y el desarrollo 
de la imaginación (Piajet, 1970; Jacobs, 1961; Tonucci, 
1996; Delgado, 2007).

3 Dicha política se desarrolla como una de las principales tareas encomendadas al Consejo Nacional de la Infancia de Chile, 
creado el 14 de marzo del 2014, con el objetivo de garantizar la información y generación de políticas, planes, programas, me-
didas y demás actividades relativas a garantizar, promover y proteger el ejercicio de los derechos de los niños/as y adolescen-
tes a nivel nacional, regional y local. (Decreto 21, publicado en el Diario Oficial). 
4 Estos datos fueron obtenidos en el Informe de Resultados del Estudio “Caracterización del trabajo municipal en infancia y 
actitud frente a los derechos de los niños, niñas y adolescentes”, realizado por el Área de Estudios, del Consejo Nacional de la 
Infancia, para el caso de los municipios urbanos y rurales de Chile 
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La dimensión espacial en el desarrollo 
cognitivo del ser

“Poéticamente habita el hombre”
                                    Martín Heidegger, 1958

La importancia que tiene la dimensión espacial en el 
desarrollo de la infancia, y de las personas en general, 
es clave para entender los vínculos que establece-
mos desde etapas muy tempranas respecto nuestra 
identidad y el entorno que nos rodea. Es innegable 
que habitar el espacio construye la existencia de la 
persona de manera indivisible (Heiddeger, 1958). Aún 
más, durante la niñez, la relación entre lo corporal y 
espacial es aún más fuerte, sentando las bases para 
comprensión del mundo que habita (Medina, 2016). 
Si bien los recuerdos se difuminan, la experiencia de 
entregarse corporalmente al espacio, a tal nivel y con 
tanta tenacidad, será para siempre pilar del andar, 
hablar y pensar” (Carlgreen, 2003: 78). Es una for-
ma de habitar particular, que permite experimentar 
intensamente cada rincón como relevante, asombroso 
y posible. 

La identidad de cada ser humano se construye 
en espacios cargados de sentido, es decir, “lugares” 
(Yi-Fu Tuan, 1974): son las experiencias vividas en los 
espacios y los significados que se le otorga a estas las 
que van transformando una zona cargada de obje-
tos, posición y dirección en “lugares”. Aún más, esto 
ocurre desde etapas tempranas, en la exploración, los 
primeros movimientos autónomos, los paseos por la 
ciudad, y cada interacción con otros/as. Integrar los 
distintos ‘lugares significativos’ es un proceso que 
deriva de la experiencia de participar y sentirse reco-
nocido como ciudadano, con necesidades latentes de 
la configuración territorial. El progreso cognitivo de 
los niños/as también se encuentra unido a la acción, 
a las operaciones y a las transformaciones e interac-
ciones que realizan sobre el espacio (Muntañola, 1990) 
El espacio está vivo en cada interacción, permitiendo 
un lenguaje espacial propio de la infancia, lleno de 
emociones, vínculos, significados, e imaginación, que 
son capaces de construir una nueva espacialidad en 
algo inexistente (Janer, 2006). Pues para la infancia el 
conocimiento no radica en el objeto (entorno), ni en 
el sujeto mismo (niño/a), sino que en las interaccio-
nes que se llevan a cabo entre ambos (ibídem). Esto 
explica que el desarrollo de habilidades espaciales y 
la importancia del espacio en el desarrollo cognitivo 
del infante se encuentran ligadas a la interacción lú-
dica que el niño/a establece con el espacio, en donde 
aprende en la exploración, y desde ella, redibujando 

la estructura espacial y sus significados para otorgarle 
nuevos valores a partir de la vivencia, de la expresión 
lúdica, y la imaginación. Y por otra parte, la relación 
cotidiana que los niños/as tengan a una temprana 
edad con el entorno que los rodea, es fundamental 
para establecer los roles que tiene la infancia en el 
espacio público, el desarrollo de habilidades e in-
teligencia espacial, y la capacidad de identificar la 
influencia que adquieren los límites (físicos y simbóli-
cos) que las definiciones morfológicas imponen en su 
experiencia, accesibilidad y autonomía en la ciudad. 

5.2 Parámetros infantiles en la 
medida de la ciudad
El espacio infantil en la ciudad

La interacción que los niños/as tengan con la es-
tructura espacial de la ciudad, define los valores so-
ciales y culturales en los cuales se inserta la persona, 
otorgándole una referencia y rol dentro de determi-
nada estructura social (Muntañola, 2012). Esto resulta 
fundamental, pues la relación pedagógica que tiene 
el espacio y la interacción social con él, le permite 
al niño/a construir su propia la identidad dentro de 
determinado contexto (Piajet, 1970).

Todo ello es de una operación muy compleja para 
el niño/a, pues la comprensión de su entorno requie-
re ir a la par con del desarrollo de las distintas áreas 
cognitivas en constante evolución y perfeccionamien-
to. Por ello, comprender la dimensión espacial de la 
infancia es a la vez entender el rol del niño/a como 
sujeto urbano, como parte del entorno que habita, lo 
configura y resignifica en la medida que se encuentra 
presente en él. Desde ahí se abre un nuevo paradigma 
sobre el rol infantil en la ciudad, que complejiza la re-
lación sujeto-entorno y define su participación como 
ente ciudadano, que comienza a tener necesidades 
latentes respecto la configuración espacial existente, 
en la medida que habita en ella.

Vivir el espacio público es “especial y no sustitui-
ble” (Delgado, 2007:263), así como su exploración es 
esencial para el progreso psíquico, social y biológico 
de los NNA. 

Mantener juegos repetitivos y banales en espacios 
desintegrados (Tonucci, 1996) con diseños y espacios 
que homogeneizan la niñez y adolescencia, escasa-
mente responde a estas necesidades. Para abordar 
esta tendencia, propiciada por el mundo adulto, se 
hace necesario reflexionar sobre algunos paráme-
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Fase ritual y de uso Fase, intuitiva Fase operativa de la 
pre-adolescencia

0 meses a 4 años 4  a 7 años 8 a los 14 años

- Comienzan a ubicarse en su 
medio espacial y social.
-Aprenden dominio de habili-
dades motoras de movimiento: 
arrastrarse, gateo, ponerse de pie, 
caminar.

- Exploración senso-motriz, entre 
los 0 y 2 años. Desarrollan habi-
lidades motrices, gruesas y finas, 
el reconocimiento de formas y 
colores; el reconocimiento del 
entorno, la confianza en pares y 
adultos, jugar con reglas y turnos, 
y el desarrollo de memoria de 
trabajo y asociación. 

- Requiere de la figura de otro/a 
para integrar el mundo – espacio. 
A partir de los 9 meses comienza 
la separación progresiva.

- Aún no distingue temporalidad 

- Al dominar la exploración, 
comienza a integrar los lugares 
a partir de experiencias significa-
tivas. Primero el jardín infantil, la 
plaza de juegos, la casa de los/as 
abuelos/as, u otro, y luego “otros 
lugares” 

- Se consolida la comprensión 
del vacío, que puede llenar con 
personas que comienzan a jugar 
un papel social en su vida.

- Comprende que existe el afuera 
y adentro. 

- Descubren referencias abstrac-
tas y orientarse sin la presencia 
de un cuerpo humano familiar.

- Le va otorgando cierta identidad 
y función social a su esfera social, 
para ocupar el lugar físico. 

- Entiende la ciudad como sopor-
te de una serie de otros lugares, y 
puede avanzar en su crecimiento 
social y espacial.

- Ya puede relacionar espacios 
en los cuales no está, imaginar 
estos lugares y las personas que 
habitan en ellos, y reconocer las 
conexiones entre uno y otro lugar. 

- Puede escoger, imitar, mostrar 
afecto y tomar turnos. 
-Desarrolla Juego simbólico.

- El lugar ya es dominado e inter-
pretado. 

- Es “centro de manipulaciones 
abstractas y simbólicas” 

- Puede discernir e interpretar 
el espacio según las habilidades 
cognitivas espaciales -desarro-
lladas y adquiridas previamente 
durante su primera infancia- 

Fuente: Elaboración propia en base a Muntañola, 1984; Román-Salís, 2010.
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Hitos de
0-12 meses

Hitos de
1-2 años

Hitos de
2-3 años

Hitos de
3-4 años

- Apego
- desarrollo y estimulación

- Comenzar a caminar, 
primero apoyando y luego 
solo
- Tomar objetos entre su 
indice y pulgar (la pinza)
- Seguir instrucciones 
simples
- Caminar con buena es-
tabilidad
- Treparse a una silla o 
sillón
- Subir escaleras con 
ayuda

- Caminar solo/a
- Empezar a correr
- Pararse en la punta de los 
pies
- Trepar muebles sin ayuda

- Subir y bajar escaleras 
afirmandose
- Articular frase de 2 a 4 
palabras y nombrar figuras
- Distinguir entre formas y 
colores
- Empezar a hacer juegos 
simbólicos
- Disfrutar y buscar la com-
pañía de otros niños/as

- Correr con facilidad
- Agacharse con facilidad, 
sin caerse
- Usar oraciones de dos a 
tres palabras
- Jugar simbólicamente
- Escoger por formas y 
color
- Imitar alas personas de 
juego y a los/las personas 
de juego
- Tomar turnos para jugar

tros, elementos que describan dimensiones de esta 
experiencia. Más que tomar las teorías evolutivas 
para ejercer juicios taxonómicos a los procesos de la 
infancia, estos resultan interesantes para plantear el 
debate desde la escala de sus procesos. Se presenta 
por tanto un resumen de algunos hitos importantes 
del desarrollo bio – psico – social, con el fin de abrir 
la mirada de los espacios públicos a las necesidades 
y experiencias de la infancia y adolescencia. Si bien 
esto no debe quedar como un fin en sí mismo, y se 
requiere profundizar en esta mirada, es un punto de 
partida para considerar la infancia en el territorio y la 
planificación urbana.

Los hitos del desarrollo cruzan las cuatro áreas an-
tes mencionadas, mientras que el área de la función 
ejecutiva es el área que permite al niño/a relacionar 
conceptos y elementos cuando ya existe un desarro-
llo de las otras áreas. Esto se da en la etapa de los 5 
a 6 años, edad que coincide con la etapa en que, en 
nuestro país, se ingresa al segundo nivel de Transición 
o Kinder, en la actualidad de carácter obligatorio. Se 
trata de una edad crucial en donde las relaciones ac-
tivan una interacción social y en donde se requiere de 
alguien que acompañe, apoye, guíe y conduzca al ni-
ño/a en la relaciones de conocimiento; allí se activan 
las áreas física, lenguaje, cognitiva y socioemocional, 
y es en dicha edad en donde se articula la primera 
infancia con la segunda infancia.

Considerar el desarrollo en base a estadios cog-
nitivos (Piaget, 1970) permite entender aspectos 

cognoscitivos del espacio en la niñez. Sin embargo, 
es igualmente relevante considerar el espacio como 
facilitador de la experiencia de interacción social don-
de existen necesariamente otras personas, adultos. 
Vigotsky (1962) señala a los/as mediadores de cultura 
a quienes aproximan a la niña/o a una estructura de 
autodeterminación mediante una conducción social, o 
un acompañamiento. Desde ambas teorías existe un 
argumento científico para sostener que la dimensión 
simbólica y la social están presentes en las primeras 
etapas del desarrollo del niño y como necesariamente 
requieren de otros niños y otros adultos, es también 
necesario el espacio o lugar para que se lleve a cabo 
ese desarrollo. Desarrollo socioemocional, sociabi-
lidad, ciudadanía, es en una línea de progresión y 
complejidad. 
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La ciudad como campo de interacción le aparece 
al niño cuando comienza a dar sus primeros pasos, 
luego al caminar y después al expresar su comunica-
ción mediante su lenguaje. Si cruzamos los hitos del 
desarrollo con los componentes simbólicos, sociales y 
de lugar, la infancia depende de un espacio detonante 
para su desarrollo socioemocional. Así en el diseño 
de espacios públicos dedicados a la infancia o en 
los parámetros que han de considerarse en los otros 
diseños, debe existir la posibilidad de acoger las rela-
ciones socioemocionales y de carácter simbólico.  

El espacio público es una continuidad del hogar 
entendido como espacio de apego, lo que finalmente 

buscan los adultos es que el espacio público sea en 
un espacio de libertad pero seguro, y las principales 
condiciones que otorgan una “extensión segura” al 
niño son tres; holgura, alcance y visibilidad; las cuales 
tienen que ver con distanciamientos. A continuación 
se presentan estas condiciones del progreso en la 
autonomía de los niños/as en el entorno urbano, así 
como los roles que el mundo adulto debe ir asistien-
do en este proceso. Por supuesto, esto también se 
encuentra asociado a las necesidades de la infancia 
en términos de progreso psicomotor e integración 
psico social. 

Entorno Próximo

Territorios de
entrenamiento

Transporte
público

Salir solo de noche

Limitado perímetro de 
autonomía identificado 
en el entorno inmediato 
de la casa, donde el niño 
y niña puede correr, jugar, 
o ir hasta el negocio de la 
esquina, que por lo gene-
ral representa la primera 
experiencia urbana.

son aquellos que van 
desde
este primer radio hasta 
la plaza local o parque, 
donde el niño/a, acom-
pañado de sus padres 
aún, reconoce un trayecto 
cotidiano que 

el uso de la red de 
transporte público se 
convierte en la llave para 
el descubrimiento de la 
ciudad. Primeramente, los 
niños/as realizan trayec-
tos específicos señalados 
por sus padres (ir donde 
los abuelos, al colegio, a 
extraprogramática). 

la etapa final de la auto-
nomía permite que pueda 
salir a distintas horas 
y lugares sin compañía 
adulta. 

Aspectos que el mundo adulto debe atender

Espacio Holgado Alcance La visibilidad

la niñez requierem correr riesgos 
en el espacio para aprender (Frei-
re, año)

Son importante los vínculos 
corporales, y dar un margen de 
libertad, para que el niño sienta 
que puede ir solo pero que tam-
bién sienta la compañía de quien 
lo cuida.

Si el niño sale del área de extensión 
del cuerpo de quien lo acompa-
ña en el espacio permiten que el 
adulto pueda ver al niño, que no se 
pierda de vista.

Fuente: Freire, año; Rodrigo, 2019 y Riviere, 2014
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Teniendo esta información en cuenta es importante 
destacar que, a nivel nacional, se observa que si bien 
hay aumento de la realización de actividades fami-
liares al aire libre principalmente en el uso de plazas 
y parques (ECVU, 2018; ECL, 2014); las actividades 
sedentarias como ver televisión, o navegar en inter-
net se priorizan más. Sin valor significativo, el espacio 
público pierde su sentido.

Esto impacta el progreso de los grados de auto-
nomía urbana infantil, lo que limita su repertorio de 
habilidades espaciales conforme las etapas de desa-
rrollo autónomo requeridas para este momento de la 
vida. La autonomía no surge de un momento a otro, 
sino que debe entenderse como un proceso cotidiano 
que debe comenzar desde los inicios de la infancia, 
y de forma progresiva (Tonucci, 2006) En este sen-
tido, no es el tamaño de la infancia lo que limita su 
reflexionar sobre la forma urbana, la morfología, y las 
escalas, sino una cultura que les anula como sujetos 
sociales participes de sus territorios. 

Mirar la ciudad desde la perspectiva infantil, invita 
a reflexionar sobre la forma urbana, la morfología, y 
las escalas que acogen la diversidad de cuerpos que 
habitan los entornos urbanos. Los espacios públicos 
como referencia de aquello, se presentan como el en-
clave perfecto para descifrar los componentes morfo-
lógicos que han predominado en su diseño. El barrio 
se presenta entonces como una unidad de análisis 
fértil para la comprensión de las relaciones entre la 
infancia y la ciudad. Desde el discurso de los padres y 
madres (Medina, 2016), existen ciertas connotaciones 
espaciales que definen la escala de valores para que 
el espacio público barrial sea un lugar apto para las 
prácticas infantiles. Entre ellas se destaca el valor de 
la proxémica como un aspecto que detona una mayor 
confianza respecto la estructura espacial. La medida 
de la proximidad en el espacio público barrial de la 
infancia, se refiere a que el espacio público debe ser 
capaz de confinar las prácticas infantiles, y congregar 
a espacios medidos por el alcance del ojo, en base 
a 3 dimensiones: distancias, proximidad y tamaño 
de los espacios públicos. La métrica constituye un 
elemento fundamental en el grado de cercanía entre 
las personas y frecuencia de los contactos sociales 
(Gehl, 2014), e influye notoriamente en las prácticas 
cotidianas y grados de sociabilidad de los niños/as en 
el espacio urbano. 

Pareciera que dentro de la gran escala de la ciudad, 
lo que se necesita son espacios pequeños que vuel-
van a congregar a las personas de todas las edades 
(Medina, 2016). Pues “la proximidad de los elementos 
del entorno, instala valores y deseos por ir descu-

briendo nuevas proximidades, que a medida que se 
practica, permite un alejamiento y apropiación que 
acentúa el repertorio psíquico y social del niños/a” 
(ibídem: 75).

Otro elemento complementario en la definición del 
concepto de ‘escala infantil’, se refiere a los ele-
mentos que configuran la experiencia de movilidad 
cotidiana infantil. La ciudad pensada para el automó-
vil y el adulto, no reconoce los ritmos y capacidades 
motoras en desarrollo de estos otros ciudadanos. La 
movilidad revela una serie de asimetrías y desigualda-
des en el capital de movilidad infantil, y se posiciona 
como uno de los principales factores que los padres 
identifican al momento de evaluar la ciudad como 
un lugar inseguro e inhóspito para que los niños/as 
transiten en ella (Carver, Timperio, Crawford, 2007; 
Tonucci, 2006; Román & Salís, 2010).

La definición de ‘escala infantil’ en la ciudad, es 
más bien una aproximación a definiciones espa-
ciales que hacen del lugar entornos propicios para 
que los niños/as puedan acceder, utilizar, y disfrutar 
los espacios públicos de forma segura, armónica, e 
intergeneracionalmente. Dado que el espacio público 
es de riqueza de estímulos y pasa a ser habitado por 
los niño/as cuando existen las condiciones para ello y 
son acompañados por otros necesariamente, pensar 
la escala infantil también debe considerarles. Se trata 
de comprender el entramado de relaciones que sos-
tiene la experiencia infantil en la ciudad, manteniendo 
el foco en la infancia.

Estándares y normativa urbana como pará-
tro de inclusión de la infancia

Dado que las normas y estándares que rigen el 
diseño urbano de nuestras ciudades han sido, por 
siglos, definidos sobre las proporciones establecidas 
a partir de la métrica corpórea de ‘Modulor’ y fuerte-
mente seguido por los estándares de ‘Neufert’ ( mo-
delo basado en un cuerpo adulto), se ha definido una 
estructura física urbana que homogeneiza los sujetos 
sociales. Al excluir la diferencia, también se excluye 
estas otras formas de vida, de comprensión y habitar 
el espacio público, frente a lo cual cabe cuestionar-
se en base a qué proyecto estamos construyendo el 
espacio de ‘todos’. 

La normativa que rige el desarrollo de los espacios 
públicos y urbanos en Chile tiene varios componen-
tes, los principales son: Política Nacional de Desa-
rrollo Urbano (PNDU), la Ley General de Urbanismo 
y Construcciones (LGUC), y la Ordenanza General de 
Urbanismo y Construcciones (OGUC). Este marco 
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normativo vigente para el territorio nacional, estable-
ce los lineamientos y estándares de desarrollo de la 
habitabilidad, los cuales serán analizados en términos 
generales como componentes claves para compren-
der la inclusión de la infancia en el espacio, así como 
la aplicación de los derechos de la infancia en ellos, 
velando por el cumplimiento del convenio firmado 
por Chile en la Convención de los Derechos del Niño 
(CDN), firmada y ratificada por Chile el año 1990, y 
frente a la cual existen una serie de deberes y de-
mandas no cumplidas.

Chile establece una política urbana que apunta a 
guiar el desarrollo de las ciudades de Chile, centrando 
su atención en las personas y su calidad de vida, eje 
fundamental que establece los objetivos y lineamien-
tos centrales de sus cinco ámbitos: Integración So-
cial, Desarrollo Económico, Equilibrio Ambiental, Iden-
tidad y Patrimonio, e Institucionalidad y Gobernanza. 
Su principal objetivo es “lograr una mejor calidad de 
vida para las personas, abordando de manera integral 
los aspectos que rigen la conformación de nuestras 
ciudades, buscando que el desarrollo sea socialmente 
integrado, ambientalmente equilibrado y económica-
mente competitivo”. 

Al revisar cada uno de sus ámbitos es posible defi-
nir una ausencia casi total de la niñez y adolescencia 
en los propósitos de la política. En efecto, la consi-
deración de este grupo etario es más bien simbólica 
e instrumental, pues no aplica a las necesidades de 
este grupo en cuanto el diseño y definición de las 
ciudades, sino más bien, a requerimientos propios 
del mundo adulto, como por ejemplo, la proximidad 
de los establecimientos educacionales a las vivien-
das, para facilitar la movilidad de los padres en el 
desplazamiento al trabajo. Al obviar la inclusión de 
los niños/as de forma explícita en sus objetivos y 
lineamientos, se sigue invisibilizando la presencia de 
niños/as en las ciudades, y sus necesidades (muy 
diferentes a las adultas) frente a la forma en que se 
llevan a cabo los procesos urbanos.

La infancia no es considerada como una variable de 
análisis específico, y sólo es ‘mencionada’ de forma 
indirecta y escasamente en los ámbitos de Integra-
ción Social (1), Equilibrio Ambiental (2), Identidad y 
Patrimonio (3), e Institucionalidad y Gobernanza (4). 
No obstante, los siguientes objetivos se consideran 
fértiles para avanzar hacia la inclusión de los niños/as 
y adolescentes en las políticas de desarrollo territo-
rial e incluir el enfoque de derechos planteado en la 
CDN. En efecto, se considera que deben existir ciertas 
precisiones en el lenguaje en que este instrumento es 
planteado, lo que permitiría la inclusión de la infancia 

de forma sustantiva en ámbitos territoriales que nos 
competen a todos, haciendo énfasis que, al mencio-
nar a las personas, se debe precisar que incluye a los 
niños/as y adolescentes en la forma en que se plan-
tea la política en todos sus ámbitos y objetivos.
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Garantizar el acceso 
equitativo a los bienes 
públicos urbanos

- Enfoque de Derechos
- Desarrollo Humano
- Enfoque de Género

- Sujeto de Derechos
- Autonomía progresiva
- De vida, desarrollo y 
entorno adecuado
- Rol del Estado, Familia, 
y Sociedad en el con-
junto de garantías de 
derechos

- Supervivencia
- Desarrollo
- Participación

Fomentar el desarrollo 
y fortalecimiento de co-
munidades

- Enfoque Intercultural
- Desarrollo Humano
- Enfoque de Género

- Sujeto de Derechos
Autonomía progresiva
- De vida, desarrollo y 
entorno adecuado
- Rol del Estado, Familia, 
y Sociedad en el con-
junto de garantías de 
derechos
- Participación y derecho 
de ser oído.

- Desarrollo
- Participación

Fomentar la movilidad 
urbana a través del uso 
compartido del espacio 
público

- Curso de Vida
- Enfoque de Género

- Autonomía progresiva
- De vida, desarrollo y 
entorno adecuado
- Rol del Estado, Familia, 
y Sociedad en el con-
junto de garantías de 
derechos

- Supervivencia
- Desarrollo
- Participación

Valorar el entorno físico, 
construido o natural, for-
mador de la identidad de 
las comunidades

- Desarrollo Humano 
- Enfoque de Género

- De vida, desarrollo y 
entorno adecuado
- Participación y derecho 
de ser oído.

- Supervivencia
- Desarrollo
- Participación

Valorar la identidad de 
cada cultura y zona geo-
gráfica

- Desarrollo Humano 
- Enfoque Intercultural
- Enfoque de Género

- De vida, desarrollo y 
entorno adecuado
- Participación y derecho 
de ser oído.

- Desarrollo
- Participación

Conocer, valorar, prote-
ger y gestionar el patri-
monio cultural

- Enfoque Intercultural
- Enfoque de Género

- De vida, desarrollo y 
entorno adecuado
- Rol del Estado, Familia, 
y Sociedad en el con-
junto de garantías de 
derechos

- Desarrollo

Participación ciudadana 
efectiva

- Enfoque de Derechos
- Desarrollo Humano
- Enfoque de Género

- Sujeto de Derechos
- Autonomía progresiva
Rol del Estado, Familia, y 
Sociedad en el conjunto 
de garantías de derechos
- Participación y derecho 
de ser oído.

- Participación

Fuente: Elaboración propia

PNDU
Objetivos priorizados

CDN PNDNA PANDNA
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Ley General de Urbanismo y Construcciones
La normativa que rige el desarrollo de espacios pú-

blicos en Chile (OGUC27), salvo en los establecimien-
tos educacionales y en el área hospitalaria, no pre-
senta una propuesta que precise generar condiciones 
especiales para el uso de los espacios para los niños/
as. Esto da cuenta que el asunto de la infancia en la 
ciudad es una cuestión que requiere ser abordado 
desde las políticas públicas urbanas, así, los instru-
mentos de planificación territorial debieran poder 
garantizar la expresión espacial de los derechos de 
los niños/as, a través de detalles, de propuestas, para 
que ellos como ciudadanos que son parte, compartan 
el espacio con todos y para todos. 

En Chile existen 4 niveles progresivos de planifi-
cación urbana, estos niveles permiten avanzar en 
distintas escalas la forma en que se entiende y define 
determinadas dinámicas socio-territoriales; estos ni-
veles son nacional, regional, intercomunal, y comunal. 
Regidos a través de la PNDU, estos niveles de plani-
ficación urbana avanzan en instrumentos normativos 
que tienen la facultad de definir normas técnicas de 
ordenamiento territorial, las cuales tienen un alcance 
limitado respecto las formas de operar en el territo-
rio urbano, fijando los límites, la expansión, vialidad, 
tipologías de usos de suelo, equipamiento, servicios, 
relaciones funcionales, y densidades. 

Al carecer de un mayor detalle, estos instrumentos 
pocas veces logran mediar aspectos específicos del 
territorio que requieren de una serie de sinergias y 
articulaciones sobre la base de que en el espacio ur-
bano operan las prácticas sociales. En otras palabras, 
la escala de planificación en estos tres instrumentos 
no alcanza a definir operaciones urbanas que guarden 
relación con el habitar humano y complejidades más 
específicas que requieren de una mayor aproximación. 
Para ello existen otras herramientas que operan en 
un espacio determinado y con más precisión en los 
detalles. 

En términos conceptuales y bajo los efectos de la 
presente ley, la planificación urbana se entiende como 
“el proceso que se efectúa para orientar y regular el 
desarrollo de los centros urbanos en función de una 
política nacional, regional, y comunal de desarrollo 
socio-económico. Los objetivos y metas que dicha 
política establezca para el desarrollo urbano, serán 
incorporados en la planificación urbana en todos sus 
niveles” (artículo 27, LGUC, capítulo II). Esto último 
cobra relevancia para el presente estudio, pues por 
todos sus niveles se entiende como una posibilidad 
para plantear que, en vista de la incorporación de los 
lineamientos mencionados anteriormente sobre la 

infancia y su relación con el desarrollo territorial, los 
derechos urbanos de la infancia deberían ser inclui-
dos también, en todos los niveles a los que apunte 
una planificación urbana.

Respecto la generación de urbanidad, esta ley en-
trega dos elementos relevantes a considerar y traer a 
presencia para este análisis. El primero se refiere a la 
relación entre ciudad y naturaleza, mencionado en el 
capítulo III, y por otra parte, sobre la subdivisión y ur-
banización de suelo, del capítulo VI, artículos 66 y 70. 
El primero reconoce la relevancia entre el artificio y la 
naturaleza como un valor urbano y humano, mientras 
que el segundo se refiere a la cualidad del espacio 
en contextos de producción urbana, específicamente 
referido a los loteos de construcción simultánea de 
poblaciones, barrios, grupos o conjuntos habitaciona-
les. Esto guarda directa relación con la problemática 
estudiada, agregándose en el artículo 68 del mismo 
capítulo lo siguiente: “Los sitios o lotes resultan-
tes de una subdivisión, loteo, o urbanización, estén 
edificados o no, deberán tener acceso a un espacio 
de uso público”, con una sesión gratuita y obligatoria 
para todo tipo de circulación, áreas verdes, desarrollo 
de actividades recreacionales, y para equipamiento. 
La mantención y prevención del deterioro de dicho 
espacio recae principalmente en la municipalidad, 
quien estará a cargo de promover la participación de 
la comunidad y organizarla para poder cuidar estos 
lugares. 

Esto es clave para entender dos cosas: en primer 
lugar, la existencia de retazos urbanos que han que-
dado fuera de la definición urbanística y que, obliga-
damente, deben incluirse como área verde indiferente 
de su condición espacial. Y en segundo lugar, el uso 
desmedido de estos lugares como enclaves infantiles 
sin acceso, seguridad, ni condición de cualidad algu-
na, como cumplimiento a una norma, más que por la 
intención de generar entornos infantiles de calidad 
y en mejores estándares. Esto explica un aspecto 
relevante a señalar, que esta ley está principalmente 
orientada a regular las edificaciones y su relación con 
el suelo, donde el espacio vacío - público, en el cual 
ocurre la vida de la ciudad, es un elementos resultan-
te de lo construido, evitando en toda su extensión, a 
generar los puntos donde sea posible avanzar en una 
mayor definición de la cualidad de estos espacios, 
dado su carácter residual. La normativa de plazas 
para los lotes de construcción simultánea o proyectos 
habitacionales, exige una cantidad de áreas verdes y 
equipamiento, pero no dice nada acerca de su forma, 
emplazamiento y escala, quedando casi siempre en 
retazos de suelo que suman las áreas verdes exigidas 
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por norma, pero no resuelven ni propician ninguna 
cualidad urbana.

Ordenanza General de Urbanismo y 
Construcciones

La Ordenanza (OGUC) es el documento que con-
tiene las disposiciones reglamentarias de la anterior 
ley, desde la cual se regulan los procedimientos más 
operativos de la planificación urbana, como la urbani-
zación, la construcción, y los estándares técnicos de 
diseño y construcción. Todo orden de forma y diseño 
debe ser regida en base a las determinaciones y es-
tándares de la OGUC. 

Al revisar los puntos de encuentro entre la normati-
va urbana y de edificación chilena con la infancia, los 
vínculos son casi inexistentes. Salvo por los estable-
cimientos educacionales mencionados en el capítulo 
V como ‘locales escolares y hogares estudiantiles’, y 
en el capítulo IV sobre ‘edificios de asistencia hospi-
talaria’, no aparece una propuesta contundente que 
precise la generación de mejores condiciones para el 
uso de los espacio para los niños/as. En ambos ca-
pítulos la definición de normas y estándares se fijan 
casi exclusivamente en función de dos aspectos: la 
capacidad de carga de un lugar, y algunas referencias 
sobre la calidad mínima de habitabilidad. Respecto la 
definición de criterios para el diseño de espacios pú-
blicos, sólo dos de los 15 requisitos de la urbanización 
hacen alusión al espacio abierto no edificado. Esto 
guarda relación con lo señalado sobre el espacio vacío 
de la LGUC, donde se expresa el cuerpo colectivo de 
la ciudad y se generan las sinergias de lo público, y 
la poca disposición normativa al mejoramiento de los 
estándares que rigen la generación de estos espacios. 

Si bien la infancia y adolescencia aparece discrecio-
nalmente en estos capítulos, es posible determinar 
que en la base del desarrollo de los proyectos, es 
decir el diagnóstico y generación de instancias partici-
pativas, sea posible introducir el enfoque de derechos 
de la infancia y adolescencia, conforme sean integra-
dos en la base de la definición de cualquier interven-
ción territorial.
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5.3 Ciudadanía Activa y 
Participación Infantil

El vacío existente entre la gestión urbana y el rol 
de los niños/as en ella se observa a nivel políticas 
públicas tales como leyes, normas y estándares de 
desarrollo urbano. La revisión de la actual norma-
tiva que rige el diseño de espacios tanto interiores 
como públicos de las ciudades, en específico la Ley 
General de Urbanismo y Construcciones (LGUC), y su 
complemento, la Ordenanza General de Urbanismo 
y Construcciones (OGUC), da cuenta de la escasez 
de contenido. A su vez, la vigente Política Nacional 
de Desarrollo Urbano (PNDU), tampoco incluye a la 
infancia dentro de sus objetivos y lineamientos para el 
desarrollo de ciudades con mejor calidad de vida.

Hoy, cumplir la meta de generar ciudades más 
inclusivas requiere de mecanismos integrales de 
planificación urbana concretos. En la medida que se 
percibe un mayor interés, tanto en el discurso so-
cial como político, frente a la necesidad de devolver 
la experiencia urbana a niños, niñas y adolescentes. 
Para esto, definir instrumentos de trabajo e instancias 
de participación ciudadana de proyectos barriales es 
esencial. 

En la actualidad, niños, niñas y adolescentes aún 
son percibidos como ciudadanos potenciales, per-
sonas en espera de convertirse en adultos para así 
contar con plenitud de derechos democráticos y 
obligaciones (Ramiro & Alemán, 2016). Con frecuencia, 
las políticas públicas destinadas a la infancia suelen 
tener un carácter proteccionista al estar enfocadas en 
la vulnerabilidad de la población infantil y adolescen-
te, pero suelen prestarle menos atención a las capa-
cidades, las potencialidades y los aportes que pueden 
tener los más jóvenes en su entorno familiar y social. 

La Convención de los Derechos del Niño (1989) ha 
influenciado la legislación y la política pública en 
temas de infancia en la región de América Latina, sin 
embargo, la inclusión de la población infantil y ado-
lescente en procesos participativos aún dista de tener 
un carácter vinculante, como las políticas públicas 
mantienen su deuda de fomentar su rol de sujeto y 
agente social. Los debates oscilan entre el temor a 
“adultizar” la población infantil u otorgarles obliga-
ciones sociales que corresponden a los adultos y “dar 
poder a quienes no pueden hacer nada con este. La 
visión de niñez como periodo idílico, de inocencia y 
felicidad, en la cual los niños/as carecen de respon-
sabilidades, son sujetos vulnerables, y deben centrar 

sus actividades principalmente en el juego y la bús-
queda de diversión, es un imaginario que es constan-
temente manipulado para fines políticos o estrategias 
publicitarias (Calderón, 2015). 

La participación de niños, niñas y adolescentes 
implica comprender la infancia y adolescencia desde 
una perspectiva más compleja, que aterrice la visión 
idealista, y permita identificar las capacidades de las 
generaciones jóvenes y no tema otorgarle responsa-
bilidades y roles de acuerdo a las distintas etapas de 
su desarrollo cognitivo y socio-afectivo. Se trata de 
potenciar su reflexión individual y comunitaria sobre 
su entorno y realizar acciones que puedan impactar 
positivamente en su comunidad. 

El concepto de ciudadanía multigeneracional (Van 
Bueren, 2011) trasciende los límites impuestos por la 
mayoría de edad y reconocen derechos y responsa-
bilidades en los niños, incitándolos a jugar un papel 
más activo en la sociedad. Si bien NNA no cuentan 
con derechos políticos y económicos que se otorgan 
a los 18 años en Chile, pueden contribuir con sus 
acciones, comportamientos y decisiones a una mejor 
convivencia en su comunidad y a la mejora de su 
medio escolar, familiar, barrial y urbano. Los organis-
mos municipales chilenos pueden y deben avanzar en 
la visión del rol infantil en la participación ciudadana 
y desarrollo de proyectos urbanos5, incorporándoles 
en Planes Reguladores Comunales (PRC), y Planes 
de Desarrollo Comunitario (PLADECO), u otros. En el 
mundo actual, las generaciones jóvenes perciben los 
problemas que enfrenta su entorno y se preocupan 
ante cuestiones como el calentamiento global, la con-
taminación urbana, y los abismales niveles de des-
igualdad entre ricos y pobres. Cada vez más vemos a 
niños, niñas y jóvenes tomar roles políticos activos, a 
pesar de la crítica adulto-céntrica que los discrimina 
implícita y/o explícitamente.  

No son ajenos a la experiencia etárea, de género, de 
clase social, estatus migratorio, etnia, tanto como no 
están ajenos al contexto familiar, cultural, socioeco-
nómico, educativo y barrial (Hart, 1992). Los proble-
mas de violencia, criminalidad y la existencia de una 
infraestructura urbana que prioriza las necesidades 
de los adultos trabajadores les afecta directamente, 
limitando su experiencia en la ciudad (Tonucci, 1996; 
Bauman, 2013).

5 Ver capítulo 6
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Al diseñar espacios para mantener a NNA a 
salvo del peligro y la inseguridad urbana (Hart, 
1992; Salomon, 2005) se logra imposibilitarles de 
aprender su entorno y rol de agentes sociales.                                                                           
Por otro lado, “los padres no les dejan salir por el 
deterioro del espacio urbano y social y, por otra par-
te, los horarios laborales no les permiten estar con 
sus hijos por las tardes, con lo que pasan la mayor 
parte de su tiempo libre en la más absoluta soledad” 
(Roman & Pernas, 2009: 14). La casa ha pasado de ser 
espacio seguro a espacio inhabilitante, que impide 
observar detenidamente y sentir propio el espacio 
que les rodea. (Román & Pernas, 2009). Por otro lado, 
queda reflexionar sobre el lugar que se le otorga por 
sentado a la casa, como aquel espacio seguro por ex-
celencia, cuándo en la práctica y en ciertos contextos, 
se ha visto que muchas veces dista de esta creencia.  

Finalmente, a nivel de la sociedad, el espacio públi-
co tiene gran importancia para las sociedades demo-
cráticas en tanto que “las relaciones entre los habi-
tantes y entre el poder y la ciudadanía se materializan 
y se expresan en la conformación de las calles, las 
plazas, los parques, los lugares de encuentro ciuda-
dano, en los monumentos” (Borja & Muxí, 2003: 8). Por 
lo tanto, el repliege de los NNA de los espacios tam-
bién influye en el desarrollo de su conciencia ciuda-
dana y la formación de un sentido de lo público. 

Por todo esto, se plantea que considerar a los ni-
ños/as y su bienestar como parámetros para la cons-
trucción de la ciudad constituye una oportunidad para 
hacer de la ciudad un entorno más habitable y ade-
cuado para todos (Corraliza, 2015; Tonucci, 1996). Sus 
necesidades van mucho más allá de ser usuarios de 
equipamientos educativos o de áreas de juego, y sus 
observaciones son igual o más agudas respecto de 
los problemas de la ciudad en materia de movilidad, 
entornos contaminados, áreas verdes, condiciones de 
higiene y salubridad, seguridad, entre otras (Román 
y Pernas, 2009). Si esto no bastara, adicionalmente, 
diferentes investigadores (Barlett, 2002; Malone & 
Hartung, 2010; Mullahuey et Al, 1999; Hart, 1992) han 
concluido que llevar a cabo procesos de participación 
que incluyan a los niños, niñas y adolescentes en el 
planeamiento urbano y comunitario, desarrolla algu-
nos beneficios para esta población como el aumento 
de autoestima, una mayor sensibilidad a las perspec-
tivas de los otros y una mayor preparación para la 
toma de decisiones y la consolidación de capacidades 
ciudadanas. Esto permitiría, quizás, ser una posibili-
dad de abordar la crisis de salud mental de los NNA, 
y aspectos esenciales para abordar los problemas 
sociales en Chile. Por tanto, la meta no debe ser el 

perímetro con mobiliario, sino la presencia de los NNA 
en la ciudad, de manera segura, armónica, e interge-
neracional. 

La participación de NNA debe representar una po-
sibilidad real para involucrarse en el diálogo público y 
en el proceso de toma de decisiones, así como por el 
compromiso de pensar y actuar en asuntos que son 
cruciales para su calidad de vida y las de sus comuni-
dades (Mullahuey et al 2013). La primacía de la lógica 
de mercado en el ordenamiento territorial, la presión 
ejercida por las élites económicas sobre los planifi-
cadores y la preponderancia de una mirada técnica en 
los procesos urbanos (Martínez, 2005) son cuestiones 
que limitan la participación de los adultos y, por ende, 
de niños y adolescentes. En la actualidad, uno de los 
retos de la planeación urbana es promover el acceso 
de todas las personas a los beneficios potenciales del 
entorno urbano y garantizar la participación demo-
crática en los procesos de toma de decisiones (Colin, 
2009). Por su parte, La Organización de Estados Ame-
ricanos –OEA (2010) sostiene que la participación de 
NNA sobre su entorno urbano requiere ser vinculante.  
(Million & Heinrich, 2014; Mullahuey, Susskind, & Chec-
koway, 1999).  Se han generado diversos instrumentos 
para este fin, con matices y escalas, como el caso 
de Hart (1992) establece una adaptación basada en 
la escalera de participación ciudadana propuesta por 
Arnstein (1969) para establecer los niveles de partici-
pación de niños y adolescentes (Ilustración 1). 
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Escalera de participación ciudadana 
(Artsein, 1969)

Escalera de participación niños y adolescentes
(Hart, 1992)

Control Ciudadano

Poder Delegado

Alianza

Apaciguamiento

Consulta

Información

Terapía

Manipulación

                              8

                          7

                     6

                 5

             4

         3

     2

 1

Iniciada y dirigida por niños

Consultados e informados

Asignados pero informados

Participación simbólica

Decoración

Manipulación

                              8
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Iniciada por niños, decisiones 
compartidas con adultos

Iniciada por niños, decisiones 
compartidas con adultos
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Ilustración 1. Escaleras de participación Arnstein y Hart.

Fuente: Elaboración propia, 2016 con base Roger Hart (1992) y Arnstein (1969)

Los ocho niveles en los cuales los dos primeros 
evidencian una nula participación de la población 
de niños y adolescentes y los 4 últimos demuestran 
niveles de participación con un papel cada vez más 
activo de esta población. Destacando que la partici-
pación de niños/as y adolescentes está influencia-
da por diferentes factores como edad, tradiciones 
culturales, clase social y experiencia diaria; diferentes 
inteligencias y métodos de aprendizaje de niños/as y 
adolescentes, establece que se requiere desarrollar 
técnicas variadas para lograr promover el compromiso 
y participación de NNA. Si bien existen muchas críti-
cas a este modelo como la primacía de la mirada de 
los adultos sobre la forma en que los niños/as deben 
participar o ser parte de los procesos de decisión 
en su comunidad, barrio o ciudad y se teme que los 
esquemas de participación que se promueven entre-
nen a los niños/as en roles de adultos, al hacerlos 
parte de Consejos, o instituciones que no reconocen 
la especificidad infantil, no se adaptan a su forma de 
percibir el mundo, ni a su etapa de desarrollo (Malo-
ne & Hartung, 2010), es también un punto de partida 
para fomentar el diálogo y la discusión en torno a la 
participación infantil. 

En la actualidad se percibe un vacío teórico, dado 
que no se han presentado alternativas para leer y 
entender estas formas de participación (Hart, 2008; 

Malone & Hartung, 2010). Al no tener otras perspec-
tivas teóricas con el mismo peso e influencia que la 
propuesta por Hart, se recurre a ella como principal 
referente, tomando aportes de Francis & Lorenzo 
(2002), quienes realizan una categorización de los 
diferentes perspectivas o áreas que se han desarro-
llado en torno a la participación infantil por medio de 
un análisis sobre los enfoques, objetivos, avances y 
limitaciones de cada una de éstas (Ver Tabla ). 

Es importante tener en cuenta el papel que jue-
ga la escuela en la posibilidad de acercar a niños y 
adolescentes a su comunidad y desde esta perspec-
tiva han surgido iniciativas alrededor del mundo para 
promover mecanismos de educación experimental 
que buscan convertir la ciudad y el entorno barrial 
en un laboratorio de aprendizaje donde se ofrece la 
posibilidad de conocer el entorno urbano e involu-
crarse en problemas sociales (Mullahuey et al,1999). 
Esta idea es esencial a la hora de analizar la forma en 
que la educación y la planeación pueden articularse 
para promover procesos de desarrollo urbano con un 
carácter participativo, dado que la escuela y el barrio 
son los lugares principales en los que niños/as y ado-
lescentes se encuentran, juegan, conocen, aprenden y 
se relacionan (Hart, 1992) (Karsten, 2010). 



34

MANUAL SIPIC • MARCO TEÓRICO

Área de participación de los niños y niñas

1. Romántica

Enfoque "Niños/as como planificadores" "Niños/as  como futuristas"

Teoría Los niños/as deciden como crear su propio futuro, no se tiene en cuenta la visión adulta

Objetivos Los niños/as definen  las ciudades

Audiencia Escuelas, comunidades, arquitectos, planeadores, futuristas

Participantes clave Simon Nicholson, Ray Lorenzo- Organizaciones: World´s Future Society, World Wildlife Fund, 
Childhood city. 

Avances investigativos Contribuyeron con importantes conceptos y estudios de investigaciones. Algunos movimien-
tos de derechos surgieron en este enfoque. 

Avances en diseño Desarrollaron métodos innovadores y propusieron la participación de los niños/as como 
tema fundamental

Limitaciones Confiaron  en los niños para visionar y armar su propia comunidad, su entorno a futuro, etc. 
No tienden a integrar a los adultos en el proceso

Estado Se continua practicando por aquellos que buscan una idea futurista propuesta por los niños/
as. Ser visionario se ha convertido en el primer paso estándar en procesos de participación 
oficial como la Agenda 21

2. Defensora

Enfoque "Planeando para los niños"

Teoría Los adultos planean las ciudades para los niños

Objetivos Representar los intereses de los niños defendiendo sus necesidades por parte de adultos 
profesionales

Audiencia Grupo de ciudadanos, instituciones públicas que toman decisiones y promueven planes que 
afectan las vidas de los niños

Participantes clave Paul Hogan, Jeff Bishop, Karl Linn - Organizaciones: Planners Network, Association Commu-
nity Design Centers, Congress for New Urbanism, algunas empresas públicas y privadas

Avances investigativos Desarrollaron métodos políticamente sofisticados y teoría de participación

Limitaciones No holístico. No hacen ningún intento de construccion de consensos con otros intereses 
aparte de los que defienden. 

Estado Sustituido por otras perspectivas

3. Necesidades

Enfoque Ciencia social para Niños

Teoría Método Enfocado en estudios sobre las necesidades de los niños

Objetivos Definir las necesidades espaciales de los niños e incorporarlos en el diseño

Audiencia En su mayoría académica, pero se ha ampliado para incluir el diseño y los legisladores

Participantes clave Kevin Lynch, Roger Hart, Louise Chawla, Gary Morre - Organizaciones: Asociación de estu-
dios de diseño de medio Ambiente: American Horticultural Society; Instituto de los parques 
urbanos

Avances investigativos Contribuyeron con descubrimientos fundamentales y principios que mejoran los entornos 
para los niños

Limitaciones A veces no reconocían la importancia de la participación de los niños en el desarrollo de 
conocimiento

Estado Son parte vital en los estudios de diseño de medio ambiente.

4. Aprendizaje

Enfoque "Niños como aprendices"

Teoría Participación para la educación ambiental y aprendizaje

Objetivos El Aprendizaje adquirido por medio de la participación es tan importate como los cambios 
físicos; los arquitectos/as enseñan arquitectura a los niñez. 

Audiencia Profesores; educadores de medio ambiente
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Participantes clave Doreen Nelson, Wendy Titman, Susan Goltsman. - Organizaciones: Landscapes for Learnin: 
American Institute of Arquitects. 

Avances investigativos Ha contribuido con métodos importantes

Avances de diseño Ha aumentado el uso de ambientes naturales y vegetación en sitios externos para niños

Limitaciones Construir proyectos no es una meta principal. Los procesos cambian las percepciones y ha-
bilidades pero no tienen mucho impacto en lugares físicos

Estado Parte activa en proyectos de participaciones infantiles

5. Derechos

Enfoque "Niños como ciudadanos"

Teoría Los niños tienen derechos que deben ser protegidos

Objetivos Incorporar como mandato la participación de niños en el planeamiento y toma de decisiones 
de la ciudad

Audiencia Oficiales de la ciudad; Organizaciones internacionales

Participantes clave Roger Hart, Sheridan Barlett, Organizaciones: UNICEF, Childwatch Internacional; Save the 
Children

Avances investigativos Ha desarrollado nuevos métodos útiles

Avances en diseño Ha creado planes de desarrollo infantiles para los barrios y ciudades

Limitaciones Tiende a enfocarse más en los derechos de los niños y menos en sus necesidades ambien-
tales

Estado Popular en muchos países gracias al mandato de la ONU y el soporte organizaciones de coo-
peración internacional

6. Institucionalización

Enfoque "Niños como Adulto"

Teoría Planeación realizada por niños, pero dentro de las fronteras institucionales establecidas por 
adultos, autoridades y clientes

Objetivos Incentivar participación obligatoria de niños

Audiencia Planes y programas oficiales de la ciudad

Participantes clave Autoridades locales, organizaciones defensoras de niños, Consejos Infantiles de Ciudad, UNI-
CEF, Childwatch International, organizaciones nacionales concentradas en los niños

Avances investigativos Métodos útiles

Avances en diseño Varios casos de investigación

Limitaciones Tiende a generar resultados limitados o resultados contrarios a lo que quieren los niños

Estado Se ha convertido cada día más en la forma estándar de participación en la actualidad

7. Proactiva

Enfoque "Participación con visión"

Teoría Planeamiento con niños. Combina investigación, participación y acciones; Los niños son par-
ticipantes activos, pero planeadores y diseñadores juegan un papel importante

Objetivos Desarrollar planes participativos y diseños con niños incorporando sus ideas y sus necesida-
des. Los planes deben enfocarse en el empoderamiento infantil y la promoción de cambios 
sustantivos en el entorno urbano

Audiencia Niños, organizaciones comunitarias, diseñadores profesionales

Participantes clave Randy Hester, Susan Goltsman. Organizaciones: Centros de diseño comunitario, algunas em-
presas públicas y privadas, organizaciones sin ánimo de lucro

Avances de diseño Ha contribuido a teorías útiles y métodos

Limitaciones No siempre es posible en cada proyecto; Requiere diseñadores/planeadores con entrena-
miento y habilidades espaciales

Estado Se está convirtiendo en una forma común de participación



36

MANUAL SIPIC • REFERENTES

6.
Referentes
Nacionales e
Internacionales

Para esta investigación fueron seleccionadas algu-
nas experiencias destacadas a nivel internacional de 
participación infantil en el diseño urbano. Estos refe-
rentes permiten observar como se ha aplicado la no-
ción de participación de NNA considerándolos agentes 
sociales, al otorgar poder sobre sus decisiones.



37

MANUAL SIPIC • REFERENTES

Institución que 
implementa

Municipalidad de 
Rosario

Municipios de Participa-
ron más de 6.000 niños 
y anualmente se asignó 
un monto aproximado de 
125.000 dólares anua-
les para las prioridades 
identificadas por niños y 
adolescentes.

UC Berkeley Kaid Benfield

Mecanismos 
implementados 

Consejo de los Niños y 
Jóvenes Proyectistas
Comisión Interguber-
namental
Diseñan, Construyen y 
Transforman espacios

Consejo Presupuestario 
Participativo Infantil y 
Juvenil

NNA son invitados a par-
ticipar con Planeadores 
Urbanos y profesionales

Se elabora indicador 
que se ajuste total-
mente a la vida diaria 
de los niños/as y sus 
posibilidades de inte-
ractuar con la ciudad

Proyecto 
realizado

El Triptico de la infan-
cia:
Recuperar basurales 
como espacios públi-
cos
Transformar espacios 
patrimoniales 
Mejorar Mobiliario de 
los parques y plazas

Construir corredores 
naturales
Recuperar zonas de 
riberas para deporte y 
recreación

Recuperación de escue-
las

Plantación de árboles

Desarrollo de áreas re-
creativas

Mejoramiento de lumi-
naria 

Mejoramiento de los 
espacios públicos 

Metodología de trabajo 
con 5 fases, para la vin-
culación de NNA a sus 
entornos urbanos
Más de 13.000 estu-
diantes, cerca de 150 
escuelas y educadores, 
más de 300 aliados en 
10 ciudades de 7 países 
y se han desarrollado 
más de 250 proyectos 
urbanos.

“si un niño/a de 8 años 
puede caminar de for-
ma segura a una tienda 
por sí sólo, comprar un 
helado y regresar a su 
hogar antes de que el 
helado se derrita, se 
cumplen estándares 
mínimos”

Beneficios 

NNA 9 y 15 años, de 
diferentes sectores 
socioeconómicos, pue-
den discutir y hacer 
propuestas para la 
ciudad. 

Formación cívica y par-
ticipación vinculante 
en proyectos urbanos 
para el beneficio de la 
comunidad.

Acercar a los niños y 
niñas a los diferentes 
agentes implicados en 
el diseño y la cons-
trucción de la
ciudad y viceversa

Visibilizar sus deman-
das y necesidades en 
instancias monitorea-
das

Recuperación de es-
cuelas, plantación de 
árboles, desarrollo de 
áreas recreativas, así 
como el mejoramiento 
de luminaria y de los 
espacios públicos para 
disminuir la inseguridad 
en la ciudad, entre otras 
cuestiones  

Se involucra a toda la 
comunidad y autoridades 
para identificar las nece-
sidades de NNA

Presupuesto anual de 
125.000 dólares para 
prioridades identificadas 
por NNA.

Vincular estudiantes, 
escuelas y planeadores 
urbanos en procesos 
que fomentan
Formación Cívica y 
consolidación de ha-
bilidades para los más 
jóvenes (pensamiento 
crítico, colaboración, co-
municación),
 Adquirir una perspectiva 
diferente y creativa en 
el diseño y desarrollo de 
los entornos urbanos.
Desarrollar capacidad 
de diálogo y sensibilidad 
con las necesidades de 
la comunidad. 

Si un barrio funciona 
tanto para los mayores 
como para los menores 
dentro de una comuni-
dad, es muy probable 
que esté funcionando 
bien para todos .
La presencia de tiendas 
barriales, reduce la 
alguna manera es una 
medida para promover 
la peatonalización

Factores que 
permiten 
implementar 
estas 
iniciativas

Voluntad política, la institucionalidad, la creación de mecanismos para garantizar la participación 
infantil y la disposición de recursos humanos y económicos. Alianzas entre la academia, los adolescen-
tes, los urbanistas y las autoridades de las ciudades; así como también se han centrado en el inter-
cambio de ideas y de poder entre los jóvenes y adultos

Nombre 
Iniciativa

Ciudad de los 
Niños Rosario, 

Argentina

Presupuestos 
Participativos 

Brasil.

Y PLAN: Ciudades y 
escuelas

Estados Unidos
The Popsicle Test   
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Institución que 
implementa

Gehl Institute

Transit Center

Colectivo Jugend Archi-
tektur Stadt (JAS) 

Ayuntamiento de Portu-
galete

KaBOOM!, 

Rebuild Texas Fund 

Family Link Treatment

Gehl Arquitects

Condado de Kentucky 
en Estados Unidos, el 
Lexington

Downtown Develop-
ment Authority y Lexin-
gton Parks Department

Mecanismos 
implementados 

Reuniones en el 
ayuntamiento para la 
coordinación de las 
acciones.
Instalación y prueba de 
pequeños proyectos.

Entrevistas para obte-
ner ideas sobre cómo 
mejorar el lugar

Se trabajó con la em-
presa licitadora y se 
“traduce” las propuestas 
para poder compatibili-
zarlo a la normativas y 
reglamentos establecidos 
para su construcción. 
Participan de la inspec-
ción de obra. 

Hacer en un día - Cons-
trucción Voluntaria 
Jornadas con materiales 
maleables para que NNA 
creen mobiliario
Rigamajig: uso de mate-
riales de construcción 
para elaborar infraes-
tructura

Identificar la demanda 
de juegos y localización 
para el verano 
Se levanta infraestruc-
tura, mapeos, conteo 
de personas, flujo diario 
y encuestas participati-
vas con NNA

Proyecto 
realizado

Gestionar elementos 
lúdicos en la termi-
nal, con los cuales los 
niños/as pueden jugar 
durante su tiempo de 
espera

El diseño que se logró 
con los niños/as quedó 
constituido por un área 
de juegos de equilibrio 
lineal, con mobiliario 
para primera y segunda 
infancia, como jóvenes.  
Se diseñan zonas
descanso y acompaña-
miento para adultos. 
Considera adecuación 
climática y accesibilidad 

Reconstrucción de áreas 
destruidas en sectores 
de juegos, incluyendo a 
toda la comunidad

Sectores de agua pe-
ligrosos donde juegan 
principalmente niños/
as de clase socioeco-
nómica baja, se trans-
forman en espacios de 
calidad

Beneficios 

Los niños/as pue-
den jugar durante 
su tiempo de espera 
como punto de partida 
para mayor sentido de 
identidad. 
Los niños/as eran los 
usuarios más afec-
tados por esta idea 
de ser ciudadanos de 
segunda clase

Generar actitudes críticas 
y de responsabilidad con 
el entorno construido

Acercar a los niños y 
niñas a los diferentes 
agentes implicados en el 
diseño y la construcción 
de la
ciudad y viceversa

Aprender a diferenciar 
los espacios públicos/
privados,
interiores/exteriores, en 
los que viven y se desen-
vuelven

Desarrollar aptitudes 
para la investigación 

Reflexionar el espacio 
público en base al bien-
estar social

Fortalecer identidad co-
munitaria y la capacidad 
de resiliencia con el fin 
de enfrentar el estrés 
que está asociado a los 
desastres

Aumento peatones en 
85%. 

Tiempo de permanen-
cia aumenta 1300%

De 7% a 60% de las 
personas permanece                                                     
Un 69% de las personas 
estuvo una hora o más                                 
Aumenta presencia de 
mujeres de 41% a 57%                                    
Aumenta presencia de 
NNA de 0 a 14 años en 
46%.                                
Aumenta la confluencia 
de barrios

Factores que 
permiten 
implementar 
estas 
iniciativas

Voluntad política, la institucionalidad, la creación de mecanismos para garantizar la participación 
infantil y la disposición de recursos humanos y económicos. Alianzas entre la academia, los adolescen-
tes, los urbanistas y las autoridades de las ciudades; así como también se han centrado en el inter-
cambio de ideas y de poder entre los jóvenes y adultos

Nombre 
Iniciativa

Transit Center
Terminal de autobuses 
ciudad de Lexinton, en 

Kentucky, US.

Plaza Maestro 
Mateo Hernández, 
en el País Vasco

Rebuid Texas
Post emergencia del 

huracán Harvey
SplashJam
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Niños y niñas inspeccionando el proyecto de Jolas Plaza en conjunto con Jefe de 
Obra de empresa constructora.

A nivel de los beneficios que cada una de estas 
iniciativas levanta, se destaca la promoción de lide-
razgos de niños y niñas, la posibilidad de reflexionar 
sobre las dificultades o deficiencias de su entorno, 
expresar sus ideas y formular soluciones, pueden po-
tenciar sus capacidades de comprensión, de comuni-
cación y planeación de estrategias. Al trascender de 
la identificación de dificultades a la formulación de 
ideas, las iniciativas de participación de NNA permi-
ten forjar habilidades en la solución de problemas y 
formar personas con capacidad de proponer, comu-
nicarse eficazmente, persuadir a otros y trabajar en la 
consolidación de equipos o redes que permitan que 
dichas iniciativas puedan ser llevadas a cabo. 

Estos beneficios de la participación ciudadana 
infantil responden a tres dimensiones: beneficios di-
rectos para los y las NNA, a nivel de la gestión urbana 
y a nivel de la sociedad que acoge estas prácticas. 

Con beneficios que trascienden el espacio urbano, 
llegando a aspectos del desarrollo social y psicológico 
de cada persona, estas temáticas aún están ausentes 
en la mayoría de currículums escolares. Incorporar-
lo como medio de trabajo para la formación cívica 
en las escuelas facilitaría aprendizajes respecto del 
funcionamiento de los procesos administrativos y de 
la gestión pública, y contribuirían con la formación de 
una ciudadanía más informada. 

Así como la iniciativa “Vamos solos a la escuela”, 
los establecimientos educacionales pueden trabajar 
en conjunto con la comunidad para establecer rutas 
seguras y autónomas en el recorrido casa-escuela. 
Integrar procesos participativos de diagnóstico y tra-
bajar a pequeña escala, es abrir la posibilidad de que 
en otros momentos se pueda avanzar a escalas más 
grandes y complejas.

Es dejar la dinámica del ciudadano como consumi-
dor o demandante de soluciones para activar la propia 
capacidad de generar cambios desde la reflexión, 
compromiso y acción sobre el entorno urbano. Esto 
apunta a trascender las políticas proteccionistas cen-
tradas en la vulnerabilidad de la infancia, y fortalecer 
los derechos de NNA a participar. 
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Sociedad

UrbanoNiñez y 
juventud

Ciudades más inclusivas, seguras y 
ciudadanía más consciente y activa.

Trabajo conjunto e intergeneracional.

Contrarrestar fenómenos como el aumento 
de contaminación ambiental, segregación 
social y criminalidad.

Identificar problemas como inseguridad 
urbana y vial de diseño urbano.

Revalorizar ciudades, la vida urbana 
y generar mayor apropiación de las 
personas con su entorno.

Ciudades más inclusivas con mejores 
diagnósticos de sus problemas.

Mejora significativa para el entorno 
urbano al potenciar el aprendizaje, 

el juego libre, la imaginación y 
creatividad de NNA. 

Formación cívica: NNJ descubren 
su potencial de ciudadanos 

activos. 

Desarrollo de identidad social, 
mayor autoestima y seguridad 

en sí mismos a través de la 
participación de procesos 

comunitarios.
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7.
Análisis
transversal de 
resultados

7.1   Análisis morfológico y urbano

7.2   Análisis de resultados: las geografías de la   
infancia en la región de Aysén
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7.1. Análisis morfológico y urbano
El estudio se enmarca en dos contextos urbanos 

de la región de Aysén, específicamente la ciudad de 
Coyhaique y la ciudad de Puerto Aysén. La selección 
del caso para la realización de la investigación radica 
en la concentración de aspectos relevantes para la 
evaluación de la pertinencia infantil en el diseño de 
espacios públicos y sus implicancias en el bienestar 
de los niños/as que habitan en ellas. Sus condicio-
nes climáticas y geográficas de aislamiento, respec-
to la centralidad del país, lo convierten en un caso 
significativo a nivel del análisis, y entrega elementos 
relevantes que no son posibles de observar en otros 
contextos. Principalmente debido a sus particulares 
condiciones territoriales que aquí se manifiestan de 
forma evidente, tales como el factor climático, condi-
ciones de aislamiento territorial, escala urbana inter-
media, tendencias de crecimiento urbano, conflictos 
en la movilidad urbana, cultura urbana y percepción 
de la infancia en la ciudad, efectos de la contamina-
ción en las prácticas urbanas, entre otros.

La Región de Aysén cuenta con baja Densidad Po-
blacional y una alta concentración de la población en 
estas dos ciudades de la región: Coyhaique y Puerto 
Aysén. Con gran extensión de zonas rurales y turísti-
cas, se observa como coexisten prácticas propias de 
esta realidad con nuevas formas de habitar el espacio 
propias de lo urbano. En efecto, las principales ca-
racterísticas de las ciudades en cuestión se refieren 

a su valor paisajístico, el cual debido a la condición 
climática, geográfica, y atmosférica entrega atributos 
paisajísticos y naturales únicos a nivel mundial. No 
obstante estas mismas condiciones, en conjunto con 
aspectos culturales y económicos, ha convertido a sus 
principales ciudades, especialmente Coyhaique, en 
una de las urbes con mayor contaminación atmosféri-
ca del país, sometiendo a la gran proporción de niños/
as y adolescentes que viven en ellas, a elevados ni-
veles de contaminación por partículas en suspensión, 
de forma cotidiana y delicadamente constante. 

La misma condición climática juega un rol fun-
damental en términos del uso del espacio público, 
donde existe una relación directa entre los factores 
meteorológicos con uso de estos espacios, afectando 
a la realización de actividades al aire libre de niños/as 
y estimulando un mayor sedentarismo en los ciuda-
danos más jóvenes, ubicando a la región de Aysén 
como la que concentra el mayor porcentaje de obesi-
dad infantil en el país (Minsal, 2018).

Coyhaique
Con 57.818 habitantes, esta ciudad rodeada de 

parques nacionales y paisajes reconocidos a nivel 
mundial contrasta con altos niveles de contaminación 
ambiental, llegando a tener cerca de 60 episodios de 
alerta ambiental al año. Su población habita en un 
contexto climático adverso debido a las bajas tempe-
raturas y fuertes precipitaciones. 

Parque el Ovejero, ubicado al centro de la ciudad.
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Plaza y parque de juegos de los sectores altos de Coyhaique, cerros.
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Se identifica un contexto urbano compacto, con 
zona central en parte baja de la ciudad y zona resi-
dencial desplegada hacia los cerros. Comprende una 
trama urbana que se distribuye a partir del emplaza-
miento de la plaza central de forma pentagonal, de la 
cual se desprenden 10 calles que luego dan forma al 
damero ortogonal (PUE Coyhaique 2012). El nombre de 
la ciudad tiene origen en la lengua aborigen que signi-
fica aldea o campamento entre aguas. Esta cualidad 
de su origen refleja la importancia de las aguas en 
el habitar urbano y en la identidad del lugar, además 
de la realidad del estar contenido entre dos ríos: río 
Coyhaique al oriente y río Simpson al poniente. 

Se ubica entre cerros que generan límites natura-
les y dan sentido a quienes circulan por sus calles, 
que sumado a la fuerte alza de servicios asociados al 
turismo durante los últimos años, ha aumentando la 
afluencia de público y automóviles. Esto ha ocurrido 
en la medida que el transporte público resulta inefi-
ciente para conectar a los habitantes de la ciudad, 
particularmente a zonas residenciales de los cerros. 

Respecto de espacios públicos como plazas y par-
ques, se identifica que aquellos que se encuentran 
bien mantenidos se ubican en las zonas centrales 
de la ciudad, alejados de los sectores residencia-

les. Mientras tanto, los espacios públicos cercanos a 
espacios residenciales se mantienen en condiciones 
defectuosas.

En Coyhaique tiene una particularidad dada en una 
tipología de crecimiento urbano basado casi exclu-
sivamente en la generación de nuevos barrios de 
vivienda unifamiliar. Es decir, no existe una densidad 
significativa en las formas de edificación que permita 
definir un carácter distinto, sino que es en base a la 
vivienda de 1 o 2 pisos que el espacio se va definien-
do. Esto configura una condición barrial expandida, 
que define un modo singular de habitar la ciudad, 
como un gran barrio.

La vivienda propuesta para la expansión y creci-
miento de la ciudad, es una vivienda que dista de las 
dimensiones dichas anteriormente, enmarcándose en 
contexto de condominios habitacionales, con lotes 
pequeños, ausencia de patios, veredas inacabadas 
e inexistencia de platabandas, generando un mayor 
estrechamiento entre las distancias de la acera con la 
calzada.  

La distribución de los espacios públicos en tér-
minos cuantitativos es bien equitativa, se observa 
una serie de espacios a nivel de barrio en las zonas 
residenciales, y de espacios públicos de característi-
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Tipo de morfología de las plazas y 
parques de Coyhaique.

Manzana 

Tipología manzana completa como superficie 
de área verde. Bordeada por zonas de circu-
lación vehicular. Centralizadas y alejadas de 
barrios residenciales.

Replegada
Se retrae de la vía pública y se contiene entre 
las viviendas por un lado y la calle de acceso 
por otro. 

Bandejón

Se encuentran espacios públicos destinados 
a la infancia en espacios contenidos entre dos 
ejes de alto flujo, con más de 3 pistas por lado, 
contenidos por algún elemento entre acera y 
calzada. 

Avenida Borde

Se utiliza sectores de borde a avenidas de gran 
flujo para disponer espacios públicos para la 
infancia. Cuenta con ciclovías por todo el borde 
del parque y no considera vías de acceso y fa-
cilidad peatonal a estos, cruzando vías de alto 
flujo vehicular. 

Retazo Urbano

Bajo la lógica de loteos de construcción simul-
tánea, se ubican estos espacios en esquinas y 
rotondas de encuentros viales, con superficie 
acotada y expuestos a circulación. Espacios no 
integrados, ni con parámetros de calidad o cua-
lidad, que sólo vienen a cumplir en último lugar 
la demanda del plano regulador.

cas más comunales en la zona central. No obstante, 
en términos cualitativos la brecha de desigualdad 
aumenta, pues estos mismos espacios públicos, con 
destino infantil, que se emplazan en las zonas altas 
y periféricas de los barrios de la ciudad, se encuen-
tran en un estado de escasa mantención o incluso en 
algunos casos, presentan un importante deterioro y 
abandono.

En relación a esto, se identificaron cinco tipologías 
morfológicas de espacio público, las cuales corres-
ponden a definiciones formales que condicionan el 
uso de estos espacios para la niñez. En efecto, la 
disposición espacial, emplazamiento, definición de 
bordes, y accesibilidad son aspectos fundamentales 
en la consolidación de estos lugares como espacio 
disponible y reconocido por los niños/as como un 
buen (o mal) lugar para el despliegue de sus prácticas 
cotidianas y de recreación.

Manzana

Replegada

Retazo urbano

Bandejón

Avenida borde
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En cuanto la movilidad urbana, en términos gene-
rales, no existen facilidades peatonales que brinden 
una buena movilidad activa de las personas. Tal como 
señalan las imágenes, los cruces peatonales disconti-
nuos y los paraderos de transporte público sin acceso 
peatonal dan cuenta de la poca consideración del 
peatón en la concepción del espacio. Desde la pers-
pectiva de la niñez, estas situaciones no sólo generan 
incomodidad y poca accesibilidad, sino que convierten 
la calle en un ámbito poco seguro y confiable. Esta 
realidad es tanto para la infancia, como para todas 
aquellas dinámicas de movilidad que requieren de 
buenas condiciones espaciales para su desplazamien-
to: vejez, personas con discapacidades diferentes, e 
infantes trasladados en coches.

Puerto Aysén
Con 23.959 habitantes, Puerto Aysén se ubica en 

una planicie dividida por el río Aysén, el cual desem-
boca en el mar contenido por archipiélagos. Mismo río 
el cual divide a la ciudad, dejándola en una condición 
norte - sur, siendo la parte norte la más antigua de la 
ciudad. Posee un clima predominantemente lluvio-
so con precipitaciones durante todo el año y bajas 
temperaturas. Con un total de 6.965 niños de 0 - 18 

Paradero transporte público; suelos irregulares / Fuente: Elaboración propia

años, se identifica que los grupos de mayor presencia 
corresponden a niños/as entre los 8 y 12 años.  

Es una ciudad de pequeña escala, de tránsito lento 
y calles anchas, que contrastan con las viviendas de 
pequeña altura, talleres, y negocios que constituyen 
los principales ejes de la ciudad. No posee grandes 
infraestructuras, y las principales corresponden a los 
servicios públicos y los establecimientos educacio-
nales, lo que imprime el carácter de este lugar. Se 
observa un crecimiento urbano basado principalmen-
te en el desarrollo de viviendas unifamiliares de con-
dominios de construcción simultánea, lo que arroja 
distintas tipologías de conjunto dentro de los barrios 
consolidados.

Es una localidad de grandes contrastes entre la 
naturaleza agreste y la ciudad que crece lentamente. 
Es este mismo escenario el que genera un ambiente 
proclive al desarrollo de espacios públicos con gran 
cantidad de naturaleza y espacios para la recreación. 

Dada su función productiva vinculada en gran medi-
da al Puerto de Chacabuco, la ruta (R-240) que vincula 
este sector con la ciudad de Puerto Aysén ha presen-
tado un crecimiento en los últimos años, donde es 
posible observar un gran desarrollo de barrios y espa-
cios públicos resultantes, entre los cuales destaca el 
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Los Juegos del parque central en Puerto Aysén
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Registro del Estado de las Ciclovías en Puerto Aysén

bandejón asociado a la franja de protección de la ruta, 
donde se han ubicado varios juegos infantiles, que 
presentan un estado de gran deterioro y abandono.

Puerto Aysén se presenta como una ciudad amiga-
ble a la peatonalización y al uso de la bicicleta. Pre-
senta un paisaje urbano donde el rol de la naturaleza 
está siempre presente, imponiendo una imagen del 
espacio público de abundante verde, lo que se expre-
sa en sus generosas platabandas que dan holgura al 
entorno; sin embargo, muchas veces son utilizadas 
como estacionamientos imponiendo un nuevo pai-
saje al lugar. A pesar de la existencia de ciclovías en 
el lugar, éstas carecen de materialidad y condiciones 

adecuadas para soportar las inclemencias de un clima 
lluvioso como el presente en el lugar de estudio. Sin 
porcentajes de inclinación adecuados para el escurri-
miento de aguas lluvias, ni la adecuada habilitación 
de desagües, e incluso la existencia de ciclovías como 
límite entre calle pavimentada y calle de tierra lo que 
la deja en condición de “barrial” la senda para bicicle-
tas, convirtiéndola en peligrosa y de difícil manejo.

En Puerto Aysén se identificaron 4 tipologías morfo-
lógicas de espacio público, las cuales corresponden a 
definiciones formales que condicionan el uso de estos 
espacios para la niñez.

Red de Espacios Públicos Integrados

Loma-Parque inserto en ciudad frente a plaza de armas 
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Bordes Residuales

Franja de Protección

Presencia de juegos infantiles en zonas residuales entre 
barrios consolidados

Franja de protección utilizada como espacio público con 
juegos en mal estado

Discontinuidad: Parque fuera del Área Urbana

Bahía acantilada
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Tipo de morfología de plazas y parques en Puerto Aysén.

Red de espacios 
públicos integrados  

Se refiere principalmente a los espacios públicos del centro de la 
ciudad, que articula una red que vincula a la plaza de Armas con el 
parque que se genera en el cerro contiguo a la plaza, y el espacio 
público infantil emplazado en el parque municipal del borde río. 
Esto permite establecer un circuito seguro para la infancia, donde 
exista diversificación en los usos del espacio público.

Discontinuidad 

Fuera de los límites urbanos, se desarrollan zonas de recreación y 
parque para el uso familiar, donde se ubican una serie de mobi-
liario infantil de buena calidad. No obstante estos espacios (muy 
valorados por los niños/as) se ubican a grandes distancias, y sólo 
es posible acceder a ellos en automóvil o en bicicleta, a pesar de 
no contar con una cicloruta que vincule de forma segura la ciudad 
con estos lugares.

Bordes 
residuales

En zonas donde se ha generado un crecimiento urbano sin ma-
yor planificación, y con características de loteos de construcción 
simultánea, no necesariamente articulados, quedan una serie de 
espacios residuales que son destinados para área verdes. Estos 
espacios se ubican principalmente en los límites entre un barrio y 
otro, de forma discontinua y sin una definición formal de la cuali-
dad espacial. Estos espacios 
son enclaves para el emplazamiento de juegos infantiles, los 
cuales se encuentran en su mayoría en gran deterioro y casi nula 
mantención, posicionándose como focos de inseguridad y presen-
cia de basura.

Franja de 
protección

Específicamente en la ruta R-240 la franja de protección se ha uti-
lizado como área verde y espacio para juegos infantiles, y deporti-
vos, lo que sin duda presenta una dificultad para la promoción de 
condiciones seguras, frente al paso continuo de vehículos a gran 
velocidad. No propicia accesibilidad dada la limitada presencia de 
facilidades peatonales que aseguren el tránsito seguro y acceso 
autónomo de niños/as y adolescentes.
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7.2. Análisis de resultados: las 
geografías de la infancia en la 
región de Aysén

Se presenta a continuación el análisis de dimensio-
nes, los cuales presentan los principales ‘insights6’ 
que permite reconocer las relaciones entre la infan-
cia y el territorio, y avanzar hacia instrumentos de 
evaluación y medición de la pertinencia en el diseño 
de espacios públicos, Las dimensiones que aquí se 
presentan corresponden a: movilidad urbana, uso de 
espacios públicos, morfología urbana, valoración am-
biental y estética, vínculo socio emocional al barrio y 
desarrollo socioemocional y cognitivo en la ciudad. 

Movilidad urbana
Los niños y niñas se desplazan por la ciudad como 

desplazados, percibiéndola como territorio en dispu-
ta entre la comodidad del mundo adulto frente a la 
aceleración de sus prácticas cotidianas y la mercan-
tilización de los espacios. En el caso de los partici-
pantes de Coyhaique, se observa que la alta presencia 
de automóviles no sólo ha mermado en sus prácticas 
físicas, sino en la comprensión del tejido social. El 
automóvil ha pasado a ser visto por un gran número 
como un actor social, que facilita la acción primordial 

que permite gozar de autonomía en el espacio público 
y por tanto, acceder a este es una forma de recono-
cimiento social y disfrute.  En tanto van accediendo 
nuevas generaciones al espacio público, sin educación 
vial ni prácticas peatonales, incorporan los automó-
viles como los principales actores de la ciudad sin 
cuestionarlos. 

“La ciudad no es entretenida, porque no 
podí conducir”

                              (Niño, 12 años, Coyhaique)

En el caso de los niños y niñas participantes de 
Puerto Aysén, se observa como mantienen una postu-
ra más crítica a la presencia del automóvil como me-
dio de su movilidad, considerando que es una suerte 
de referente impuesto por el mundo urbano adulto al 
que buscan resistir manteniendo su peatonalidad. 

Niños y niñas grafican su experiencia en la ciudad

6 El insight corresponde a una revelación de los fenómenos estudiados, dada a partir de la comprensión de la visión interna 
de los principales aspectos del problema y sus usuarios. A partir de la metodología utilizada, habilitada por la empatía, se 
logra acceder a la percepción interna de los usuarios, y reconocer los principales aspectos que son revelados por los princi-
pales usuarios.
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“A los 10 me dejaron venirme al colegio, 
la primera vez, en bici y me vengo todos 
los días, la estaciono fuera” 

                           (Niña, 12 años, Puerto Aysén)

La mirada crítica no sólo es hacia el automóvil y la 
comodidad como forma de relación al espacio urbano, 
sino que también denuncian la falta de educación vial 
en la población conductora, y la poca injerencia de 
las autoridades en la regulación de conductas para el 
bienestar común. 

Tácitamente, conductores/as los amedrentan de 
mantener su peatonalidad por medio de acciones 
como ser descuidado con el tránsito infantil, mojarles 
con agua de lluvia al transitar, estacionar los vehícu-
los en medio de las ciclovías, no respetar los pasos 
señalizados, entre otras. 

“Aquí nadie respeta, en la ciclovía la 
otra vez yo iba en la pista y venía un 
auto por ahí mismo en sentido contra-
rio, por que no quería andar en ripio me 
imagino”

                           (Niño, 11 años, Puerto Aysén)

Uso de espacios públicos
A nivel general, se observa que la mitad del total de 

participantes no hace uso de espacios públicos que le 
son tradicionalmente destinados a los NNA: parques y 
plazas. Dentro de los principales motivos que influ-
yen en esta realidad se encuentra la poca cobertura 
de espacios respecto de las zonas donde habitan los 
niños y niñas, el mobiliario descuidado y en ocasiones 
peligroso, y la oferta de mobiliario destinado sola-
mente a la primera infancia. 

En Coyhaique, sólo el 15% indica que vive cerca de 
estos espacios, mientras que la mayoría no cuen-
ta con vías accesibles para llegar autónomamente a 
estos lugares. Así mismo, en Puerto Aysén, dos tercios 
de los y las participantes indica usar estos espacios 
con una frecuencia menor a una vez por semana. 

“pa llegar a la plaza tengo que tomar 
colectivo” 

                           (Niño, 12 años, Puerto Aysén)

Así mismo, las grandes distancias, la poca preocu-
pación por la calidad de los juegos y  la ubicación de 
las plazas y parques no sólo desaniman su participa-
ción del espacio, sino que configura una imagen de 
hostilidad hacia sus intereses. 
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De esta manera, gradualmente, el mensaje que van 
recibiendo es que no hay interés en los procesos de la 
niñez y que su opinión como ciudadanos/as no intere-
sa para la construcción del entorno.

“Los juegos no son tan buenos, porque 
una vez una niña en un columpio se saco 
un dedo, porque hay partes de lata y 
eso”

                          (Niño, 12 años, Coyhaique)

“una vez en un juego de esos del parque, 
me caí de una altura así, del techo pa’ 
abajo. Igual antes había hartos acciden-
tes”

              (Niño, 12 años, Coyhaique)

Particularmente en Puerto Aysén, se critica la poca 
consideración de los adultos con sus espacios, y la 
falta de mobiliario diseñado para niños y niñas de 
diferentes edades, puesto que esto también es una 
forma de mantenerlos excluidos del espacio público. 
Uno de los aspectos concretos que señalan es que 
posterior a los 7 años estos espacios no les resultan 
atractivos para ir a jugar. 

Plaza destinada a uso de niños/as, en esquina, entre dos calles de alto flujo, en los cerros de Coyhaique

Arreglos y ripio en calles de Puerto Aysén condicionan que automóviles usen ciclovías para transitar.
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Morfología urbana
Respecto de elementos de espacios públicos que 

los niños y niñas también usan, como las aceras, ilu-
minación, señalización, cruces, ciclovías, entre otros, 
el diagnóstico general de quienes participan da cuenta 
de una fuerte insatisfacción respecto de la calidad en 
la que se encuentran. 

Baches, ripio en las ciclovías, falta de soleras re-
bajadas y mala iluminación de las veredas son los 
elementos del mobiliario con peor evaluación a nivel 
de cada ciudad, considerados factores de riesgo para 
la participación de niños y niñas en el espacio público.

Aún más, el diseño y gestión de la morfología ur-
bana muestra como se sienten afectados a nivel de 
seguridad en el espacio público. La falta de consi-
deración de las condiciones meterológicas para el 
diseño de las veredas, como es el caso de los fuertes 
vientos en la zona, no es visibilizado a nivel de los 
niños y niñas. 

“La otra vez estaba caminando por la 
calle y vino un viento tan fuerte que con 
la lluvia no se podía ver nada, y me caí 
al piso”                                                                                            
                    (Niño, 11 años, Puerto Aysén)

“es tanto el viento a veces que 
apenas podemos caminar, esta-
mos acostumbrados igual pero 
hay accidentes que pasan”                                                                                                                                           
                                      (Niña, 12 años, Coyhaique)

Por otro lado, en Puerto Aysén los niños y niñas 
denuncian que las ciclovías presentan desniveles 

importantes que facilitan la acumulación de agua 
durante las constantes lluvias de la zona. Sumado a 
esto, indican que la presencia de ripio en las ciclovías 
es algo común. De esta manera, se les dificulta tran-
sitar por allí. Nuevamente, aparece la fuerte crítica 
de los niños y niñas hacía el mundo adulto, pues la 
sensación de inseguridad que se gesta a partir de la 
mala gestión del espacio urbano es traducida en des-
consideración. Son situaciones concretas que critican: 
cuestiones que además evidencian un diagnóstico 
preciso y realista.

“Nos han mojado a todos cuando vamos 
caminando por la calle, los autos que 
andan rajados”
(Grupo de niños y niñas, 11 a 12 años, Puerto  
Aysén)

Valoración medioambiental
Dentro de la región de Aysén, se destaca la gran 

cantidad de espacios públicos de naturaleza viva alre-
dedor de las ciudades. Al mismo tiempo, esta realidad 
contrasta con los altísimos niveles de contaminación 
ambiental que se mantienen, principalmente en Co-
yhaique. Este escenario en tensión, permite observar 
como se relacionan los niños y niñas a situaciones 
críticas como alertas ambientales, al mismo tiem-
po que cuentan con grandes extensiones de espacio 
abierto y bellos paisajes en su día a día. La situación 
es percibida por ellos y ellas como crítica, tanto por 
como les afecta directamente, como también como 
afecta a la sociedad y el bienestar común en su con-
junto. En primer lugar, aparece la crítica estética a la 
ciudad, dentro de la valoración ambiental. Elementos 

Participantes dan cuenta de la morfología de sus ciudades y los problemas que identifican.
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importantes como la belleza de la ciudad permite a 
cada persona sentirse identificado socialmente con 
los espacios, crear lugares y la propia concepción de 
responsabilidad de estos. En el presente, los niños 
y niñas se muestran disconformes con la situación 
general. 

“Puerto Aysén es fea, el paisaje para 
arriba es lindo pero para abajo es horri-
ble”                                                                                         
                             (Niño, 12 años, Puerto Aysén)

En efecto, las críticas apuntan a la gestión de dese-
chos y la responsabilidad de los ciudadano/as en esta 
materia, señalando que ni las comunidades ni auto-
ridades locales han realizado acciones para mejorar 
esto. 

“Hay pañales ahí tirados, envoltorios de 
golosinas, cajas de jugo, de vino, latas 
de cerveza en todos lados, hasta arri-
ba de los techos [...] es que sabe lo que 
pasa, que hay veces que hay tanto vien-
to que se lleva para arriba la basura y de 
ahí queda en el techo”
                                 (Niña, 12 años, Puerto Aysén)

Sumado a esta realidad, la contaminación ambiental 
por material particulado y combustibles fósiles for-
talece esta impresión. Esto es visibilizado desde las 
formas en que les afecta a ellos y ellas, como grupo 
social. 

“Cuando hay alerta ambiental, no nos 
dejan hacer deporte y depende de como 
esté... si son 2, 3 o 4
meses...hay emergencia, pre - emergen-
cia, por el humo.... la calefacción, los 
autos, la leña”
                                      (Niño, 12 años, Coyhaique)

“No podemos jugar cuando hay conta-
minación, tenemos que quedarnos en la 
sala copiando, encerrada en la casa sin 
hacer na’, más encima tenemos horario”
                                      (Niño, 12 años, Coyhaique)

Se instala una forma de relacionarse a la ciudad 
compleja, en tanto la naturaleza representa lo her-
moso y la ciudad lo horrible, aquello desprovisto de 
cuidado y arraigo. Al opinar sobre la limpieza de su 
ciudad, en ambas ciudades los niños y niñas hacen 
hincapié en lo insatisfechos que se sienten respecto 
de la basura en los espacios públicos, con más del 
60% del total sintiéndose insatisfecho con la limpieza 
de su ciudad.

Actividad “¿Cuál es el principal problema de tu ciudad?” La Contaminación (Niño, 12 años)
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“no hay belleza en Coyhaique, porque 
uno puede recoger todo un día y al otro 
esta todo lleno de basura, contaminan 
los lagos, los ríos”
                                    (Niña, 12 años, Coyhaique)

La gestión del agua, la tierra y el aire en la ciudad 
son aspectos centrales en su discurso de inconformi-
dad. La infraestructura queda como poco agradable e 
inadecuada, contrastando con la belleza natural que 
el entorno aporta. Si bien todos reconocen un espacio 
bello en la naturaleza, está queda como algo “arriba”, 
que no pueden aprovechar, mientras que lo que “hay 
abajo” y en lo que ellos habitan es “horrible”.

Así mismo, enfocan sus soluciones en la necesidad 
de que las comunidades se hagan cargo de progra-
mas de reciclaje, así como también se establezcan 
organizaciones sociales de medioambiente entre las 
comunidades.

Canchas deportivas se encuentran rodeadas de basura en Coyhaique. 



57

MANUAL SIPIC • ANÁLISIS TRANSVERSAL DE RESULTADOS

Participante propone cursos de medioambiente abiertos a toda la comunidad de Puerto Aysén, que puedan ser desarrollados 
dentro de los establecimientos educacionales municipales de la ciudad.

Participante propone jornadas comunitarias de reciclaje.
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Vinculo socioemocional a la ciudad que 
habitan

Dentro de los múltiples elementos que son desta-
cables, se destaca la satisfacción de quienes parti-
cipan con los barrios que habitan, la identidad social 
que construyen a partir de sus comunidades y la 
construcción de apego espacial. 

En primer lugar, es importante destacar que en 
Coyhaique existe un gran porcentaje de niños y niñas 
que se sienten satisfechos con el barrio en el que 
viven, al mismo tiempo que se reconocen distintos 
de sus vecinos/as y comunidades que habitan. Esto 
resulta fuertemente contradictorio, pues pareciera 
apuntar a que la satisfacción con el barrio pasa por 
elementos que no dan cuenta de la relación con la 
comunidad. 

“No me siento parecido a mis vecinos, 
los vecinos de mi barrio son borrachos. 
¿Como voy a querer ser así?” 
                                      (Niño, 11 años, Coyhaique)

La comunidad que se habita actúa como un espe-
jo de la propia identidad, y si bien los niños y niñas 
reconocen que ante alguna eventualidad pueden 
contar con el apoyo de su vecindad, la necesidad de 
diferenciarse evidencia la contradicción de sentirse 
arraigado y participar del manejo de conflictos desde 
el encuentro con el otro. 

La satisfacción con el barrio y la emocionalidad 
negativa son elementos que dan cuenta de un mayor 
arraigo al espacio en la población infantil de Coyhai-
que que en la de Puerto Aysén, sin embargo, se iden-
tifican bajos niveles de apego espacial a nivel global.

El malestar con respecto a los niveles de contami-
nación de la ciudad, la gestión comunitaria e insti-
tucional desorganizada y la percepción de sentirse 
excluidos del espacio público, van generando cada vez 
menos arraigo. En esta misma línea, la falta de acceso 
al espacio público también muestra también se ha re-
lacionado fuertemente a la posibilidad de desarrollar 
mapeos cognitivos y comprensivos del entorno que se 
habita. En la ciudad de Puerto Aysén se identifica un 
mayor grado de mapeo y conocimiento de la realidad 
de su entorno, mientras que en Coyhaique, el grado 
de desarrollo cognitivo en cuanto al espacio es poco 
estimulado. Esto tiene fuertes implicancias a nivel de 
la participación social y manejo de conflictos. Si no se 
observa e identifica los problemas desde la expe-
riencia de interactuar con el entorno, es más proba-
ble que este espacio desconocido se presente como 
hostil y sólo sea posible instalar orden a través del 
control y la gestión de otros.

La relevancia de estimular las capacidades de per-
cepción no interesan meramente por los efectos neu-
robiológicos en los niños y niñas, sino por la relevan-
cia que tienen para la construcción de su identidad 
social y la complejización de sus funciones cognitivas. 

Participantes de las jornadas manifiestan diferencias  con respecto a sus vecinos, así como con la gestión de los adultos 
respecto de la ciudad. 



Arriba, mapa de la ruta casa - escuela
de participante que se traslada como peatón.

59

MANUAL SIPIC • ANÁLISIS TRANSVERSAL DE RESULTADOS

Mapeos Cognitivo del Espacio
Los efectos de restringir la peatonalidad,no sólo se 

presentan a nivel físico, sino también en el desarrollo 
cognitivo y visoespacial. Si bien se han ido incorpo-
rando otros modelos en la planificación y diseño de 
los espacios públicos que buscan transformar estos 
efectos, el marco de comprensión de la problemática 
aún deja fuera elementos esenciales. 

Se distorsiona no sólo la imagen, sino la complejiza-
ción de sus capacidades visoespaciales de orientarse 
dentro del espacio, organizar una ruta e integrar ele-
mentos perceptuales. Implica cambios en la estimu-
lación de la memoria kinestésica y sensorial, pues 
recorrer de manera activa un espacio aporta elemen-
tos distintos que apreciar y distinguir. En el caso de 

una ciudad como Coyhaique, donde la gran mayoría 
de quienes participan en el estudio indican movilizar-
se en automóvil, es posible evidenciar como existen 
diferencias significativas en esta área. 

No sólo se representan menos objetos con los que 
se interactuan durante el recorrido, sino que muestra 
como los niños y niñas que se trasladan en automó-
vil no incorporan relaciones con otros actores, con la 
infraestructura del espacio público, no logran mapear 
su trayecto considerando la ruta que siguen, ni reco-
nocen hitos dentro de este. 

 Mapa de la ruta casa - escuela de partici-
pante que se traslada en automóvil
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Así mismo, la relevancia de estimular las capacida-
des de percepción no sólo interesan por los efec-
tos neurobiológicos en los niños y niñas, sino por 
la relevancia que tienen para la construcción de su 
identidad social y la complejización de sus funciones 
cognitivas. Esto también se relaciona a la realidad 
de la región. En la ciudad de Puerto Aysén, no sólo 
se evidencia que hay una mayor resistencia a la idea 
del automóvil como principal actor social, sino que 
también hay un mayor grado de complejidad en sus 
mapas espaciales de la ruta casa - escuela. Esto está 
directamente relacionado a la alta frecuencia con que 
los niños y niñas se movilizan como peatones y ciclis-
tas dentro de la ciudad. 

Las percepciones que se generan al conocer el 
mundo por primera vez condicionan comportamien-
tos, y mientras se van asimilando nuevas experien-
cias a los sistemas de creencias o esquemas, estos 
mismos se van acomodando (Piaget &In-helder, 1967) 
Esto es relevante para comprender como se com-
plejiza la lógica del pensamiento y la identidad social 
de cada sujeto. A la fecha, estudios indican que ha 
mostrado ser un elemento importante para desa-

rrollar apego espacial, particularmente para hacerse 
consciente de conflictos ambientales y sociales, esto 
aún es incipiente. En la medida que aumentan los 
grados de conocimiento del espacio de conflicto, se 
ha estudiado que aumenta la sensación de control 
para resolver estos y la autopercepción de sentirse 
capaz de involucrarse en su resolución (Uzzell, 2000). 
En este sentido, es posible plantear que el mapeo 
cognitivo permite aprender a existir como sujeto ac-
tivo de la ciudad y vincularse emocionalmente a esta, 
consciente de las temáticas de su espacio y formas 
de involucrarse, tanto personal como colectivamente. 
Aún queda por comprender como el desarrollo de las 
funciones cognitivas ocurre a través de un ejercicio 
tan sencillo como ser peatón, y como esto se en-
cuentra al servicio de la construcción de la identidad 
social,  como experiencia de aprendizaje en sí misma. 

“En el camino veo árboles, el puente, 
otras cosas...hartas cosas en verdad. 
Me demoro como 30 minutos caminan-
do”
                                 (Niño, 12 años, Puerto Aysén)

Mapa de la ruta casa- escuela de participante que se 
traslada en automóvil.”

Mapa de la ruta escuela - casa de participante que 
se traslada como peatón. 
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Participación Ciudadana
En primer lugar, se identifica que a nivel discursivo, 

el 61,5% de los y las participantes considera que sus 
ideas son importantes para el futuro, cerca del 27% 
considera que son medianamente relevantes y 11% 
considera que no implican cambios y son escasamen-
te relevantes. 

Esto resulta contradictorio con los resultados de 
participación comunitaria, pues a pesar de que más 
de la mitad considera que su opinión es muy impor-
tante para la construcción de la sociedad, menos del 
15% indica haber participado en actividades consulti-
vas. Los resultados del proceso consultivo indica que 
más de la mitad de los y las participantes no está al 
tanto de la existencia de actividades consultivas ni 
de participación para niños y niñas a nivel ciudadano, 
y cerca del 40% no está interesado en participar de 
estas instancias. Además, en Coyhaique más de 50% 
y en Puerto Aysén cerca del 60% indica que nunca ha 
sido invitado a participar de instancias consultivas o 
de participación.

Al considerar como son acogidas sus opiniones por 
adultos del sistema familiar como educacional, 35,6% 
del total de niños y niñas indica que sus opiniones no 
cuentan en relación con la de adultos, 42% indica que 
solo algunas veces son consideradas. Esto corres-
ponde al 75% de los y las participantes del proceso 
consultivo, que a su vez ilustra de manera clara como 
existe un discurso político sobre la validez de las opi-
niones que los niños y niñas pueden tener, y reconoce 

vacíos tanto en la convocatoria como en el espacio 
cotidiano que se le da a estas opiniones.

Sin embargo, uno de los aspectos centrales que 
urge abordar es que sus opiniones e ideas pierden 
sentido en un entorno donde quienes deben sostener 
los procesos comunitarios y democráticos vinculantes 
no participan. 

 “Que va a servir, si no hay gente. No hay 
gente en la calle, por que no salen po”        
   (Niño, 12 años,  Coyhaique)

Predispone a que no participen la creencia de que 
si las instituciones municipales, instituciones, mun-
do adulto no ha logrado cuidar la construcción de la 
ciudad en cuanto a los parámetros de belleza, limpie-
za y contaminación, no tiene sentido que ellos y ellas 
participen.

Aún cuando los niños y niñas reconocen aspectos 
importantes del apego espacial, como el apoyo entre 
vecinos cuando ocurren situaciones de emergencia, 
y altos niveles de reconocimiento entre ellos,estos 
elementos no son capaces de sostener todo el tejido 
comunitario que no se estimula. Al invitarlos a parti-
cipar emerge no sólo un interés por aprender más de 
su propio entorno, sino también se fortalece el tejido 
social en el que se encuentran inmersos. 

Participantes de Coyhaique realizando una dinámica grupal para comenzar la jornada consultiva.
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Participantes de Puerto Aysén opinan sobre su participación cívica y su relación con adultos/as.

Participantes de Coyhaique desarrollan un mensaje para la alcaldía de su comuna, identificando la necesidad de que existan 
ciclovías para trasladarse de sus casas al colegio y que arreglen las calles pues algunas son peligrosas para transitar. Para 
esto reconocen necesidades de múltiples actores sociales. 

Cierre de jornadas de trabajo con niños y niñas de Puerto Aysén. 
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Enfoque de género en el diseño urbano
Para finalizar, uno de los elementos que se visibiliza 

con fuerza en el discurso de las niñas participantes es 
la necesidad de sentirse más seguras en los espacios 
públicos, así como en las rutas de movilidad entre 
estos. 

Como se mencionó anteriormente, la región cuenta 
con la tasa de denuncias de violencia sexual más al-
tas de la nación (GORE, 2018) y también es reconocido 
por cuidadoras/es de que a los niños se les facilita 
acceder al espacio, mientras que a las niñas se les 
obstaculiza (Medina, 2016). Esto guarda una fuerte re-
lación a la violencia de género, y el temor tanto de las 
mismas niñas como de sus cuidadores/as, a que sean 
víctimas de abusos por parte de otros. 

“La presencia de hombres curados en 
las calles, y especialmente en fiestas 
patrias. Me dan miedo las fondas por 
esas personas”
                                 (Niña, 12 años, Puerto Aysén)

Por otro lado, un aspecto destacado es la fuerte 
presencia de mujeres como acompañantes y gestoras 
de la autonomía infantil en el espacio público. Debido 
a la aceleración de procesos dentro de la ciudad, son 
muchas veces las madres y cuidadoras quienes optan 
por utilizar medios de transporte privados, para lograr 
realizar todos los trayectos con mayor eficiencia y en 
el menor tiempo posible. Esto está fuertemente rela-
cionado con los roles de cuidado que preponderante-
mente se cargan a las mujeres, y el diseño del espacio 
urbano aún mantiene deudas con este grupo social. 

La planificación urbana puede gestionar elementos 
como los paraderos de buses, la iluminación de rutas, 
el estado y calidad de las aceras, accesibilidad univer-
sal, el ancho de las veredas, el diseño de recovecos, 
entre otros miles de aspectos deben ser considerados 
desde una perspectiva de género. Cualquier propuesta 
de inclusión de la infancia continuará siendo inefi-
ciente pues deja fuera a las principales figuras que 
cuidan:  las mujeres. 

 

¿Cuál es el gran problema de tu ciudad? “La presencia de hombres curados en las calles, y especialmente en fiestas patrias. 
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8.
Set de indicadores de 
evaluación y
monitoreo de la
pertinencia infantil en 
el diseño de espacios 
públicos

8.1. Presentación del SIPIC
Uno de los aspectos esenciales del estudio, con-

siste en el aporte que implica el involucramiento de 
la infancia para el desarrollo de espacios públicos de 
calidad, que fomente la integración y la cohesión so-
cial de dichos espacios. Ver a los niños/as participan-
do y siendo parte de la ciudad, corresponde sin duda 
a un indicador de la calidad de vida de los espacios, 
influyendo de forma directa al aumento de la per-
cepción de seguridad, cohesión social de los barrios, 
desarrollo cognitivo y autonomía infantil, entre otros 
(Medina, 2016). Tener a la infancia como parámetro, 
invita a mirar la ciudad desde una perspectiva inte-
gradora que tiene profundos beneficios para todos 
los habitantes; por ello, entender lo urbano desde la 
infancia es una invitación a reflexionar sobre la com-

prensión de la ciudad como un producto social, que 
no puede diferenciarse entre el tipo de ciudad que 
queremos y el tipo de relaciones y lazos sociales que 
queremos construir al interior de ella (Medina, 2016 
citando a Harvey, 2008).

La pertinencia infantil en el diseño de los espacios 
públicos, concepto que hemos acuñado al reflexionar 
sobre esta problemática, implica remirar la planifi-
cación urbana desde el parámetro de la presencia de 
niños y niñas en el espacio, como actores sociales y 
ciudadanos legítimos en el uso y definición del espa-
cio que habitan. Incorporar la visión y opinión de la 
niñez es elemental para la construcción de espacios 
que respondan a la inclusión, y aptos para todos los 
actores sociales.

8.3   Objetivos y Líneas de Acción del Set de 
Indicadores

8.4   Ámbitos y Atributos urbanos de pertinencia infantil

8.5   Set de indicadores de la pertinencia infantil en la 
ciudad: SIPIC

8.1   Presentación del SIPIC

8.2   Metodología SIPIC
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Actualmente no existe un instrumento que permita 
evaluar el impacto de proyectos urbanos con enfoque 
infantil y sus beneficios a nivel socio-territorial, que 
entregue argumentos para establecer la necesidad de 
implementar intervenciones que consideren no sólo la 
integración de este grupo etario en el desarrollo ur-
bano, sino que además, permitan generar condiciones 
urbanas inclusivas y de calidad para todos los demás 
ciudadanos.

Si bien el enfoque infantil en el diseño urbano 
implica en primera instancia, dar cuenta de una 
problemática que ha estado históricamente invisibi-
lizada, esto significa comprender las necesidades de 
los niños/as en las ciudades desde diversas aristas, 
como también darle cabida en la discusión urbana y 
sus distintos procesos de desarrollo territorial. A la 
vez también requiere de instrumentos que aporten en 
la generación de políticas públicas, y en la discusión 
sobre cómo hacer ciudad desde el paradigma de la 
integración social desde las bases, es decir con los 

niños/as y para ellos.
La falta de indicadores que den cuenta de la im-

portancia que existe en la relación entre los niños/
as y el espacio urbano, ha perjudicado el desarrollo 
de proyectos urbanos con pertinencia infantil. Esto 
ha significado la generación de proyectos de espacios 
públicos estandarizados, donde la infancia no es más 
que un operador de los artefactos dispuestos para su 
uso, o bien, relegada a espacios programáticos que no 
necesariamente guardan relación con la vida urbana 
que ellos desean ejercer. Los niños/as han perdido te-
rreno en la ciudad, y en parte se debe al poco esfuer-
zo en la generación de indicadores que den cuenta de 
la relevancia de devolverles espacio en ella, no sólo 
desde la perspectiva de su uso, sino también en el 
involucramiento y reconocimiento de sus voces, y del 
fomento de su propio bienestar.

A partir de esto, se recoge esta necesidad y se pro-
pone un set de indicadores para la pertinencia infantil 
en la ciudad que aporte al progreso de la planificación 
urbana y territorial más inclusiva en Chile.
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• Identificación
a partir de un levantamiento de referencias de indica-
dores a nivel nacional e internacional. En esta etapa 
se identificaron los principales indicadores y ámbitos 
de medición de la infancia y ciudad.

• Evaluación
se definirá la pertinencia de los indicadores revisa-
dos respecto de la realidad nacional, a partir de una 
evaluación preliminar de su pertinencia, especificidad, 
factibilidad y escala. 

• Definición sub-ámbitos y atributos urbanos 
consiste en la evaluación y priorización de atributos 
urbanos en función de los antecedentes recogidos de 
las experiencias y datos obtenidos en terreno. Esto 
permitirá establecer los objetivos por cada ámbito, 
lineamientos, sub-ámbitos y atributos. 

• Selección de indicadores
esta etapa consiste en la definición de indicadores 
de calidad de vida y bienestar urbano infantil, que 
permita evaluar futuros proyectos e intervenciones 
de espacios públicos para avanzar hacia una ciudad 
inclusiva y amigable con la infancia.

1.

3.

2.

4.

8.2. Metodología SIPIC
Un indicador corresponde a una medida cualitativa 

o cuantitativa derivada a partir de una serie de hechos 
observados que pueden revelar la posición relativa 
(por ejemplo, de un país, de una ciudad o de un ba-
rrio) en una cierta área (OECD, 2008). En el análisis de 
políticas, los indicadores tienen por finalidad iden-
tificar tendencias, alertar sobre temas específicos, 
establecer prioridades políticas y medir parámetros 
de desempeño o monitorearlos (ibídem).

Por su parte, un indicador de calidad de vida y de-
sarrollo urbano corresponde a una medida que provee 
una información sintética respecto de un fenómeno 
urbano. Más allá de su capacidad de representación 
propia, el indicador está dotado de un significado 
añadido, con el fin de reflejar una preocupación social 
con respecto al medio ambiente urbano e insertarla 
coherentemente en el proceso de toma de decisiones 
(Leva, 2005, p.35). 

La metodología para la generación y selección de 
indicadores se realizó en el siguiente orden:
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Para descifrar los componentes respecto la perti-
nencia infantil en el diseño de espacios públicos se 
contemplaron indicadores simples de tipo cuantita-
tivo, y cualitativo, los cuales de forma preliminar se 
desglosan en tres ejes, que se desarrollaron a lo largo 
del estudio (Muntañola 2010)

1. Metodología aplicada
La metodología para el desarrollo del set de indica-

dores de la pertinencia infantil en la ciudad (SIPIC) se 
construye sobre la base de dos tareas principales. La 
primera corresponde a una revisión de indicadores de 
referencias nacionales e internacionales que guarden 
relación con la temática. Si bien no existen muchos 
indicadores que se refieran de forma directa a la re-
lación infancia y ciudad, si existen varios que abordan 
similares problemáticas las cuales se han acondi-
cionado a la perspectiva que este estudio plantea. 
Entre ellos, se destaca principalmente los indicadores 
propuestos por Unicef, en relación al programa - cer-
tificación “Ciudades Amigas de la Infancia” (CAE), el 
cual plantea una metodología para incluir a los niños/
as en los gobiernos locales, integrando el territorio 
como un eje fundamental para avanzar hacia ciudades 
más inclusivas y amigables con los niños/as, y para la 
sociedad en su conjunto. 

Por otra parte, se han incorporado una serie de 
indicadores definidos en el Sistema de Indicadores y 
Estándares de Desarrollo Urbano (SIEDU) desarrolla-
do por la Dirección de Extensión y Servicios Externos 
(DESE) de la Pontificia Universidad Católica de Chile, 
los cuales han sido validados por expertos e inclui-

dos en la agenda urbana de Ministerio de Vivienda y 
Urbanismo, Instituto Nacional de Estadísticas, y del 
Consejo Nacional de Desarrollo Urbano. Este siste-
ma (SIEDU) corresponde a la primera línea base para 
establecer mediciones y evaluaciones respecto los 
objetivos y ejes de la Política Nacional de Desarrollo 
Urbano (PNDU) vigente, la cual apunta a reducir los 
ámbitos de desigualdad urbana y evaluar los avances 
en términos de calidad de vida en las ciudades de 
Chile. Si bien estos indicadores no aplican de forma 
directa a la infancia, se han tomado de referencia al-
gunos, o bien se han incluido otros, y se han reformu-
lado en función del público objetivo al cual se alude. 
Esto permitirá tener un piso firme sobre la aplicación 
de indicadores que ya han sido validados, y que sólo 
varía su aplicación hacia una población más joven. 

A su vez, se han incorporado indicadores realizados 
por el Observatorio de Ciudades UC, basados princi-
palmente en mediciones de capacidad de carga por 
medio de modelos gravitacionales (Gu, Tao, & Dai, 
2017; Wan, Zou, & Sternberg, 2012; Wang, 2018), indi-
cadores urbanos de carácter funcional y ambientales, 
ajustando la demanda a partir de datos censales 

La incorporación de estos indicadores pretende ir 

Impacto del espacio público / factor 
físico:

Impacto de la interacción social, 
histórica e intergeneracional:

Impacto vía necesidades individuales, 
culturales y mentales propias de la edad, 

sexo, etc

Accesibilidad, condiciones 
ambientales del entorno 
(contaminación atmosférica o 
zonas contaminadas con residuos 
como microbasurales), condiciones 
de ruido (mapas de flujos y ruido 
urbano), seguridad, condiciones 
físicas respecto al clima, facilidades 
peatonales

Lugares de juego seguro (vivienda / 
espacio); significación social de itine-
rarios cotidianos; escuela como centro 
dinamizador; espacios públicos inter-
generacionales y activos socialmente, 
adaptados a la infancia y bien vigilados; 
relación de las prácticas infantiles con la 
cohesión social de los barrios, percep-
ción de seguridad.

Servicios públicos ‘amigos’ de la infancia; 
privacidad; equilibrio naturaleza - arti-
ficio; horarios de interacción, grados de 
satisfacción.

Muntañola, 2012
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un paso más allá de los alcances convencionales, in-
corporando a los niños/as como parámetro de medi-
ción para avanzar hacia una mayor integración social y 
equidad en el uso de los espacios públicos.

Posterior a la primera fase de selección de indi-
cadores, se procedió a dar paso a una segunda fase, 
donde se se complementó vacíos con principales 
resultados recogidos durante el estudio de campo y 
análisis teórico y se procedió a Ordenar y jerarquizar 
los indicadores propuestos en base a 3 categorías: 
indicadores estructurales, indicadores complemen-
tarios, e indicadores lineamientos o recomendación. 
Estos se organizan por medio de:  
- Identificar temas claves para la definición de bien-
estar urbano infantil y el impacto territorial en la 
infancia, adaptar indicadores validados: SIMBUI.

- Seleccionar aspectos complementarios a los estruc-
turales

- Diferenciar indicadores que por por la falta de datos 
o mecanismos que podrían hacer factible su imple-

mentación, pero que resultaban imprescindibles de 
ser considerados en la hoja de ruta para avanzar en 
esa línea en el mediano y largo plazo. Una vez selec-
cionados todos los grupos, se procedió a su defini-
ción, cálculo, variables, escala, y otros elementos que 
serán presentados en su totalidad en la matriz del 
SIPIC.

Fuente: Elaboración propia

Revisión de Literatura 
Internacional y 

Nacional- Referentes 
de Indicadores

SIEDU (DESE + 
OCUC)

SIMBUI

Indicadores 
OCUC

Indicadores 
Seleccionados

Indicadores 
Eliminados

No

Sí

No, perso son adaptables

Filtro 
Población 
Infantil

Esquema conceptual proceso de diseño SIPIC
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8.3. Objetivos y Líneas de Acción 
del Set de Indicadores 

Los objetivos planteados para el desarrollo del set 
de indicadores urbanos se han definido en consi-
deración a la integración de los contenidos teóricos 
- prácticos levantados en los capítulos anteriores, 
los cuales han detectado los principales temas que 
deben ser evaluados para avanzar hacia una agenda 
urbana que establezca prioridades en torno a la rela-
ción entre infancia y la ciudad. Por otra parte, se han 
considerado aspectos mencionados en la PNDU, pues 
ésta corresponde a la pauta frente a la cual se deberá 
avanzar hacia políticas de mayor integración y calidad 
de vida urbana. 

Como objetivos estratégicos del set de indicadores 
se plantea lo siguiente:

1. Garantizar acceso equitativo para los niños/as a los 
bienes públicos urbanos, promoviendo la movilidad 
activa e interacción con el espacio público.

2. Revertir actuales situaciones de desigualdad urba-
na respecto la infancia y su relación con la ciudad.

3. Incrementar la conectividad, la seguridad y la ac-
cesibilidad universal para la movilidad activa de los 
niños/as en la ciudad.

4. Valorar y reconocer el entorno construido y natural 
como parte de la identidad de las personas desde 
etapas tempranas.

5. Fomentar el desarrollo y fortalecimiento de comu-
nidades.

Cada uno de ellos plantea una serie de líneas de 
acción, definidas como estrategias para la defini-
ción de un set de indicadores que pone como foco la 

infancia en la forma de llevar a cabo las diversas ins-
tancias de desarrollo urbano. No sólo desde la pers-
pectiva inclusiva y democrática que implica incorporar 
a un grupo etario históricamente invisibilizado desde 
la perspectiva de su rol ciudadano, sino que a la vez, 
presenta la relevancia que tiene para la sociedad y la 
calidad de vida urbana, que los niños/as sean el pa-
rámetro para evaluar la calidad de la espacialidad en 
las ciudades. Pues la noción espacial y de lugar para 
la infancia es determinante para el desarrollo del ser, 
y en su sentido más amplio, de una sociedad. Por lo 
anterior, se definen las siguientes líneas de acción a 
modo de hoja de ruta que determinaron la selección 
de indicadores. 
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Tabla 1 Líneas de Acción según objetivos 
estratégicos del Set de Indicadores

OBJETIVOS LINEAS DE ACCIÓN

1. Garantizar acceso 
equitativo para 
los niños/as a los 
bienes públicos ur-
banos, promoviendo 
la movilidad activa 
e interacción con el 
espacio público

1.1. Determinar componentes, características y estándares mínimos de calidad y co-
bertura de bienes públicos urbanos para el acceso infantil: espacio público, accesibi-
lidad, movilidad, acceso a medios de transporte, áreas verdes, equipamiento (infantil) 
urbano.

2. Revertir actua-
les situaciones de 
desigualdad urbana 
respecto la infancia 
y su relación con la 
ciudad

2.1. Fomentar la implementación de políticas y proyectos que sean inclusivos con la 
infancia en aspectos de planificación territorial.

2.2. Promover el desarrollo de proyectos integrales y coherentes (pertinencia) con las 
necesidades de los niños/as en las ciudades.

2.3. Fomentar la participación ciudadana infantil en instancias de consulta ciudadana, 
desarrollo de proyectos y planes urbanos

 3. Incrementar la 
conectividad, la 
seguridad y la acce-
sibilidad universal 
para la movilidad 
activa de los niños/
as en la ciudad

3.1. Establecer condiciones mínimas de seguridad, conectividad e interrelación con el 
entorno urbano para todo proyecto, especialmente para aquellos que son ocupados 
por la infancia

3.2. Generar programas y proyectos que permitan la interconexión de espacios públi-
cos, incluidos los parques y áreas verdes, generando paseos y circuitos, tanto a escala 
de barrio como a escala de la ciudad.

3.3. Fomentar la movilidad activa de los niños/as en todas sus edades, mediante el 
mejoramiento de las condiciones peatonales, el uso de la bicicleta, y garantizar el 
cumplimiento de las normas urbanísticas que velen por la accesibilidad universal en 
el espacio público.

3.4. Generar programas y proyectos que vinculen la localización de establecimientos 
educacionales en la planificación urbana, generando una red segura y conexa a través 
del espacio público.

3.5. Incorporar en los instrumentos de planificación urbana normas sobre condiciones 
de diseño urbano relacionadas con acceso, integración espacial y control visual, que 
contribuyan a la seguridad de las personas y los niños/as en los espacios públicos.

3.6. Propiciar espacios públicos libres de residuos contaminantes, que generen espa-
cios seguros y de calidad para el uso urbano infantil.

3.7. Propiciar la incorporación efectiva de los requisitos de accesibilidad universal en 
el diseño de las ciudades, sus espacios públicos, medios de transporte y edificacio-
nes.
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4. Valorar y reco-
nocer el entorno 
construido y natu-
ral como parte de 
la identidad de las 
personas desde eta-
pas tempranas

4.1. Incorporar la dimensión del entorno y contexto territorial (construido y natu-
ral) como parte de la educación en la formación ciudadana de los establecimientos 
públicos, que permita transmitir un sentido de identidad, de cultura local, historia, y 
pertenencia sobre el territorio.

4.2. Incorporar la educación y formación ciudadana como parte de la educación, y 
vincularlo con proyectos urbanos.

4.3. Generar programas que consideren la participación ciudadana infantil de todos 
los establecimientos educacionales vinculados a los proyectos urbanos, mediante 
metodologías inclusivas, pertinentes y coherentes con el público objetivo, que permita 
vincular las dimensiones levantadas por los niños/as en la generación de lineamientos 
y diseños urbanos.

5. Fomentar el 
desarrollo y fortale-
cimiento de comu-
nidades

5.1. Fomentar la generación de programas de educación que apunten a fortalecer la 
preocupación por la vida en comunidad, la conciencia ciudadana, el cuidado de los 
espacios públicos, el valor de la asociatividad y el sentido de pertenencia.

5.2. Fomentar el desarrollo programas sobre el medio ambiente y el entorno cons-
truido, e incentivar el compromiso y participación de la ciudadanía en iniciativas para 
valorarlo y protegerlo.
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8.4. Ámbitos y Atributos urbanos 
de pertinencia infantil

A partir de lo anterior se han establecido tres 
ámbitos que, en concordancia con el levantamiento 
realizado en terreno, sintetiza los ejes en los cuales 
se focaliza el presente set de indicadores. Estos ám-
bitos permiten tener una mirada global desde la cual 
se plantea la inclusión de los niños/as en la ciudad, 
abordando tres ejes claves para avanzar hacia una 
mayor integración social infantil en la ciudad. 

1. Espacio Público
Se refiere al vínculo directo entre la infancia y su es-
pacialidad en la ciudad, y permite definir parámetros 
claros desde donde comenzar a abordar la proble-
mática espacial y los vacíos existentes respecto la 
inclusión infantil en el espacio público. Entendiendo 
la premisa que una ciudad más accesible, segura, in-
terconectada, e integrada en sus funciones básicas de 
diseño urbano, lo sea para los niños/as, lo será para 
toda la población en su conjunto. 

2. Participación Ciudadana Infantil
Se asume como premisa que la participación ciu-
dadana es una herramienta de indagación empática 
que permite aproximarse de manera real a las nece-
sidades, demandas y propuestas de los verdaderos 
usuarios de la ciudad, en este caso los niños/as. Se 
plantea como ámbito por dos motivos: el primero se 
refiere a la necesidad actual de las políticas públicas 
territoriales de avanzar en materia de participación e 
involucramiento ciudadano. Si bien existen acotados 
mecanismos que establezcan metodologías partici-
pativas, en temas de infancia el déficit es aún mayor. 
Este ámbito tiene como finalidad establecer una línea 
base en cuanto la incorporación de la voz de la infan-
cia en los procesos urbanos, empujando iniciativas 
que permitirían definir un marco más inclusivo para el 
diseño de nuestras ciudades.

3. Bienestar y Percepción infantil de la ciudad
Se refiere principalmente a la validación y reconoci-
miento de la opinión infantil respecto la ciudad en la 
que viven, y a atributos urbanos que determinan el 
bienestar infantil en la ciudad, así como también la 
posibilidad que ofrece el espacio para el desarrollo 
de habilidades cognitivas espaciales, sociales, apego, 
identidad, y una mayor autonomía. Guarda específi-
ca relación a como se siente el niño/a en la ciudad, 
como la percibe en su experiencia cotidiana, y como 
se ubica como agente activo de la ciudadanía.

Espacio público

Participación Ciudadana Infantil

Bienestar y Percepción 
infantil de la ciudad
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8.5. Set de indicadores de la 
pertinencia infantil en la ciudad: 
SIPIC

A continuación, se presenta la descripción de los 
indicadores propuestos para el set de indicadores, los 
cuales se ordenan en base a tres categorías: indi-
cadores lineamientos - recomendación; indicadores 
estructurales; indicadores complementarios. 

Los indicadores de tipo lineamiento - recomenda-
ción se plantean como una hoja de ruta para avanzar 
hacia instrumentos cada día más inclusivos con la 
infancia. Entendiendo las dificultades existentes para 
la definición de indicadores con enfoque infantil, y 
la invisibilización de perspectivas inclusivas de los 
niños/as en políticas públicas territoriales, este grupo 
de indicadores plantean definir un horizonte claro 
para avanzar hacia precisiones más concretas sobre 
el espacio de la niñez en la ciudad. Esto quiere decir, 
que si bien se presentan como lineamientos y reco-
mendaciones debido a la falta de instrumentos que 
avalen su inclusión como indicadores, apuntan en su 
sentido más puro a establecer parámetros, estánda-
res y futuros indicadores que permitan avanzar hacia 
una mayor pertinencia infantil en el diseño de espa-
cios públicos. 

Los indicadores estructurales corresponden al gru-
po de indicadores que en su conjunto permite reco-
nocer de forma general de los principales avances en 
torno a la inclusión y enfoque de bienestar urbano de 
la niñez. Ellos presentan los principales elementos a 
tomar en consideración para avanzar en la inclusión 
infantil en la ciudad, y en su conjunto permiten obte-
ner una primera mirada frente al contexto evaluado, 
en tornos a los grados de pertinencia de políticas 
públicas territoriales que incluyan a los niños/as en el 
diseño de los espacios públicos. 

Los indicadores complementarios, corresponden al 
grupo de indicadores que complementan a los estruc-
turales, precisando el análisis de los ámbitos y temas 
planteados en las líneas de acción. Permiten defi-
nir de mejor manera algunos temas y aspectos más 
específicos que permitan profundizar en la inclusión 
infantil en la ciudad, o bien complementar con otros 
que en su conjunto permiten obtener un panorama 
más amplio en torno a un mayor involucramiento 
infantil en las dinámicas de la ciudad. 

El peso relativo de cada ámbito en el total de indi-
cadores y lineamientos propuestos guarda relación, 
por una parte, a la disponibilidad de datos factibles 
de incorporar en un horizonte de corto plazo en un 
set de indicadores de estas características. Si bien 
este estudio y resultados permite definir una línea 
base respecto esta temática poco explorada, esta-
blece prioridades respecto los objetivos planteados 
para avanzar en esa línea en el mediano y largo plazo.  
Por otra parte, se refiere al enfoque y objetivos del 
presente estudio, el cual tiene como premisa evaluar 
aspectos relativos al espacio público y la pertinencia 
infantil en el diseño de éstos. De aquello, la definición 
y evaluación de los componentes espaciales es una 
variable estructural, donde si bien aspectos cualitati-
vos y de orden participativo son un componente clave 
al momento de observar los procesos de desarrollo 
y diseño urbano, se pone énfasis en la espacialidad 
de la infancia, siendo el espacio público la principal 
plataforma para el despliegue, o limitación, de la cor-
poralidad infantil. 

Dicho esto, del total de 31 indicadores del set, el 
65% corresponden al ámbito del Espacio Público, de 
los cuales se desglosan 4 de tipo estructural, 10 com-
plementarios, y 6 lineamientos / recomendaciones. 
El ámbito de Participación Ciudadana Infantil equi-
vale al 19% del total de indicadores, siendo 1 de tipo 
estructural, 3 complementarios y 2 lineamientos /
recomendaciones. Y por último el ámbito de Bienestar 
y Percepción Infantil corresponde al 16% del total de 
indicadores, con 1 de tipo estructural, 2 complemen-
tarios y 2 lineamientos / recomendaciones. 
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1. Existencia de rutas 
seguras en área de 
influencia escolar

El entorno escolar, así como el establecimiento en 
sí mismo, compone uno de los contextos inmediatos 
en el cual el niño, niña y adolescente (NNA) estable-
ce vínculos con el espacio público. El modo en que 
el establecimiento se vincule con el medio en el cual 
se emplaza es fundamental para activar sinergias de 
vinculación con el medio de NNA, a su vez, promo-
ver un mejoramiento de las condiciones básicas del 
territorio para la población que atiende, infancia y 
adolescencia. Sin embargo, esta relación no siempre 
ocurre de forma directa, y gran parte de los estable-
cimientos educaciones cuentan con entornos urbanos 
poco integrados, con falta de criterios de seguridad 
para que la población infantil circule, y active su ca-
pacidad de movilidad autónoma. El capital de movili-
dad de los NNA es la peatonalización y el ciclismo, ya 
que no pueden acceder al automóvil como forma de 
desplazamiento autónomo. El establecimiento edu-
cacional es un lugar clave en la relación del NNA con 
el entorno urbano, pues obliga realizar al menos dos 
trayectos cotidianos fuera del espacio privado de la 
vivienda. Esto lo convierte en un enclave para la ac-
tivación de una movilidad activa infantil, que implica 
una serie de transformaciones en el área de influencia 
conforme sea posible ampliar el radio de seguridad 
del establecimiento y condicionar entornos seguros 
para el tránsito peatonal y ciclista de NNA. Con ello, 
la movilidad activa se posiciona como una oportuni-

8.5.1. Lineamientos y 
recomendaciones para el espacio 
público infantil

8.5.1.1. Ámbito del Espacio 
Público

dad para poder desarrollar habilidades psicosociales 
y espaciales significativas a una temprana edad, una 
mayor autonomía infantil y mayor vínculo y apego con 
el entorno urbano. 

Pero el concepto de ‘ruta escolar segura’ va más allá 
del fomento de la movilidad activa, sino que a al vez 
está relacionado con “los modos actuales de vida, la 
integración de la infancia en las ciudades o su papel 
en la sociedad” (Román & Pernas, 2010: 12); y en gran 
medida, a la definición de directrices formales que 
permitan la circulación segura de NNA por el espacio 
público, lo que atañe directamente en el desarrollo 
de proyectos urbanos locales, incluyendo por tanto 
a todas las “áreas de gestión local o municipal, que 
tienen injerencia en los diseños, habitabilidad, y en la 
seguridad del espacio público” (ibídem: 13)

Actualmente la normativa educacional7 existente 
no contempla ningún estándar claro y certero de las 
áreas de influencia de los establecimientos educacio-
nales, siendo ésta un instrumento que sólo rige las 
inmediaciones directas de la infraestructura escolar, 
salvo por determinadas condiciones externas que 
podrían generar un riesgo para los NNA. Con ello, se 
fijan estándares y medidas mínimas de seguridad y 
convivencia según los parámetros formales del edi-
ficio y el espacio exterior (patio) que rige dentro de 
los límites del establecimiento, y no asegura ningún 
aspecto cualitativo que determine una habitabilidad 
conforme el desarrollo cognitivo, espacial, psicomotor, 
entre otros, de los NNA. 

Este indicador, planteado como sugerencia pues 
requiere de una serie de elementos para su configu-
ración y existencia como tal, busca establecer en el 
mediano y largo plazo una meta a cumplir por parte 
de los gobiernos locales pero también, en el involu-
cramiento territorial de los establecimientos que son 
parte de la trama urbana. De esta manera, se fija un 
estándar de cómo abordar los espacios inmediatos de 
la niñez, reconociendo el rol que ellos cumplen en la 
ciudad, y cómo ésta puede afectar positivamente en 
su vida cotidiana. El logro de este indicador será en la 
medida que todos (o al menos la mitad) de los esta-
blecimientos educacionales por comuna, cuente con 
un área de influencia que entregue las condiciones 
para propiciar una ruta segura al colegio, para acceder 
a él caminando o en bicicleta. Esto beneficiará por 

7 Según Decreto 548 que rige normas de edificación en recintos escolares, así como su complemento en la OGUC capítulo V, 
que define la arquitectura de locales escolares y hogares estudiantiles.
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una parte a los niños/as en múltiples formas -auto-
nomía temprana, identidad territorial, vínculos socio 
espaciales, inteligencia espacial, mejoramiento del 
rendimiento, etc.-, y por otra a la ciudad, pues per-
mitirá descongestionar los puntos de ingreso de cada 
establecimiento en sus horas de entrada y salida de 
clases, a su vez, ver a los niños/as en la calle cami-
nando solos de forma segura, asegura mayor seguri-
dad y confianza con el entorno urbano.

Para su cumplimiento se propone el siguiente es-
tándar de implementación: 

Se contempla una medida estándar de área de 
influencia de un buffer de 300 metros, consideran-
do al menos 3 manzanas de 100 mts a la redonda. 
Como lineamiento para el desarrollo de proyectos que 
aseguren un entorno escolar seguro para la movilidad 
infantil se proponen los siguientes elementos básicos 
de esta ‘ruta segura escolar’:

- Diagnóstico integrado y participativo entre el muni-
cipio y el establecimiento educacional

- Señalética que indique la presencia de escolares en 
las proximidades del establecimiento. En complemen-
to con la obligatoriedad que especifica el Manual de 
Señalización de Tránsito, capítulo 2, “Señales Vertica-
les”, capítulo 3, “Demarcaciones”8, que indica el uso 
de señalética de “Zona de Escuela” en zonas urbanas 
y rurales, se recomienda ampliar el contenido de la 
señalética indicando la presencia de una ruta escolar 
que incluye a NNA que se movilizan como peatones 
y ciclistas. Esta señalética, tal como indica el Manual 
señalado, deberá ubicarse en las vías directas y con-
tiguas, para este caso, dentro del buffer de influencia 
propuesto.

- Señalética a nivel de calzada (con pintura reflectan-
te) que permita que los automovilistas identifiquen 
que se encuentran en una zona donde se debe transi-
tar con mayor cuidado.

- Vinculación del Comercio local dentro de la ruta, 
como apoyo en la seguridad visual y soporte para el 
desplazamiento de los NNA.

- Aplicación de la obligatoriedad del límite de veloci-
dad a 30 km/hr en todo el perímetro compuesto por 
el buffer de la ‘ruta escolar segura’.

- Habilitación de pasos peatonales especiales en vías 
circundantes a los establecimientos educacionales, y 
en todos sus cruces vehiculares existentes, atendien-

do a la necesidad de desplazamiento y mayor accesi-
bilidad por parte de los estudiantes. 

- Áreas de detención y encuentro para que padres 
puedan dejar a sus hijos/as dentro del cuadrante 
definido por el buffer de seguridad, el cual permi-
tirá descongestionar la zona de acceso principal de 
los establecimientos, lo que generalmente produce 
importantes congestiones vehiculares de las principa-
les vías de la ciudad en horarios de entrada y salida a 
clases. 

- Gestión entre municipio y establecimiento para el 
contrato de personal a cargo de cuidar la llegada de 
los niños/as en los puntos de encuentro y detención, 
y moderar el tránsito vehicular de los apoderados.

- Mejoramiento de las condiciones del espacio públi-
co del entorno de la ruta, que contemple al menos 
la definición del eje (puede ser delineado a color), 
señalética, puntos de encuentro, acondicionamiento 
de la acera, paisajismo, iluminación, topes vehicula-
res, entre otros.

El conjunto de medidas deberá desarrollarse median-
te un proyecto participativo entre el establecimiento 
escolar y la gestión municipal quien deberá desarro-
llar y ejecutar el proyecto. En casos donde el buffer 
contemple más de un establecimiento se podrán 
generar proyectos en conjunto que permitan ampliar 
el rango de influencia de seguridad escolar, y con ello 
mejorar las condiciones para el desplazamiento segu-
ro infantil de la mayor cantidad de superficie posible 
a nivel comunal.

2. Existencia de topes 
vehiculares en 
vías aledañas a 
establecimientos 
educacionales

En línea con el indicador anterior, este lineamiento 
tiene como finalidad establecer condiciones de segu-
ridad mínimas respecto la velocidad vehicular en los 
entornos escolares. Se encuentra en línea con la ley 
de Convivencia de Modos del Ministerio de Transporte, 

8 Disponible en: http://www.conaset.cl Buscador: manuales.
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que apunta justamente a proteger a los usuarios más 
vulnerables como los peatones y los ciclos, siendo 
éstos fuertemente protagonizados por los NNA, y que 
además fija nuevas velocidades máximas urbanas, en 
su mayoría a 50 km/hr. En línea con lo anterior, este 
lineamiento promueve la instalación de topes vehi-
culares que permitan disminuir la velocidad y asegu-
rar un desplazamiento acorde a la nueva velocidad 
máxima, o incluso menor, favoreciendo con ello a un 
entorno más seguro y amigable con el público objeti-
vo escolar. 

3. Existencia de 
Semáforos peatonales 
a 1.5 metros de altura

La señalética y semaforización urbana es un elemento 
de suma importancia para asegurar la seguridad de 
las personas, peatones, ciclistas, y conductores de 
vehículos motorizados en la vía pública. Su existencia 
es indispensable para ejercer una correcta y segura 
convivencia en la ciudad y sus espacios públicos. Los 
semáforos a su vez, permiten regular los flujos entre 
los distintos usuarios del espacio público, y a diferen-
cia de la señalética que cumple una función informa-
tiva, los semáforos aseguran un pulso que permite 
detenciones y flujos seguros de las personas, a través 
de una programación de tiempos fijos. Los semáforos 
peatonales por su parte, tienen un rol fundamental 
para el tránsito seguro de las personas, especial-
mente peatones y ciclos, permitiendo acceder a los 
distintos lugares del espacio público. En este sentido, 
las facilidades peatonales que permitan un transitar 
conectado, directo, y a escala humana es fundamental 
para establecer las bases de una movilidad activa y 
armónica, que es lo que busca la nueva ley de Convi-
vencia Vial al invertir las jerarquías de movilidad, posi-
cionando al peatón como el elemento más importante 
de la pirámide.

Los NNA por su parte, deben sortear una serie de 
dificultades al momento de transitar de forma libre 
por la ciudad. Si bien los procesos de autonomía son 
paulatinos, según el entorno y las regulaciones de 
los propios cuidadores, el espacio juega un rol fun-
damental al permitir o restringir el tránsito seguro de 
las personas más vulnerables. Uno de los principa-

les elementos señalados por los niños y niñas de los 
talleres de trabajo realizados, recae justamente en la 
sensación de inseguridad en los cruces peatonales, 
sintiéndose poco respetados por los automovilistas, 
y teniendo pocos elementos de seguridad inclusivos, 
que permitan entregar la información de seguridad a 
una escala infantil. Muchos de ellos incluso indicaban 
que la semaforización de la ciudad al no estar a su al-
tura los invisibilizaba por dos motivos: el primero por-
que no se incluía como parte de la estructura urbana 
la presencia de los niños/as como actor social, te-
niendo en consideración que tienen un tamaño menor 
al resto de los adultos. Y por otra parte, la ubicación y 
altura de los semáforos tiene una función claramente 
enfocada en el adulto, específicamente el automovi-
lista, y la no existencia de semáforos a una altura in-
fantil, evita la posibilidad de visibilizar la presencia de 
ciudadanos de menor tamaño. Este indicador plantea 
que con su presencia sería posible avanzar hacia una 
mayor cultura y respeto frente a la seguridad vial y vi-
sibilización de la infancia como actor social, para que 
se sientan más seguros y activen su ciudadanía desde 
su posibilidad de movilizarse tranquilos por la ciudad. 

4. Existencia de Zona 
30 en el entorno de 
plazas a nivel barrial

En primer lugar, es importante situar la relevancia 
del barrio para la configuración social de la infancia 
en el espacio urbano, siendo para los padres funda-
mental para establecer los distintos grados de cons-
trucción de comunidad en el contexto local (Medina, 
2016). La escala barrial se compone de una serie de 
elementos, dentro de los cuales las formas arqui-
tectónicas y distanciamientos entre ellas, definen el 
rol de la morfología barrial como contenedor de las 
prácticas infantiles, y la definición de variables de 
cualidad y calidad de la ciudad (Vicuña, 2015). 

Por ello, el barrio se sitúa como la puerta de en-
trada de los niños/as a la ciudad; en él los niños/
as alcanzan mayor dominio y apropio espacial, que 
les permite establecer una identidad y posición en el 
contexto social. No obstante, “la estructura urbana 
en función del automóvil, genera discontinuidades 
urbanas, y ejerce una fuerte presión y limitantes en 



81

MANUAL SIPIC • SET DE INDICADORES

las posibilidades de ocupación y desarrollo de auto-
nomía que los niños/as puedan alcanzar en el espacio 
público comunal” (Medina, 2016: 91). En efecto, según 
diversos estudios (Carver, Timperio, Crawford, 2007; 
Tonucci, 2006) este es uno de los principales obstá-
culos para el otorgamiento de autonomía y uso de los 
espacios públicos de los niños/as en la ciudad. 

El rol de la plaza en la estructura del barrio es clave 
para el despliegue de las prácticas infantiles en la 
ciudad. Es en ella donde los niños/as comienzan su 
sociabilización y vínculo con el contexto socioterri-
torial, y donde se comienza en primera instancia a 
generar apego e identidad territorial. No obstante, el 
diseño de estos lugares queda acotado al perímetro 
de la plaza, sin considerar el entorno próximo como 
parte del proyecto urbano. Generalmente estos bienes 
públicos urbanos se componen de una manzana ro-
deada de calles, las cuales, por lo general, no cuentan 
con una restricción de la velocidad en su circulación 
para promover una mayor seguridad en el acceso 
de los usuarios a estos espacios. A diferencia de la 
norma que obliga a los entornos escolares contar con 
una velocidad máxima de 30 km/hr, en cuanto a las 
plazas no existe medida que regule el paso de los 
vehículos por el entorno de las plazas. Por el con-
trario, muchas de éstas se emplazan directamente 

en bandejones entre vías de alto flujo, o cercanas a 
avenidas. En el entendido que estos espacios son por 
definición el único lugar disponible en la actualidad, 
para que niños y niñas, puedan jugar libremente en 
un entorno abierto y en contacto con la naturaleza en 
el espacio público, es posible entender estos luga-
res como enclaves de la infancia en la ciudad, y por 
lo tanto, se debe regular la velocidad de circulación 
de los vehículos que transitan, no sólo en el entorno 
inmediato, sino que también en el indirecto, por el 
cual los niños/as pueden acceder a estos espacios. Es 
imprescindible ampliar la escala de la plaza e incluir 
en su definición todas aquellas rutas, cruces, aceras, 
y estacionamientos por los cuales es posible acceder 
a ellas.

En este sentido, este indicador - lineamiento sugie-
re incorporar en los entornos de las plazas a nivel de 
barrio, un límite máximo de velocidad de 30 km/hr, 
promoviendo seguridad vial y un entorno más humano 
que facilite el uso de estos espacios por los niños/as, 
adolescentes, y familias, y otorgue una mayor percep-
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ción de seguridad para quienes hacen uso de estos 
lugares de encuentro y juego.

5. Porcentaje de 
espacios públicos 
con zonas cubiertas 
(para lluvia y sol) en 
área de juego infantil

El diseño de los espacios públicos que cuentan con 
equipamiento infantil por lo general se basa en un 
modelo estandarizado de juegos, que si bien podría 
discutirse sobre la formalidad que se encuentra 
detrás de estos, por lo general no contempla los 
factores climáticos en su diseño respecto al contexto 
territorial en el cual se emplaza. Para los efectos del 
presente estudio, la condición climática es un factor 
determinante para el uso de los espacios públicos, 
específicamente debido a la alta frecuencia de lluvias 
de la región de Aysén y las ciudades estudiadas. 
Para los niños/as este factor impide el uso de estos 
espacios por dos motivos: el primero recae en la 
falta de mantención de los equipamientos que se 
encuentran expuestos a la lluvia (o sol), lo que ha 
terminado por deteriorar gran parte del mobiliario 
existente; y el segundo debido a la falta de cubiertas 
que permitan el uso de estos espacios aún cuando 
haya lluvia, ya que para ellos el clima no es un 
elemento que impida sus prácticas cotidianas. Esto 
último refleja un factor que es cultural, y que si 
observamos realidades de países nórdicos donde el 
diseño y uso de los espacios públicos con enfoque 
infantil es muy exitoso, es posible diferir que en 
la medida que existan estándares que permitan la 
protección del mobiliario pero por sobre todo, de la 
seguridad y cuidado del niño/a, será posible potenciar 
el uso de estos espacios aún en condiciones 
climáticas adversas, siendo la lluvia un componente 
más de la exploración y el juego libre de los niños/as.

Esta realidad se observa en casi todos los contex-
tos territoriales del país, variando notoriamente en la 
condición climática, sin embargo, no en el diseño de 
cubiertas que cubran el espacio de juego y perma-
nencia en plazas y parques, tanto de la lluvia como 
del sol. En efecto, en ciudades donde el clima es 
principalmente soleado, los juegos infantiles quedan 
en su mayoría expuestos a un soleamiento constante, 
alcanzando elevadas temperaturas que impiden el uso 

seguro de estos espacios infantiles, o bien, escaños 
para que el adulto cuidador pueda acompañar la ex-
periencia infantil. 

En consideración de la variada realidad climática 
a nivel nacional, este indicador plantea que en cada 
lugar donde se instalen equipamientos de uso infantil, 
se cuente con al menos una zona cubierta tanto para 
la protección frente a posibles lluvias, o la exposi-
ción al sol en el área donde se emplazan los juegos 
infantiles.

8.5.1.2. Ámbito de 
Bienestar y Percepción 
infantil de la ciudad

6. Cantidad de 
actividades deportivas 
realizadas al aire libre 
para la familia, 
organizadas por el 
municipio

Este lineamiento sugiere principalmente fomentar 
el desarrollo de instancias de carácter familiar 
y deportivo en las ciudades, las cuales permitan 
fortalecer el sentido comunitario y las prácticas 
sociales en el espacio. Estas actividades deberán ser 
al aire libre y en lugares que promuevan el cuidado 
y activación de los distintos espacios públicos de la 
ciudad, donde mediante el deporte sea posible unir 
a las familias, vecinos, y por sobre todo fomentar 
una vida saludable al aire libre, especialmente 
considerando los elevados índices de obesidad infantil 
existentes tanto en las ciudades estudiadas como a lo 
largo de todo el país. 

A pesar de su simpleza este indicador es 
fundamental para evaluar la actividad física de los 
NNA, ya que la falta de actividad al aire libre, ha 
impulsado conductas sedentarias y replegadas al 
espacio privado, donde los niños/as pasan cada vez 
más tiempo frente al televisor, jugando videojuegos, 
que jugando en la ciudad con sus pares. En ciudades 
como las estudiadas, estas condiciones han 
contribuido al alza de los niveles de obesidad infantil, 
posicionando a la región, como aquella con mayor 
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8.5.1.3. Ámbito 
de Participación 
Ciudadana Infantil

7. Valoración de la 
comunidad infantil 
sobre la calidad de 
los espacios públicos 
existentes

Este indicador se plantea como una recomendación 
general a incorporar a nuevos ciudadanos menores 
a los 15 años en la Encuesta de Percepción de la 
Calidad de Vida Urbana (EPCVU) que es realizada por 
el Ministerio de Vivienda y Urbanismo de Chile. Esta 
encuesta indaga en aspectos de calidad, accesibilidad 
y frecuencia del uso de los espacios públicos, siendo 

9 En efecto su aplicación se realiza en 100 comunas de 44 ciudades del país, de acuerdo a 3 grupos definidos por el Minvu:  
- Ciudades Metropolitanas: ciudades de más de 800.000 habitantes: Santiago, Valparaíso y Concepción.
- Ciudades Intermedias Mayores: ciudades con una población que oscila entre los 100.000 y 300.000 habitantes.
- Ciudades Intermedias Menores: ciudades con una población entre los 20.000 y 99.999 habitantes.

Donde: 

PDPCep = Porcentaje de actividades deportivas realizadas al 
aire libre para la familia organizadas por el municipio

ADIn_i = Nº de actividades deportivas realizadas en espacios 
públicos para la familia

AcrTot_i = Nº de actividades deportivas realizadas en espa-
cios públicos de la comuna

porcentaje de niños y niñas en estas condiciones, de 
Chile. Por ello, este indicador busca activar la función 
educativa y social del espacio público mediante el 
deporte como detonante de una mejor salud en la 
temprana edad. Deberá ser gestionado por medio 
de los municipios, quienes deberán establecer un 
calendario mensual de actividades en diferentes 
escalas, siendo al menos una de carácter comunal de 
alta convocatoria.

Este indicador se define por: 

pertinente para reconocer y validar la opinión y 
evaluación que tienen los niños, niñas y adolescentes 
de su ciudad. Aborda mediante el cuestionario los 
principales problemas y prioridades para avanzar 
en el mejoramiento urbano de la comuna y barrio, e 
incluye, además, la evaluación respecto los niveles de 
participación, información y comprensión ciudadana 
en materia de la ciudad (Minvu, sf). La inclusión de la 
infancia y adolescencia en este tipo de instrumento 
es sin duda un aspecto de total relevancia para 
avanzar hacia territorios más inclusivos y sociedades 
más justas con todos los ciudadanos que habitan las 
ciudades. Es fundamental establecer mecanismos 
que validen la participación y opinión de los más 
jóvenes, pues a partir de ello será posible reconocer 
los principales aspectos que permitirán desarrollar 
espacios públicos más pertinentes con sus 
necesidades y demandas.

Es por ello que este indicador, reconociendo las 
dificultades propias que podría significar la aplicación 
de este instrumento en otras instancias y público, 
apunta a una transversalidad e intergeneracionalidad 
en el diagnóstico de nuestras ciudades, como un 
aporte frente a la necesidad de construir ciudades 
más justas y equitativas. Si bien la EPCVU no tiene 
representatividad comunal para todas las comunas 
del país9, avanzar en la representatividad comunal e 
intergeneracional constituye un desafío institucional 
significativo.

Por ello este indicador plantea la aplicación de esta 
encuesta, con ciertos ajustes propios de la edad, a 
un público objetivo ampliado, entre los 8 y 15 años de 
edad, etapa en la cual los niños/as ya son conscientes 
del entorno en el cual viven, de las relaciones 
funcionales y estructurales de la ciudad, y son 
capaces de distinguir e identificar las problemáticas 
existentes, así como los atributos de la ciudad. 

Se plantea como un lineamiento que permitiría 
involucrar a la niñez en todos los puntos relevantes 
para avanzar hacia una mejor calidad de vida urbana, 
y deberá ser aplicada en los establecimientos 
educacionales de cada comuna (públicos y privados), 
donde es posible acceder a la infancia en toda su 
magnitud. 

El indicador “Valoración de la comunidad infantil 
sobre la calidad de los espacios públicos existentes” 
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es un punto de partida para avanzar en un mayor 
reconocimiento del Bienestar y Percepción infantil 
de la ciudad, pues el principal logro del indicador 
es la aplicación de la encuesta en su totalidad. 
No obstante, para el logro de dicho indicador, se 
realizará mediante la pregunta Nº 6 del cuestionario, 
del Módulo: Satisfacción (Evaluación del entorno 
urbano) y uso de infraestructura y servicios, debido 
a la pertinencia respecto todos los elementos que 
han sido levantados en el presente estudio, y que 
se refieren principalmente a la percepción sobre la 
calidad del espacio público:

Pregunta Nº6: En relación a los siguientes aspectos 
de su comuna, ¿cómo evalúa la calidad de los 
espacios públicos de la comuna?1. Las veredas; 2. 
Las calles y avenidas; 3. Las plazas y parques; 4. 
Las ciclovías; 5. La iluminación en veredas, calles y 
avenidas; 6. Equipamientos deportivos municipales: 
estadios, gimnasios, piscinas, y otros; 7. Museos, 
bibliotecas, u otros espacios de interés cultural; 8. 
Lugares para actividades recreativas culturales: salas 
de cine, conciertos, teatros. 

Se medirá el porcentaje de personas (niños/as y 
adolescentes) que responde muy buena o buena a la 
Pregunta del total de entrevistados. 

8. Existencia de 
metodologías de 
participación ciudadana 
con enfoque infantil 
para el diseño de 
espacios públicos

La promoción de la participación de niños/as 
y adolescentes en los procesos de planificación 
urbana y diseño de espacios públicos puede darse 
en diferentes niveles. Con base en los establecido 
por Hart (1992) se pueden percibir niveles más bajos 
de involucramiento (1. Manipulación, 2. Decoración, 
3. Participación simbólica) que no implican una 
participación incidente de esta población, pues 
su involucramiento en los procesos es limitado y 
usado para servir a los intereses de los adultos. En 
los siguientes niveles de la escalera (4. Asignados 
pero informados y 5. Consultados e informados) 
se comienzan a abrir espacios de participación, 
en la medida en que niños/as y adolescentes 
comprenden las intenciones de los proyectos y su 

voz es escuchada, aunque todavía sus opiniones no 
logran tener incidencia en la toma de decisiones. 
Los últimos niveles (6. Participación iniciada por 
adultos, pero se comparten decisiones con niños/as 
y adolescentes, 7.participación iniciada y dirigida por 
niños7as y adolescentes y 8. Participación iniciada por 
niños y niñas, decisiones compartidas con adultos)  
establecen niveles más profundos de participación, 
que exigen un rol más activo de las poblaciones más 
jóvenes en los procesos de planeamiento urbano. 

En la actualidad, por diferentes factores, 
existen limitaciones para los niveles mayores de 
involucramiento de la población infantil y adolescente 
en el diseño de espacios para la ciudad, no obstante, 
se considera importante avanzar en la apertura de 
espacios diversos y comenzar a formular mecanismos 
que involucren un papel más activo de niños/as y 
adolescentes en la vida urbana. Así, se pretende 
fomentar mayores niveles de cultura ciudadana y de 
apropiación por la ciudad en los más jóvenes y, al 
mismo tiempo, crear espacios que logren responder a 
sus intereses y necesidades de manera más acertada. 

En este sentido, uno de los indicadores que se 
propone es identificar si el municipio ha formulado 
e implementado metodologías de participación que 
involucren niños/niñas y adolescentes teniendo en 
cuenta los siguientes elementos:
• La importancia de Informar, de manera clara y 
comprensible (lo que implica el uso de un lenguaje 
cercano y didáctico), los objetivos del proceso a 
niños/as y adolescentes, y socializar con ellos/as  el 
alcance de su rol y cómo se da el proceso de toma de 
decisiones en torno al proyecto en el que participan. 
• La apertura de espacios de consulta y reflexión para 
que la población infantil y adolescente pueda expresar 
por diversas vías sus intereses y necesidades en 
relación con los espacios públicos urbanos.

• La generación de mecanismos para la 
sistematización y el análisis de los intereses 
y necesidades expresados por los niños/as y 
adolescentes de manera que estos puedan ser 
tenidos en cuenta por planificadores urbanos y 
tomadores de decisiones.

• La creación de espacios de intercambio entre niños/
as, adolescentes y diferentes actores de la comunidad 
(ciudadanos, líderes comunitarios, funcionarios 
públicos, tomadores de decisiones, entre otros) 
con el objetivo de incentivar el diálogo colectivo 
intergeneracionales e intersectoriales en torno a los 
procesos urbanos. 
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• El incentivo de actividades (tales como diagnósticos 
participativos, recorridos urbanos o talleres de 
observación, entre otros) en los cuales niños/as y 
adolescentes puedan acceder a un conocimiento más 
profundo y variado de los espacios públicos. 

• La promoción de la capacidad reflexiva de 
la población y adolescente para identificar las 
dificultades de su entorno urbano y reconocer sus 
ventajas. 

• El fomento de la capacidad de niños/as y 
adolescentes para proponer soluciones y alternativas 
ante las dificultades percibidas. Dichas propuestas 
deberán ser tenidas en cuenta, analizando su 
viabilidad y su funcionalidad, por los planificadores 
y gestores públicos a la hora de diseño y renovación 
urbana.

9. Porcentaje de 
proyectos de 
educación ciudadana 
realizados por 
el municipio

Uno de los aspectos primordiales al hablar de 
participación de niños/as y adolescentes en la ciudad, 
es fomentar el conocimiento y la apropiación del 
espacio público por parte de los más jóvenes. La 
coyuntura socio política actual de Chile y el mundo 
requiere que las personas se sientan parte de, y 
hace indispensable que se formulen mecanismos 
que incentiven la regeneración de este sentido de 
pertenencia al entorno urbano, ambiental y social. 
Por ello, involucrar a los más jóvenes en la ciudad 
y promover una conciencia crítica pero propositiva 
frente a las dificultades que surgen en la ciudad se 
convierte hoy en día en una tarea fundamental para 
los gestores públicos, los planificadores urbanos y la 
educación escolar. 

En esta vía, se propone indagar sobre los proyectos 
de educación ciudadana realizados a nivel municipal, 
teniendo en cuenta que, según la revisión de 
experiencias internacionales, éstos se deben basar 
en: 

• La consolidación de alianzas con centros educativos, 
de manera que se pueda trabajar de la mano de 
los docentes en la formación de currículums que 
potencian habilidades como el pensamiento crítico, 

el trabajo en equipo, la sensibilidad comunitaria, así 
como la apropiación y el reconocimiento del entorno 
urbano. 

• La promoción de una mayor conexión con la ciudad, 
facilitando elementos para mejorar las capacidades 
de orientación y reconocimiento del entorno urbano 
y de los espacios públicos por medio de didácticas 
pedagógicas variadas y adecuadas con las diferentes 
edades de la infancia y la adolescencia.

• La consolidación de mecanismos educativos 
enfocados en potenciar un mayor conocimiento del 
funcionamiento de la municipalidad y la comprensión 
de los procesos necesarios para que los gobiernos 
locales lleven a cabo sus programas e iniciativas 
urbanas, lo cual contribuye con la formación de 
ciudadanos más conscientes e informados de los 
procesos públicos que inciden en la calidad de la vida 
urbana.    

8.5.2. Indicadores estructurales

8.5.2.1. Ámbito de Espacio 
Público:

1. Existencia de zona 
calma de 30 km/hr. 
en zonas de Escuela

La velocidad de automóviles en los entornos 
escolares es un factor clave para asegurar mayor 
seguridad a los estudiantes que se dirigen hacia los 
establecimientos de forma cotidiana. Diversos estu-
dios sobre la materia aseguran que existe una directa 
relación entre la velocidad y la accidentabilidad, seña-
lando que la reducción a una velocidad de 30 km/hr 
en determinadas zonas de la ciudad, podría disminuir 
notoriamente el nivel de accidentes de tránsito. Ade-
más de sus efectos en la disminución de la acciden-
tabilidad, las zonas 30 tienen múltiples beneficios, 
entre los cuales destaca sus impactos en la calidad 
de vida producto de la disminución de ruido, y de una 
mayor habitabilidad y sostenibilidad de las ciudades 
(OCDE e ITF, 2011; SWOV, 2010). 

Este indicador permite evaluar el cumplimiento de 
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la norma de velocidad de la nueva ley de tránsito, la 
cual indica que, tanto en el caso urbano como rural, 
los vehículos no deben circular a más de 30 km/hr en 
zonas de escuela en los horarios de entrada y salida 
de los alumnos. No obstante, este indicador imprime 
la necesidad de establecer este criterio normativo 
para todo horario, siendo estos espacios lugares don-
de circulan NNA en cualquier otro horario, para asistir 
a jornadas deportivas, u otras de carácter extrapro-
gramático. 

Corresponde a un indicador de tipo cuantitativo, 
que requiere de un catastro de infraestructura vial 
municipal, de las zonas calmas en zonas aledañas a 
los establecimientos educacionales. No posee formu-
la, ya que es un indicador binario con rango de 1-0.

 

2. Distancia promedio 
de la red cicloinclusiva 
más cercana a 
establecimientos 
educacionales

Corresponde a un indicador que, mediante un análi-
sis de redes, permite establecer una matriz de origen 
destino entre la red cicloinclusiva, y el acceso de los 
establecimientos educacionales de la comuna. Permi-
te evaluar en primera instancia la existencia de esta 
red en la ciudad, y su vinculación con las prácticas 
de movilidad activa de los estudiantes. Este indicador 
es sumamente importante para evaluar los niveles de 
autonomía y apego espacial de los niños/as y ado-
lescentes de los establecimientos educacionales, 
promoviendo prácticas saludables y sustentables de 
movilidad. La existencia de una red de ciclovías que 
se articule con la localización de los establecimien-
tos educacionales asegura la generación de actividad 
física en los estudiantes en sus desplazamientos dia-
rios, contribuyendo a disminuir los elevados y graves 
niveles de obesidad y sedentarismo infantil que se 
observa en Chile. 

Por otra parte, la movilidad activa a una temprana 
edad permite fomentar aspectos de la educación cí-
vica y vial, una mayor conciencia del entorno al tener 
que estar más atento a él para su desplazamiento, y 
una mayor inteligencia espacial. Esto último es su-
mamente importante para los procesos de desarrollo 
cognitivo de la persona en la temprana edad, pues 
diversos estudios y complementado con el presen-
te trabajo, han demostrado que en la medida que el 

niño/a realiza acciones de desplazamiento y movilidad 
activa, de forma autónoma o en compañía de un adul-
to, en el espacio público y de manera cotidiana (como 
es ir todos los días al colegio) asegura una mejor 
comprensión del medio, mayor apego e identidad, in-
teracción e integración social, y habilidades socio-es-
paciales que permiten configurar un mapeo cognitivo 
fundamental para las habilidades del niño/a. Por 
ello, este indicador permite evaluar la integración de 
aspectos tan sustanciales como la promoción de una 
movilidad infantil en la ciudad, asegurando las condi-
ciones para que esto se pueda desarrollar de la mejor 
forma posible. En este sentido, una red cicloinclusiva 
permite el desplazamiento seguro en tramos interco-
nectados y no fraccionados, asegurando el acceso a 
los establecimientos educacionales de forma segura. 
Este indicador permitirá reconocer la red existente, 
y la segmentación de las ciclovías de la ciudad, a su 
vez, promover una mayor integración de la ruta en 
caso de que no se cuente con ciclovías o estas no es-
tén conectadas o dispuestas para promover un mayor 
uso de la bicicleta en estudiantes. 

Corresponde a un indicador cuantitativo de tipo 
simple que se calcula en base a la suma promedio 
de la distancia entre los colegios de la comuna y la 
cicloruta más cercana, tomando un valor bruto para el 
colegio más cercano. 

DPci_i = Distancia mínima promedio a ciclovía inclusiva desde colegios en comu-
na i.

Dmin_ ji = Distancia mínima entre colegio j y ciclovía i

n_i = número total de colegios en comuna i

3. Accesibilidad infantil 
a áreas verdes totales 
en barrios o manzanas

Corresponde al grupo de indicadores de accesibili-
dad calculados para el Sistema de Indicadores y Es-
tándares Urbano, pero adaptados a la realidad infantil, 
por medio del ajuste de la demanda de acuerdo con 
el grupo etario correspondiente. En lo específico el 
indicador se descompone en dos indicadores de ac-
cesibilidad que consideran la capacidad de carga, de 
plazas y de parques (metros cuadrados totales) esta-
bleciendo la medición de metros cuadrados en dentro 
de una isodistancia de 400 metros para plazas y 4000 
metros para parques. El indicador se define por la 
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siguiente fórmula (generalizada para ambos casos).
Finalmente, el indicador se suma (acceso a plaza y 

parque), con lo cual se obtiene los metros cuadrados 
por habitantes totales por niño. Para ver los indicado-
res desagregados, referirse al acápite de indicadores 
complementarios

La fórmula del indicador es (basado en indicadores 
SIEDU):

Cabe destacar que, desde la perspectiva metodoló-
gica, los indicadores pueden dividirse en Potenciales 
o de Asignación Única. Los indicadores potenciales 
son aquellos que por la naturaleza de la oferta pro-
veen de un mejor servicio cuando están en más canti-
dad, por lo tanto, el usuario puede beneficiarse de 
múltiples localizaciones. Un ejemplo de esto son los 
indicadores de áreas verdes. Si dentro de la isodistan-
cia definida nosotros tenemos muchas áreas verdes 
nos beneficiaremos de la superficie de estas, según la 
cantidad de personas potenciales con que se com-
partan. Los de asignación única en cambio sólo se 
benefician del equipamiento o servicio más cercano, 
ejemplo de esto son los colegios; puedo estar rodea-
do de muchos, pero sólo puedo asistir a uno. Desde 
el punto de vista técnico esto se traduce en que la 
cantidad de destinos, en el análisis de redes, está 

Donde (1): 
PpobAv_i = Porcentaje de población atendida en comuna l.

PopT_i = Población total comuna l. La población es calculada a partir del precen-
so (2)

AvPop_i = Sumatoria de población atendida por sistema de áreas verdes públicas 

en comuna l. La población atendida se calcula a partir de fórmula (3)

Donde (2): 
Vt = Viviendas totales

Ph_i = Personas por Hogar, según Casen 2015 para comuna l

Coj = Coeficiente de ocupación región j 

Donde (3): 
Pdem_mk = población de la manzana k, capturada por isodistancia j (5000 me-
tros de parque o 500 metros de plaza)

limitado a 1 en el modo de asignación única, mientras 
que en el potencial son todos aquellos contenidos 
dentro del área de la isodistancia. 

4. Concentración 
etaria, para ver 
clúster de población 
infantil (LISA)

A partir de los preceptos de la estadística espacial, 
específicamente a través de la medición de auto-
correlación espacial, se medirá la concentración de 
población infantil. Para esto se utiliza el indicador 
local de asociación espacial, conocido por sus siglas 
en Inglés LISA (Anselin, 1995). Este indicador permite 
relevar los clústeres espaciales, tanto de alta con-
centración infantil o bien en donde hay ausencia de 
niños; adicionalmente permite relevar los enclaves o 
unidades espaciales con importante concentración 
de niños, pero rodeadas de áreas con la tendencia 
contraria. La aplicación se realizará a nivel de zona 
censal, por lo tanto, contará con una matriz de pesos 
espaciales configurada a partir de la vecindad topoló-
gica. LISA se define, en su forma resumida por: 

Donde: 
zi es la forma original de la variable xi en su “forma estandarizada” O puede ser 
“es su forma de desviación”  y  wij es el peso espacial

La sumatoria es a través de cada una de las filas i de la matriz de pesos espacia-

les (w). (Anselin, 1995)

5. Distancia a grandes 
infraestructuras

Este indicador identifica sectores de las ciuda-
des según su proximidad a grandes infraestructuras 
que actúan como límite urbano, generando lugares 
inhóspitos y de bajo tránsito peatonal. Basado en el 
concepto “Border vacuums” o aspiradoras de borde, 
definido por la urbanista y activista ciudadana Jane 
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Jacobs, estos límites, son focos de inseguridad y baja 
vigilancia ciudadana. 

El indicador considera como grandes infraestructu-
ras los siguientes equipamientos: autopistas y líneas 
férreas elevadas, malls, hospitales, estadios, cárceles, 
colegios y cementerios, así como parques de super-
ficie mayor a 1 hectárea, sitios eriazos de superficie 
mayor a 0.5 hectáreas y el límite urbano. El cálculo 
se realiza a midiendo la distancia en metros de cada 
manzana al elemento o infraestructura más próxima.

6. Porcentaje de 
espacios públicos 
con presencia de 
microbasurales

El factor medio ambiental y la consciencia respec-
to los residuos urbanos fue un aspecto fuertemente 
mencionado en la evaluación infantil desarrollada en 
el estudio de campo del presente estudio. La presen-
cia de escombros y basura en la ciudad es una de las 
problemáticas más presentes en el discurso infantil, 
quienes la identifican como un factor que degrada la 
ciudad, donde la presencia de basura y escombros en 
los espacios públicos afecta en la forma en que los 
niños/as perciben el entorno como un lugar inseguro, 
pues representa por una parte un descuido de parte 
de los adultos quienes son identificados como princi-
pales responsables, y por otra, de un abandono de es-
tos espacios públicos, siendo lugares poco aptos para 
que niños y niñas estén presente. Si bien este indica-
dor podría atribuirse mayormente a la evaluación de 
ecosistemas, se refiere, para el caso de los niños/as, 
específicamente a una percepción de inseguridad que 
surge en ellos que es fundamental para su evaluación 
de los espacios públicos de sus ciudades.

La fórmula del indicador es (basado en indicadores 
SIEDU):

1.5.2.2. Ámbito de 
Bienestar y Percepción 
infantil de la ciudad

Donde: 
NMB_100ia = Número de microbasurales por cada 1.000 habitantes (población 
infantil), para la comuna i, para el año a.

NMB_ia = Número de microbasurales, para la comuna i, para el año a.

NI_ia N° = N° total de habitantes, en la comuna i, para el año a.

7. Porcentaje de 
establecimientos 
educacionales incluidos 
en los procesos de 
diseño y aprobación 
de proyectos para 
espacios públicos

El reconocimiento de la ciudadanía activa de los 
niños, niñas, y adolescentes, requiere revisar aspec-
tos sobre su rol en el tejido socio-territorial, así como 
el valor que tiene la participación infantil, tanto para 
ellos como agentes activos del entorno del cual son 
parte, como para la sociedad en su conjunto. Reco-
nocer el valor de la ciudadanía infantil implica revisar 
y reconfigurar el paradigma desde cual entendemos 
el rol infantil en la ciudad, y revisar los parámetros de 
participación que sean incluyentes con la infancia, de 
manera de poder avanzar hacia instancias donde la 
voz de los NNA sea más bien efectiva, válida y vincu-
lante, y no más un aspecto simbólico al momento de 
generar diagnósticos y diseño de proyectos urbanos. 

El establecimiento escolar por su parte se posiciona 
como un enclave para la activación de una ciudadanía 
activa a una temprana edad, donde es posible entre-
gar contenido, discusión, y reflexión respecto el en-
torno en el cual vivimos. Es en efecto, es el lugar por 
excelencia para el debate de nuestra ciudadanía, don-
de la educación cívica juega un rol fundamental para 
establecer conciencia sobre el medio que habitamos. 
Es en estos contextos donde se abre una oportunidad 
única para poder discutir los temas que convocan 
tanto la ciudadanía como el rol de los niños/as en la 
ciudad, y en este sentido, un espacio fértil para un 
mayor involucramiento ciudadano en los proyectos de 
la ciudad. Este indicador plantea la inclusión de los 

1.5.2.3. Ámbito de 
Participación Ciudadana 
Infantil
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establecimientos educacionales en la discusión ciu-
dadana de proyectos de espacios públicos, integrando 
tanto a los NNA como a los adultos que forman parte 
de la comunidad educativa. Esto implicaría la consi-
deración de estos centros de educación a participar 
en la definición de diseño y desarrollo de los proyec-
tos urbanos por parte de los diferentes actores que 
estén a cargo de la gestión de estos procesos.

Es un indicador de tipo cuantitativo y simple, y 
deberá ser levantado por el municipio responsable, 
contabilizando el número de establecimientos educa-
cionales que participan en proyectos de espacios pú-
blicos, en el total de establecimientos educacionales 
de la comuna. Esta definido por la fórmula siguiente: 

Donde:
PePd = Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que participan en los procesos 
de diagnóstico, diseño y aprobación de proyectos para espacios públicos.

Nppep_i = Nº de establecimientos educacionales que participan en proyectos de 
espacios públicos.

EducTot = N° total de establecimientos educacionales en la Comuna

8.5.3. Indicadores 
complementarios

1.5.3.1. Ámbito de Espacio 
Público

1. Longitud de red 
cicloinclusiva en 
la ciudad

Este indicador permite medir el atributo de ma-
yores condiciones para la movilidad activa infantil, y 
es complemento del indicador estructural que mide 
la distancia promedio de la red cicloinclusiva más 
cercana a establecimientos educacionales. La movi-
lidad es uno de los ejes en la calidad de vida de las 
ciudades, siendo una actividad fundamental para el 
diario vivir de las personas, ya que permite conectar 
a los ciudadanos con distintas actividades, reguladas 
(estudio) y de ocio (recreación, juego, paseo, vida so-
cial). En cuanto la movilidad activa, es un atributo de 

gran relevancia, pues es una alternativa sustentable 
de traslado que asegura calidad de vida en una serie 
de aspectos, pero sobre todo para la infancia, es el 
medio a través del cual el niño/a y adolescente puede 
ejercer su autonomía en el desplazamiento urbano. 

Este indicador corresponde a la suma de tramos 
de la red cicloinclusiva de la ciudad, com parada con 
la extensión total de la red vial. Permite identificar 
la extensión de la red de infraestructura dedicada al 
desplazamiento en bicicleta, que es el medio activo 
principal de los niños/as después de la caminata. Al 
hablar de red cicloinclusiva, no sólo se hace alusión a 
la existencia de ciclovías segregadas, sino a toda las 
vías que poseen facilidades para el desplazamiento de 
la bicicleta de forma segura, incluyendo así a aquellos 
tramos de circulación compartida. Para su cálculo se 
debe considerar el conjunto de todas las anteriores, 
que estén contempladas en el marco de los están-
dares de circulación y diseño del Manual de Vialidad 
Cicloinclusiva del Minvu (Minvu, 2015). 
Donde:

PEC_i corresponde al porcentaje de la extensión de la red ciclovía en la comuna 
i, respecto del total de red vial del área urbana.

ERC_i corresponde a los metros lineales de red de ciclovías presentes en la 
comuna i.

ERVT_i corresponde a los metros lineales de red de vial dentro del límite urbano 

censal de la comuna i.

2. Cobertura de 
áreas verdes 
(plazas) en barrios

Corresponde al indicador gravitacional es su ver-
sión parcial, sólo evalúa a nivel de barrio, la situación 
de las áreas verdes públicas a escala de plaza y lo 
contrasta con su demanda, infantil, a 400 metros de 
distancia (isodistancia medida a partir de la red de 
transporte). Para ver detalle de la fórmula del indica-
dor, referirse a punto: 3.  Accesibilidad infantil a áreas 
verdes totales en barrios o manzanas

3. Cobertura de 
áreas verdes (parques) 
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de escala urbana

Corresponde al indicador gravitacional es su ver-
sión parcial, sólo evalúa a nivel de barrio, la situación 
de las áreas verdes públicas a escala de plaza y lo 
contrasta con su demanda, infantil, a 400 metros de 
distancia (isodistancia medida a partir de la red de 
transporte). Para ver detalle de la fórmula del indica-
dor, referirse a punto: 3.  Accesibilidad infantil a áreas 
verdes totales en barrios o manzanas

4. Calidad del 
mobiliario de uso 
infantil en áreas verdes

Las áreas verdes (plazas y parques) cuentan en su 
mayoría con mobiliario de uso infantil, de diversas 
características y materialidades. En estos lugares se 
concentra la mayor actividad infantil de los espacios 
públicos, especialmente entre los 0 y 8 años, pues 
el mobiliario existente por lo general no aplica para 
edades mayores. A pesar de lo anterior, este indicador 
tiene como objetivo medir la calidad del mobiliario 
existente, lo cual implica una mayor seguridad, man-
tenimiento, y diseño acorde a las necesidades, reales, 
infantiles. Tiene una doble lectura, la cual por una 
parte permite identificar el mantenimiento y la cali-
dad de los lugares que se encuentran disponible para 
las prácticas infantiles, y a esto se refiere a que los 
mobiliarios infantiles no cuenten con deterioros, ro-
turas, o cualquier elemento que no asegure la integral 
seguridad de los niños/as que ahí juegan. Y por otra, 
da cuenta de la disparidad entre los espacios públi-
cos a escala comunal (es decir, principales plazas y 
parques que se encuentran a mayor proximidad de 
áreas centrales), con aquellos a escala barrial. El es-
tudio arrojó que la cobertura y calidad de los espacios 
públicos más próximos al centro de la ciudad poseen 
mayor disponibilidad y calidad los juegos infantiles, 
mientras que en los barrios existe muy poca cober-
tura, y por sobre todo, un deficiente mantención y un 
gran deterioro del mobiliario infantil. 

Es un indicador que se proyecta en función del 
levantamiento que realizará el INE, el cual no exis-
te, pero estará disponible el año 2020, y se calcula 
en número de mobiliario de uso infantil en las áreas 
verdes de la comuna, en el total de mobiliario de uso 

Donde:
PMuim_i = es el porcentaje de mobiliario infantil en la comuna i.

MuiT = número total de mobiliario infantil en la comuna i. 

MuT_i = número total mobiliario total en la comuna i

5. Porcentaje de 
financiamiento público 
en proyectos urbanos 
con enfoque infantil

Considerando la importancia del financiamiento 
público en el desarrollo de proyectos urbanos, es 
imprescindible para avanzar hacia una mayor inclu-
sión de la infancia en los espacios públicos, sin contar 
con una cartera de proyectos que apunten hacia el 
mejoramiento de las condiciones urbanas para los 
niños/as. Tiene como finalidad reconocer e identificar 
la inversión que realizan los diferentes organismos 
públicos en proyectos que contemplen a la infancia 
como público objetivo, de escala comunal financiados 
con recursos públicos. Esto es un aspecto fuerte-
mente mencionado desde la agenda de Ciudades 
Amigas de la Infancia de Unicef, la cual se refiere a 
una certificación a nivel comunal para avanzar hacia 
ciudades más inclusivas con la niñez. La existencia 
de una cartera de proyectos públicos con enfoque 
infantil permitirá identificar la coherencia de la inver-
sión que realiza el Estado respecto este grupo etario, 
e impulsará un mayor desarrollo de proyectos perti-
nentes con la infancia. Permitirá evitar la duplicidad 
de recursos y asegurar una visión de integralidad que 
permita gestionar procesos sostenibles y participati-
vos de inclusión infantil en la ciudad. 

Para llevar adelante el desarrollo de este indicador, 
es necesario la implementación de un componente en 
las fichas de inversión que son presentadas al Siste-
ma Nacional de Inversiones, el cual permita identificar 
la manera en que se realiza dicha inversión.

En cuanto a proyectos urbanos con enfoque infantil 

infantil existente a nivel comunal. 
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con financiamiento público se plantean al menos los 
siguientes:  
- Equipamiento comunitario infantil
- Zonas de juegos -para todas las edades e infancias- 
en áreas verdes
- Señalética y semaforización a escala infantil
- Rutas escolares seguras
- Estacionamiento bicicletas en colegios

Donde: 
Pfpi = Porcentaje de proyectos de financiamiento público dirigidos a población 
infantil. 

Pfi_i = número o monto destinado a proyectos de financiamiento público dirigi-
dos a población infantil

Pfi_i = número o monto destinado a proyectos de financiamiento públicos 
totales

6.Accesibilidad y 
Capacidad de carga 
a colegios

El indicador de accesibilidad y capacidad de carga 
de colegios representa la cantidad de matrículas exis-
tentes en relación a la demanda potencial y se basa 
en el correspondiente indicador SIEDU. Se trata de un 
modelo gravitacional de iso-distancia, que mide tanto 
la distancia caminable más corta entre cada manzana, 
y el equipamiento analizado, así como la población 
total con acceso a dicho equipamiento dentro de una 
determinada área de servicio.

Para desarrollar el presente modelo, es necesario 
contar con tres insumos en formato shapefile: La 
red de transporte local, la localización de la oferta 
(colegios) con un campo de capacidad o matrículas 
disponibles, y la de demanda con un campo de pobla-
ción. En este caso, siguiendo la metodología SIEDU, 
se utiliza como demanda potencial la población de 
6 a 14 años por manzana, debido a la segmentación 
en categorías etarias de la data agregada a nivel de 
manzana del Censo 2017.  Como oferta se consideran 
las matrículas correspondientes a enseñanza básica 
dentro de cada establecimiento educacional. Además, 
es necesario definir un área de servicio de los centros 
de educación básica, para lo cual se considera una 
isodistancia de 1.000 metros, también definida en el 
SIEDU. Además, para el presente indicador, se filtra 
la red vial descartando todas aquellas vías peligrosas 
para el tránsito peatonal como las autopistas.

El cálculo del indicador se divide en dos partes. La 
primera corresponde al cálculo de la demanda poten-
cial, es decir la población de 6 a 14 años dentro del 
área de servicio de cada equipamiento. Luego de esto, 
se calcula la cantidad de matrículas disponibles por 
habitante para cada colegio, dividiendo la cantidad de 
matrículas primarias de cada establecimiento entre 
toda la población de entre 6 a 14 años que tiene ac-
ceso a dicha infraestructura dentro de la iso-distancia 
de 1.000 metros. 

Finalmente, el indicador queda expresado como la 
sumatoria de las matrículas disponibles por habitan-
te, de los múltiples colegios accesibles desde cada 
manzana. El estándar para este indicador es que 
exista 1 matrícula en establecimientos de educación 
primaria a menos de 1.000 metros caminables por 
cada habitante de 6 a 14 años.

SSom_l = Sumatoria de oferta (matriculas) de equipamiento o servicios i por 
habitante en comuna l

SomH_k = Sumatoria de oferta de equipamiento y/o servicios i por habitante en 
manzana k.

Ppob_(ki) = Porcentaje relativo de la manzana k con respecto a su comuna i.

7. Calidad de áreas 
verdes públicas 
mantenidas

Este indicador mide el porcentaje áreas verdes cu-
biertas por vegetación. Se calcula cruzando biomasa 
efectiva versus áreas verdes públicas. Potencialmente 
se puede vincular también a arbolado urbano y áreas 
verdes privadas. Los insumos son (1) biomasa efectiva 
según imágenes Sentinel 2 con cálculo de NDVI. Y (2) 
cobertura de áreas verdes públicas.

Adicionalmente, para hacer comparativo este indi-
cador en ciudades de distintas condiciones climáti-
cas, el corte para definir vegetación será evaluada en 
forma específica para cada ciudad. Exigiendo menor 
cobertura a aquellas ciudades con características 
climáticas que no favorezcan la producción y mante-
nimiento de la vegetación en áreas verdes.



92

MANUAL SIPIC • SET DE INDICADORES

PBsupAv = Porcentaje de Vegetación en áreas verdes públicas

SupVeg_av= superficie del área verde con vegetación, de acuerdo con corte dis-
creto NDVI (relativo a la ciudad)

SupTot_av= Superficie total del área verde (av)

8. Segregación 
socioeconómica 
infantil 
(índice de Entropía 
a dos escalas)

Este indicador mide el nivel de segregación socioe-
conómica al que está expuesto la población infantil. 
Para esto se utilizan como insumos la población de 0 
a 14 años de edad (según categorización etaria Censo 
2017) y el Indicador Socio-material Territorial (ISMT)l 
según la metodología OCUC10. 

La segregación socioeconómica se estima siguiendo 
el índice de entropía que mide ella probabilidad de 
encontrarte con otra persona de un grupo socioe-
conómico diferente dentro de una unidad espacial 
determinada. Como probabilidad la entropía tiene un 
rango entre 0 y 1. Mientras más alta es la entropía 
más integrado es el territorio; en el caso de que la 
entropía se baja, cercana a 0, la probabilidad de en-
contrarte con otro grupo es inexistente y por lo tanto 
la unidad espacial es más segregada. 

Cabe destacar que este indicador se mide a dos es-
calas, una escala local que corresponde a la distribu-
ción interna de la zona censal y una mayor calculada a 
partir de una matriz de pesos espaciales, que permite 
ver la segregación de una zona censal en función de 
sus vecinos. Su fórmula es: 

Donde: 
k = número de grupos socioeconómicos 

P_ij = proporción de población en la zona censal i

P_iw = proporción de población en la vecindad

10 El ISMT pondera cuatro variables estimadas a partir de la información censal: Escolaridad del Jefe de Hogar; Índice de Ma-
terialidad de la Vivienda; índice de Allegamiento; Índice de Hacinamiento.

1.5.3.2. Ámbito de 
Bienestar y Percepción 
infantil de la ciudad

9. Cantidad de 
actividades culturales 
y recreativas realizadas 
en espacios públicos 
destinadas para 
la familia

La sociabilidad en la primera infancia determina 
un valor de urbanidad manifestado en el logro de 
que los niños y niñas sean seres sociables. La ciudad 
como campo de interacción le aparece al niño cuando 
comienza a dar sus primeros pasos, luego al caminar 
y después al expresar su comunicación mediante un 
lenguaje de diálogo. Por ello, el espacio público juega 
un rol tan fundamental en el desarrollo de la persona, 
donde a sus primeros años de vida y en su desarrollo 
integral como niño/a y adolescente, donde las inte-
racciones que se tengan ahí promueven y definen el 
valor que esa persona le otorga a lo público. Por otra 
parte, las interacciones y prácticas socio-territoriales 
que ocurren en el espacio público definen el carácter 
ciudadano de la persona, pues se encuentra inhe-
rentemente relacionado que los valores culturales se 
reflejan en el vínculo e identidad que se realiza en de-
terminado espacio. 

No obstante, no es posible pensar en las prácticas 
infantiles sin considerar a la familia, pues una prime-
ra interacción social presente en la relación infancia 
y ciudad se manifiesta en los primeros años de edad 
(primera infancia de 0 a 5)  con el hecho de que un 
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Donde:
PUPCep = Porcentaje de actividades culturales realizadas para la familia organi-
zadas por el municipio

AcrIn_1 = Nº de actividades culturales realizadas en espacios públicos para la 
familia

AcrTot_1 = Nº de actividades culturales realizadas en espacios públicos de la 
comuna

10. Cantidad de 
luminarias con 
mantención efectiva 
cada 50 metros 
lineales de red vial

La percepción de inseguridad tanto en padres como 
en los niños/as guarda directa relación con las condi-
ciones del espacio público, entre las cuales destaca 
la iluminación de las aceras. Sobre todo, en ciudades 
como Coyhaique y Puerto Aysén, donde en invierno la 
jornada oscurece muy tempranamente, la iluminación 
pública de la red vial juega un rol esencial para definir 

si un lugar es apto para el uso infantil. 
Por otra parte, el tiempo de uso en la ciudad por 

parte de los NNA tiene que ver directamente con la 
jornada escolar, cada vez más larga y que imprime 
otro componente al análisis, que es que los niños/as 
tienen poco tiempo para poder hacer uso de los espa-
cios públicos en el espacio de tiempo entre la salida 
de clases y la hora en que se va la luz día. Por ello, la 
presencia de luminarias en la red vial es un indicador 
fundamental para evaluar la dimensión de seguridad y 
calidad del espacio público. La frecuencia en metros 
se refiere a que al menos en una cuadra estándar de 
100 metros lineales de longitud, existan 2 luminarias 
que logren un área de iluminación homogénea en toda 
la cuadra. 

Es un indicador de tipo cuantitativo que se calcula 
de forma generalizada a nivel comunal, teniendo en 
consideración las luminarias con mantención efectiva 
cada 50 metros lineales de la red vial, en el total de 
luminarias de la red. 

NLM_it es el número total de luminarias públicas, cada 50 metros lineales de 
vereda,  para la comuna i, para el año t.

NL_it es el número total de luminarias públicas, para la comuna i, al año t.

MV_it son los Metros lineales totales de la red vial, al interior del Límite Urbano 

Censal, para la comuna i, al año t.

11. Existencia de 
Mesas de la Infancia 
y Territorio a nivel 
municipal y regional 
para aprobación de 
proyectos de intervención 
en espacios públicos

Uno de las principales limitantes al hablar de in-
fancia y territorio recae en la falta de reconocimiento 
de este grupo etario como ciudadanos; en efecto tal 

niño en dicha etapa siempre irá a un espacio públi-
co en compañía de alguien mayor (adulto, familiares, 
amigos, educadores, cuidadores), en ello hay una 
primera relación de interacción que construye un 
espacio de seguridad en el infante, en una etapa de 
descubrimientos y comienzos del desarrollo de sus 
habilidades en todas las áreas; física, lenguaje, cog-
nitiva, socioemocional, función ejecutiva; la seguridad 
se da en una extensión del hogar al espacio público. 
Un acompañamiento.

Este indicador tiene como finalidad promover las 
interacciones sociales mediante la generación de 
actividades culturales y recreativas en los espacios 
públicos destinadas para la familia y organizadas por 
el municipio. Con ello se pretende gatillas procesos 
ciudadanos de carácter cultural y recreativo, que 
impulsen y fomenten a que familias quieran salir a 
disfrutar con sus hijos al aire libre, y exista una mayor 
motivación por que los niños/as generen interaccio-
nes con la diversidad social que existe en la ciudad. 

Para su medición se deberá acudir a información 
en la Intendencia regional correspondiente, quienes 
otorgan las autorizaciones para tales efectos, y me-
diante la cual será posible geocodificar cuales son los 
lugares con mayor intensidad en el uso del espacio 
público para estos fines. Para ello se plantea realizar 
un Density Map a nivel de barrio.

1.5.3.3. Ámbito de 
Participación Ciudadana 
Infantil
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asignación corresponde a un aspecto constitucional 
donde sólo es reconocido como ciudadano aquella 
persona sobre los 18 años de edad. Esto sin duda 
refleja la invisibilización de la infancia en los procesos 
urbanos, donde no sólo no son considerados sino que 
obviados en cuanto sus intereses y demandas sobre 
el espacio que habitan, y donde los asuntos sobre la 
infancia a nivel de la gestión pública recae, casi ab-
solutamente, en la retórica del enfoque de derechos 
de la infancia desde la perspectiva de la prevención y 
protección.

La visibilización de la infancia en el ámbito público 
es fundamental para establecer lineamientos cla-
ros de integración social infantil en la ciudad, y en 
este sentido, urge establecer mecanismos donde sea 
posible entablar diálogos, sinergias, y una intersec-
torialidad en torno a su incorporación como agentes 
ciudadanos. La instalación de Mesas de Infancia y Te-
rritorio son instancias necesarias que permita por una 
parte, otorgar visibilización y prioridad en las agendas 
políticas y presupuestos, así como también, evitar la 
sobre intervención y multiplicación de las inversiones 
en determinados lugares, conforme sea posible una 
mayor equidad en la distribución de los recursos y 
enfoques públicos. 

Esta Mesa de la Infancia y Territorio a nivel munici-
pal,  deberá estar compuesta por los distintas direc-
ciones que están a cargo de los ámbitos que com-
peten a la infancia y el espacio público: educación, 
desarrollo social, planificación, obras, entre otras que 
se requieran. A nivel regional, esta mesa deberá estar 
compuesta por encargados de diversas secretarías y 
programas ministeriales asociados a las temáticas, 
tales como Educación, Vivienda, Desarrollo Social, y 
algún representante de la intendencia regional. Por lo 
que implica la necesidad de integrar y coordinar a los 
distintos organismos institucionales que tienen inje-
rencia y velan por el desarrollo urbano y el desarrollo 
pleno de la infancia. La importancia de este indica-
dor radica en la necesidad mejorar la coordinación 
institucional en los diversos niveles, para abordar las 
temáticas asociadas desde una perspectiva unificada 
y articulada.

Dichas mesas constituyen instancias técnicas de 
trabajo, y podrán implementarse mediante coordina-
ción de Subdere, quien podrá definir aspectos institu-
cionales y roles que deberá cumplir la Mesa Regional. 
Ésta tendra como objetivo la elaboración, propuesta, 
y promoción de una cartera de proyectos de inversión 
para fortalecer el rol de la infancia a nivel territorial, 
y definición de iniciativas para su incorporación en 
políticas públicas territoriales, así como el fortaleci-

miento institucional de los actores públicos.

12. Porcentaje de niños, 
niñas y adolescentes 
que participan en los 
procesos de diagnóstico, 
diseño y aprobación 
de proyectos para 
espacios públicos

En línea como los demás indicadores de participa-
ción ciudadana, este indicador tiene como finalidad 
establecer mecanismos vinculantes de la infancia en 
los procesos de diagnóstico, diseño, y aprobación de 
proyectos para espacios públicos. Responde a una ne-
cesidad de parte de los niños/as por ser reconocidos 
como público objetivo de los espacios que son desti-
nados para su uso, los cuales, en términos generales, 
no cuentan con un diseño pertinente para quienes 
los ocupan. Esta demanda se refiere principalmente 
a una falta de vinculación respecto sus reales inte-
reses sobre las formas de juego, y sus demandas al 
momento de pensar y diseñar los espacios públicos, 
que superan los límites de una plaza o parques, sino 
que también involucra los accesos a ellos, las aceras, 
luminarias, y otros elementos que son relevantes de 
considerar

Por otra parte, este indicador permite disminuir las 
brechas entre la percepción de los adultos respec-
to lo que los niños/as perciben, sienten, y necesitan 
sobre el espacio público, validando y escuchando sus 
voces para reconocer su verdadero, e importante, rol 
en la ciudad. 

Es un indicador de tipo cuantitativo, que se medirá 
mediante el número de personas entre los 0 y 18 años 
que participan en proyectos de espacios públicos, del 
número total de personas en la comuna. 

PNpp = Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que participan en los procesos 
de diagnóstico, diseño y aprobación de proyectos para espacios públicos

NMbep_1 = Nº de personas entre 0 y 18 años que participan en proyectos de 
espacios

PopCom = N° total de personas en la Comuna
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Donde: 
Decul_i = Distancia a Establecimientos Culturales desde colegios

Dmin_ ji = Distancia mínima entre manzana j y establecimiento cultural i

n_i = número total de manzanas en la comuna i

13. Distancia a 
equipamientos 
Culturales desde 
establecimientos 
educacionales

Este indicador mide la proximidad, en metros, des-
de los colegios al establecimiento cultural más cerca-
no. Entre estos se consideran Monumentos Históricos, 
Monumentos Naturales, Zonas Típicas y además se 
considerarán Potenciales Zonas de Interés Histórico 
según antigüedad de construcción de la base SII.

8.6 Visualización de indicadores 
A continuación se presentan algunos mapas de 

cálculo de indicadores estructurales que fue capaz de 
levantar mediante los datos disponibles en la actua-
lidad. Es muy importante señalar que en la presente 
investigación se hizo énfasis en un grupo de niños/as 
y adolescentes entre los 0 y 18 años de edad, sin em-
bargo, el Censo realizado en el año 2017 si bien logró 
recoger datos demográficos desglosados por edades, 
a nivel de manzana censal estos datos solo se agru-
paron de 0 a 14 años, y luego el resto de la población, 
es decir, de 15 a 65 años forman parte del mismo 
grupo censal. Esto presenta importantes problemas 
para poder evaluar la condición urbana de los adoles-
centes entre los 15 y 18 años de edad, quienes aún no 
forman parte del grueso ciudadano contemplado por 
la actual constitución, y por tanto quedan excluidos 
de las posibilidades de evaluar el impacto territorial 
para este grupo etario.  

Por otra parte, solo fue posible medir los indicado-
res seleccionados en el marco de la ciudad de Co-
yhaique, al no contar con datos en Puerto Aysén. Esto 
deja entrever la necesidad de ampliar la disponibilidad 
de datos para este instrumento en la mayor cantidad 
de ciudades del país, y no sólo aquellos territorios 
que cuentan con mayor jerarquía a nivel urbano den-
tro de la región. 

Los indicadores que fueron medidos corresponden 
al Clúster de Población Infantil de la ciudad de Co-

yhaique; Porcentaje de Población Infantil de Coyhai-
que; y Accesibilidad a Plazas en Coyhaique. Al realizar 
un cruce simple de los observado en los mapas y 
datos, es posible descifrar algunos componentes que 
son entendidos desde el análisis hecho; la menor 
densidad de población infantil en la ciudad se en-
cuentra justamente en las zonas centrales asociadas 
a la plaza principal pentagonal, no obstante, es justa-
mente en este contexto donde existe un mayor cuida-
do en el diseño de los espacios públicos, así como el 
emplazamiento de una de las plazas con mayor desa-
rrollo de mobiliario con enfoque infantil de la ciudad, 
específicamente la plaza del Ovejero ubicada en el 
bandejón central de la avenida Gral. Baquedano. La 
principal concentración de infancia en el territorio se 
encuentra en la zona norte, y luego se dispersa en el 
contexto urbano, con otra concentración media hacia 
la zona sur y oriente, las cuales corresponden a las 
zonas de expansión urbana y periferia de la ciudad. 
Esto ilustra dos condiciones claves para el análisis, 
pues al cruzarlo con el indicador de accesibilidad a 
plazas, es posible distinguir que existe una baja acce-
sibilidad para las zonas anteriormente nombradas, a 
diferencia de la zona norte de mayor densidad infantil, 
que posee una accesibilidad mayor. 

El acceso no incluye la definición cualitativa de 
estos espacios, ya que estos indicadores aún no son 
posibles de levantar, sin embargo, lo que se pretende 
ilustrar con el acotado análisis es justamente ver las 
relaciones que se requieren levantar al momento de 
pensar el bienestar y pertinencia de los niños/as res-
pecto el espacio urbano que habitan. Y cómo la pla-
nificación de la ciudad requiere de ajustes en cuanto 
a la disponibilidad de condiciones y garantías territo-
riales que aseguren una calidad de vida y posibilidad 
de uso y disfrute de los espacios urbanos a todas las 
personas que viven en ellos. 
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9.
Reflexiones
finales

En los últimos años el diagnóstico y definición de 
estándares, por medio de indicadores han mejorado 
tanto en la diversidad de indicadores, como también 
en su desarrollo funcional, saliendo de las generaliza-
ciones a nivel comunal y dando una bajada de detalle 
que permite focalizar políticas públicas nivel local 
(Rodríguez et al., 2016). Este mismo detalle se ha ex-
tendido en la definición de las particularidades de los 
indicadores, permitiendo en algunos casos definir pa-
rámetros diferenciados, dependiendo del equipamien-
to evaluado (isodistancias según escalas) o estánda-
res diferenciados dependiendo de la zona del país. Sin 
embargo, esto no se ha extendido necesariamente en 
la evaluación de la demanda, en donde áreas impor-
tantes de la población, altamente vulnerables, no son 
segmentadas para su análisis o diagnóstico. 

Es por esto que el SIPIC aparece como un primer 
aporte relevante en esta materia, ya que permitirá es-

tablecer cuáles son las definiciones y especificidades 
metodológicas para una población que tiene necesi-
dades, comportamientos y estándares diferenciados 
del resto de la población. El SIPIC hace referencia 
a condiciones específicas respecto de la calidad de 
vida urbana de la niñez, las cuales tienen que ver con 
la pertinencia infantil en el diseño de los espacios 
públicos, de manera de dar señales de cómo esta-
mos considerando el rol urbano en el desarrollo de 
la persona a temprana edad y viceversa. Al respecto 
se señalan algunas consideraciones sobre el espacio 
público infantil en la ciudad.
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• Educación
Previo al diseño de los espacios públicos para la in-
fancia se debe considerar la educación de los adultos 
sobre la importancia que tiene el ir y llevar al espacio 
publico a los niños/as.  Que se pueda comprender 
que el espacio público es el soporte espacial para el 
juego infantil, acción que estimula el desarrollo inte-
gral del niño en las áreas física, lenguaje, cognitiva, 
socioemocional, y ejecutiva.

• Acompañamiento
En el diseño del espacio infantil en la ciudad se debe 
considerar el acompañamiento. Los elementos que 
habilitan los espacios infantiles deben estar pensa-
dos también para adultos. Deben considerarse ciertos 
atractores para los adultos, pues como se dijo ante-
riormente principalmente los niños de 0 a 5 años no 
salen solos de sus casas, ellos son llevados al espacio 
público por los adultos, por lo cual elementos como 
bancos para sentarse y sombra son fundamentales 
para establecer espacios intergeneracionales.

• Áreas verdes
Las áreas verdes deberían ser muy potenciadas, des-
de la perspectiva de la presencia de la naturaleza en 
el espacio publico entendida no sólo como lugares 
de pasto, sino que se debe abordar desde la perti-
nencia climática de cada ciudad. La relación con la 
naturaleza desde el punto de vista de la estimulación 
del desarrollo y el aprendizaje, es fundamental en la 
experiencia del niño/a. La pedagogía verde citada an-
teriormente en el estudio, es ciertamente un enfoque 
virtuoso en el desarrollo de la ciudad actual.

• El caminar, pasear jugando
Como se plantea anteriormente en el recorrer del 
niño por la ciudad existe la “apropiación simbólica”, 
cuando el niño recorre la ciudad caminando habita 
con un tiempo demorado en el cual reconoce el espa-
cio y lo nomina desde su imaginario simbólico.

• Movilidad Infantil
El recorrido por la ciudad requiere de una continui-
dad. La accesibilidad universal incluye a los niños/as 
de la primera infancia, en los primeros años cuando 
requieren de un coche, y luego cuando se movilizan 
en triciclos y cuando aprenden a andar en bicicleta. 
Como contrapunto de aquello, las ciclovías no están 
diseñadas para velocidad de niños menores a 8 años, 
lo que es importante a considerar al momento de 
plantear proyectos urbanos de este tipo. 
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Finalmente, este set de indicadores de la pertinen-
cia infantil en la ciudad se presenta como un aporte 
significativo en un terreno donde no ha habido mayo-
res avances que permitan transformar verdaderamen-
te la realidad urbana de muchos niños/as de nuestro 
país, de todos y todas sin distinción. Nos encontra-
mos frente a una oportunidad de transformación del 
paradigma de la infancia urbana e integrar aspectos 
relevantes sobre su forma de ocupar, entender, expe-
rimentar, y disfrutar el espacio público, a la vez que 
podamos entender el rol que ellos tienen para generar 
espacios más integrados, seguros, y cohesionados.

Si bien este set de indicadores ha sido desarrollado 
sobre la base de la experiencia en la región de Aysén, 
se han hecho todos los esfuerzos por matizar aspec-
tos generales respecto la pertinencia infantil en los 
espacios públicos de forma transversal, buscando con 
ello una representatividad mayor a la escala en la cual 
se desarrolló esta investigación. Esto deja abierta la 
puerta para seguir indagando sobre otras realidades, 
que permitan complementar lo aquí desarrollado, in-
cluyendo nuevos atributos que complejicen aún más 
la discusión, y permitan avanzar hacia la generación 
de un set de indicadores más pertinente aún a toda la 
realidad urbana del país. Este desafío implica esfuer-
zos compartidos, por una parte del equipo experto 
que ha desarrollado esta investigación para seguir 
avanzando en esta materia, y por otra, de las auto-
ridades que deben velar y levantar un mayor interés 
para avanzar en esta urgencia en cada uno de sus 
territorios. Esto implica también establecer colabo-
ración con otras organizaciones de la sociedad civil, 
la academia, centros de estudio, el sector privado, u 
otras que estén dispuestas a abrir el diálogo y cons-
truir un camino próspero para que al fin los niños, 
niñas y adolescentes puedan disfrutar de un espacio 
que les pertenece y del cual han quedado excluidos, 
el espacio público de la ciudad. 

Reconocemos que el aporte de esta investigación y 
el presente set de indicadores urbanos para la infan-
cia abre nuevas posibilidades de inclusión y entrega 
respuestas para el debate, pero se debe avanzar aún 
más, y por tanto se establece como un desafío para 
su continuidad poder diversificar y complejizar los 
ámbitos de análisis, incluyendo nuevas y más realida-
des urbanas a las cuales se encuentran los niños/as 
expuestos, permitiendo con ello lograr mayor perti-
nencia y representatividad en su aplicación.

Esto se hace urgente en los tiempos que hoy vi-
vimos como país, frente a una contingencia social y 
territorial profunda que nos obliga ahondar en asun-
tos de calidad de vida urbana para la población más 

vulnerable, que ha sido obligada a replegarse aún 
más del contexto de la ciudad en los días de agita-
ción. La ciudad ha sido el escenario de las demandas, 
y por tanto, es en él que debemos orientar nuestros 
esfuerzos para otorgar mayores garantías a quienes 
necesitan de representación para levantar sus propias 
demandas, aún invisibilizadas en el discurso público, 
los niños/as y adolescentes.
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